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    Para todas las personas que me han apoyado desde el principio, aquel primer libro de relatos en el año 2.016 que me publicó la Editorial Alfeizar. Mucho ha pasado desde entonces y quiero pensar que la evolución se nota en todos los sentidos, también en la forma de escribir ésta mi primera novela, que no la última. Para todos ellos va dedicado este libro, esperando que les guste. 

    Y a Juan, siempre. 

    Mil gracias.   

      

      

      

    “Una cosa no es justa por el hecho de ser ley, 

    debe ser ley porque es justa” 

      

    Montesquieu, Filósofo francés. 

      

      

      

    “Los pueblos a quienes no se hace justicia,  

     se la toman por sí mismos más pronto o más tarde” 

      

    Voltaire, Filósofo francés. 
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    PRÓLOGO 

      

    Torre Badum (Peñíscola) 

    18 de agosto de 2.017, 22:00 horas. 

      

    La oscuridad de esa noche sin luna, dificultaba sobremanera encontrar al engendro que llevaban tanto tiempo persiguiendo. José María había perdido toda su valentía, y trataba de esconderse entre las sombras buscando algún rincón para agazaparse, como si de un conejo se tratara, pero el camino de piedras y arena a la cala estaba llegando a su fin, y ya no tenía donde ocultarse, tan solo unas paredes rocosas y el océano infinito, eran la recompensa que había encontrado a su huida. José María miró hacia el mar buscando una escapatoria, algún lugar cercano hacia el que nadar y dar esquinazo a sus perseguidores, pero el mar estaba tan negro como la propia noche y no se distinguía nada, así que se giró de nuevo para buscar un escondite, y entonces se encontró de bruces frente a los dos guardias civiles que le apuntaban con sus armas.  

    —¡Quieto! ¡Alto a la Guardia Civil! —gritó Guti. 

    —¡Por fin te tenemos! La larga búsqueda se ha acabado —pensó Alfredo impaciente por ponerle los grilletes—. Solo queda detener a este pedazo de mierda y esperar que esta vez pase muchos años entre rejas.  

    Pero José María aún no tenía intención de rendirse, sacó una navaja y la abrió haciendo sonar el muelle, como si aquel gesto pudiera intimidar a dos hombres que le tenían encañonado con sendas pistolas, y al menos uno de ellos, con todo el odio que una persona era capaz de sentir.  

      

    Alfredo apretó los dientes y tensó la mandíbula, intentando contener la furia que pugnaba por escapársele de forma violenta. Gutiérrez lo miró a la cara y supo que su compañero era una bomba a punto de estallar, y que cualquier pequeño gesto por parte del delincuente podía encender la mecha, así que se dirigió a José María con voz firme y le gritó: 

    —¡Tira la navaja! ¡No hagas tonterías! ¡Ya no tienes escapatoria! 

    José María Moreno Pérez observó a ambos hombres durante unos segundos valorando la situación, y sabiendo que del único sitio del que no podría escapar era de una sepultura, dejó caer la navaja al suelo y levantó despacio las dos manos, luego miró directamente a Alfredo y le dedicó una sonrisa burlona, la misma que le ofreció el día que salió libre en aquel juzgado de Almería.  

    El guardia civil le sostuvo la mirada sin dejar de apuntarle, e ignorando que ya no iba armado, comenzó a apretar el gatillo lentamente, mientras oía gritar a Guti. 

    —¡No Alfredo! ¡No lo hagas!  

    





   



 CAPÍTULO 1 

    DE PRINCIPIOS Y RECUERDOS 

      

    Paseo marítimo-Playa Norte (Peñíscola) 

    12 de junio de 2.017, 08:35 horas. 

      

    La temperatura aún era agradable a esas horas de la mañana en el paseo marítimo, aunque el sol se iba levantando tímidamente en el cielo, presagiando un día intenso de calor. Alfredo caminaba a buen ritmo, intentando evitar que su obligado paseo diario se viera entorpecido por los primeros veraneantes, que poco después acudirían a la playa.  

    Estaba a punto de cumplir los cincuenta y dos años, y aunque eso le recordaba que ya quedaba menos para el ansiado retiro que tan bien se había ganado, tenía que reconocer que odiaba sentirse el más viejo del cuartel, y sobre todo, que el paso de los años le hiciera sentirse en baja forma y con algún que otro achaque. Por eso desde hacía unos meses se había vuelto a calzar las zapatillas, y comenzaba las mañanas caminando ligero para calentar las articulaciones y echando alguna carrera después para volver a coger el ritmo, y aunque había días que le producía un enorme fastidio tener que madrugar cuando no le tocaba hacerlo por trabajo, miraba a su mujer dormir plácidamente al otro lado de la cama, y se decía que también lo hacía por ella, para que no se preocupara por su salud, y además para seguir pareciéndole atractivo. Y es que Edurne no solo tenía cinco años menos que él, sino que también seguía siendo la mujer más guapa que había conocido, o al menos a los ojos de Alfredo.  

    Con el pasar de los días descubrió que su vuelta al ejercicio le hacía bien no solo a su cuerpo, sino también a su mente, pues conseguía apartar por unos momentos los problemas que nunca faltaban a su vida, y que a veces le parecían imposibles de arreglar, pero por las mañanas todo se veía de otra forma, de otro color, y tenía todo un día por delante para intentar resolverlo. 

    —A veces esta ciudad parece el paraíso —se dijo Alfredo mientras se paraba un momento a atarse el cordón de la zapatilla.  

    Y no era para menos, pues el paisaje que se ofrecía a la vista parecía sacado de una postal. La playa estaba casi desierta y el agua presentaba un color azul profundo, intenso, sin apenas olas ni embarcaciones, con el cielo despejado y la alfombra de palmeras bordeando todo el paseo, y al fondo el Castillo del Papa Luna con sus luces aún encendidas, custodiando la ciudad. 

    —Es una pena que luego lo invadan todo y se acabe esta calma —pensó— pero bueno, supongo que es lo que tiene vivir aquí, unos meses de absoluto bienestar y otros de bullicioso tormento ¡Así es el paraíso!  

    Pero no quería estropearse el paseo con pensamientos negativos, ese era su momento de calma, de olvidarse de todo y centrarse solo en el esfuerzo que su cuerpo le permitía, así que decidido a llegar un poco más lejos que el último día y un poco más deprisa, apretó el paso hasta la carrera y comenzó a correr enfocando su vista hacia el Castillo. Corrió los dos kilómetros que le faltaban para terminar el paseo marítimo sin detenerse, aunque estuvo tentado de pararse cuando pasó por al lado de la fuente para refrescarse, pero siguió corriendo hasta adentrarse en la empinada calle Mayor, luego pasó por delante de la Batería del Calvari sin bajar la velocidad, y cuando vio que apenas quedaban cincuenta metros para llegar al Parque de la Artillería, apretó el paso en un esfuerzo por dominar la ascendente cuesta, y llegó hasta el mirador sin apenas aliento. Alcanzada la meta, miró hacia el mar mientras respiraba fatigosamente, intentando llenar sus pulmones de toda aquella brisa fresca y limpia que se le ofrecía como un regalo a su esfuerzo. En ese momento se sintió satisfecho y aún no tan viejo, pues todavía era capaz de vencer sus límites si se lo proponía. Paseó su vista a lo largo de la costa, y al ver la zona curva del inicio de la playa, su memoria le trajo el recuerdo de otra playa, en otro lugar, hacía ya mucho tiempo, pero sin duda fue el momento más importante de su vida, pues ese día conoció a la que sería su esposa, Edurne. 

      

    Playa de La Concha (San Sebastián) 

    18 de marzo de 1.993, 21:52 horas. 

      

    Todavía recordaba el día en que se conocieron en San Sebastián, en la playa de La Concha. Había salido a dar una vuelta junto con dos compañeros por la parte vieja de la ciudad, para tomar unas cervezas y unos pinchos, y ya de regreso la vio apoyada en aquella barandilla tan ornamentada. La chica estaba sola, mirando hacia el mar de forma serena, y no sabía decir si fue el exceso de alcohol o es que la belleza del lugar ayudó a sacar su lado más romántico, pero el caso es que se quedó cautivado por ella en ese mismo momento. Le pareció que tenía un perfil helénico, delicado y femenino, muy diferente a los rostros fuertes y de facciones marcadas de las mujeres vascas que él conocía, además su mirada transmitía una añoranza tal, que parecía estar esperando el regreso de su Ulises. Y allí se quedó Alfredo, a solo unos pasos de ella, parado como un pasmarote y observando a la joven desconocida, hasta que sus dos amigos se dieron cuenta de que no caminaba junto ellos, y miraron hacia atrás para ver qué estaba haciendo. Las carcajadas fueron mayúsculas cuando se dieron cuenta de que estaba embobado mirando a una muchacha, tanto, que ella se dio la vuelta, y al ver la escena pudo comprender lo que sucedía, no supo si reírse también o salir corriendo, pero por suerte para Alfredo no se fue corriendo. 

    Ese día apenas cruzaron unas palabras, pues aún eran años difíciles para confraternizar en el “Norte” siendo guardia, pero al menos pudo saber que la joven se llamaba Edurne, y también que no estaba casada.  

    Aquella noche Alfredo volvió a Intxaurrondo con un solo pensamiento en la cabeza, volver a verla, pero las múltiples guardias y el asesinato de un compañero a manos de la banda terrorista ETA, impidieron que pudiera salir a buscarla. 

    Dos meses después de aquel primer encuentro, una mañana en la que Alfredo regresaba en el Range Rover de un servicio por los pueblos vecinos, vio a Edurne acompañando a un grupo de escolares a la entrada del museo, ambos se miraron y se reconocieron, y fue así como supo que era maestra y ella que él era guardia civil. Alfredo contuvo el aliento, tanto por la alegría de volver a verla como por el miedo al rechazo al ser descubierto, pero no vio odio en su mirada, ni desprecio, su cara solo mostraba curiosidad y una bonita sonrisa.  

    Tras ese día Alfredo se armó de valor, y cada vez que el trabajo le dejaba, corría hacia el paseo marítimo con la esperanza de verla de nuevo. Una tarde, después de varios intentos, se encontraron de nuevo bajo una blanca farola. Ya no recordaba cómo empezó la conversación, ni las cosas de las que hablaron aquel día, pero lo que sí le quedó grabado fue su mirada sincera, pura, y lo fácil que era hablar con ella, hacerla sonreír, y sobre todo, lo rápido que pasaba el tiempo estando a su lado.  

    A esa tarde siguieron otras muchas, de paseos, de confidencias, de risas, de besos y caricias, y todo iba fenomenal, hasta que Alfredo sufrió el atentado. 

      

    Era un día como tantos otros en aquel destino forzoso en el “Norte”, un lugar que se había vuelto más bonito para él desde que conoció a Edurne. Alfredo y su compañero Santiago cruzaban por una localidad cercana, cuando un semáforo en mitad del pueblo se puso en rojo. Era un acto mil veces repetido, y que en cualquier otro sitio no tendría la mayor importancia, pero en aquella época y en ese lugar, podía ser peligroso, decisivo, y marcar la diferencia entre la vida y la muerte. Así fue, en apenas unos segundos y como surgida de la nada, una motocicleta con dos hombres con la cabeza cubierta por sendos cascos, salieron por una calle perpendicular a la suya, y al grito de “¡GORA ETA!” se aproximaron al lado del acompañante, y tras sacar el pasajero un arma de fuego de la chaqueta, disparó una ráfaga de tiros que hizo saltar los cristales en mil pedazos, antes de salir huyendo por la siguiente esquina. Fue todo tan rápido que apenas hubo tiempo de reaccionar. Alfredo, que era el que conducía, sintió un fuerte impacto en su estómago y un dolor insoportable en el pecho que le cortaba la respiración, sin pensarlo siquiera e ignorando sus heridas, echó el freno de mano y sacó su pistola, luego abrió la puerta del conductor y se deslizó fuera del coche para protegerse tras él, mientras gritaba a su compañero: 

    —¡Santi vamos! ¡Sal del coche! ¡Pueden volver en cualquier momento a rematarnos! 

    Pero su compañero no respondió ni hizo ningún movimiento, así que Alfredo se asomó al interior del vehículo, sin dejar de apoyarse en él para evitar caerse al suelo, y vio al joven guardia civil con los ojos muy abiertos fijos en el techo, y con el cuerpo cubierto de sangre. Tenía veintidós años y era su primer destino.  

    Hay días que pasan volando y minutos que se hacen eternos, e interminables fueron los minutos para Alfredo, mientras trataba de llegar a la emisora con una mano sujetando el arma y la otra tratando de apretar las heridas que sangraban sin parar, mientras esperaba que llegara la ayuda, mientras veía acercarse a los pocos vecinos que apreciaban a aquellos guardias, mientras trataba de seguir consciente por si alguien venía a terminar el trabajo, una lucha que llegó a su fin cuando escuchó las sirenas acercarse, solo entonces se permitió flaquear y cayó desmayado sin remedio.  

    No pudo acudir al funeral de su joven compañero, porque un disparo en el estómago y otro en el pecho se lo impidieron, y casi le hacen compartir ceremonia. Después de eso pasó dos semanas en la Unidad de Cuidados Intensivos, inconsciente y sin muchas esperanzas de salir adelante por parte de los médicos, hasta que una mañana por fin, su pulso se fue normalizando y abrió los ojos.  

    Fue una recuperación lenta y dolorosa, pero sobre todo triste por el recuerdo del que ya no estaba. Y en ese estado de decaimiento, Alfredo se propuso no culpar a Edurne si no volvía a verla, pues sabía que la suya era una prueba difícil de superar para cualquier mujer, y más si era vasca. Cuál fue su sorpresa y alegría, al saber que ella no había faltado ni un solo día al hospital, ni siquiera cuando no permitían visitas por la gravedad de su estado.  

    Y fue en aquella fría sala de espera, donde Edurne conoció a los padres de su novio. Se cayeron bien enseguida, a pesar de que en el pueblo castellano de sus padres todo el mundo les había advertido de que no se fiaran de nadie en el País Vasco, pero ella era diferente y lo demostró con creces, cuando ya recuperado Alfredo de sus heridas, tras una larga convalecencia, fue recompensado con una medalla y un cambio de destino.  

    Edurne podía haber roto aquella relación y olvidado para siempre al guardia civil, pero escogió marchar con su novio a Barcelona, a pesar de la oposición de sus padres y la incomprensión de su entorno, que nunca le perdonarían que dejara su tierra, su gente y su vida, y se fuera con un txakurra. Edurne hizo las maletas y se fue sin mirar atrás, y sin echarle en cara ni una sola vez a Alfredo, el sacrificio que había hecho por él.  

      

    El guardia aún recordaba la tristeza que ella reflejaba durante sus primeras semanas en Barcelona, pues a pesar de no quejarse, no podía evitar que sus ojos fueran transparentes para él, por eso Alfredo se esforzó en hacerla feliz, en colmarla de detalles y atenciones, de amor y cariño, y al poco tiempo Edurne volvió a la vida, con esa sonrisa suya que tanto le gustaba. 

    De eso habían pasado ya veinticuatro años, muchos años y muchas vivencias, algunas malas y muchas buenas, pero ella siempre se había mantenido a su lado, incluso cuando tocaba empezar de nuevo en otro destino, también en las horas interminables de servicio, y en los planes cancelados a última hora por culpa del trabajo, siempre se había mostrado comprensiva y paciente. Alfredo se lo tendría que agradecer eternamente, como eternamente le agradecería que no hubiera dejado de quererle.  

      

    





   



 CAPÍTULO 2 

    AMOR Y PACIENCIA 

      

    Mirador Parc de l'Artillería (Peñíscola) 

    12 de junio de 2.017, 10:50 horas. 

      

    Alfredo miró su reloj, y se dio cuenta de que el tiempo había volado mientras estaba inmerso en sus pensamientos y distraído con el paisaje, por lo que decidió dar la vuelta y emprender el camino de regreso a casa, todavía tenía que ducharse y comer, antes de marchar al trabajo. En ese momento su estómago le empezó a reclamar insistentemente algo de comer, y supo que no había sido buena idea desayunar solo un café con leche, pues ahora estaba muerto de hambre. Comenzó a bajar la calle a la carrera, mientras se dedicaba a pensar en la comida que le estaría preparando su mujer, intentando adivinarla.  

    —Seguro que ha preparado algo muy bueno —se animó Alfredo. 

    Y es que Edurne siempre había cocinado de maravilla, para ser sincero, ese era uno de los motivos por el que decidió casarse con ella, bueno, ése y otros muchos, pero el día que comió un guiso de Marmitako hecho por Edurne, con su bonito, sus patatas, sus verduritas...  Alfredo supo que no la podía dejar escapar, y que ya estaba listo para el matrimonio. 

    Continuó su trote ligero hasta llegar de nuevo al paseo, acompasando los pasos con las gotas de sudor que resbalaban por su espalda. Eran la marca de su esfuerzo, y de que la temperatura empezaba a subir poco a poco, al ritmo del persistente sol de junio que ya casi coronaba el cielo azul. Hizo dos respiraciones profundas, e ignorando el cansancio que comenzaba a hacerle mella, apretó el paso, pues quería llegar a casa con tiempo de sobra para comer, arreglarse y charlar un rato con Edurne. 

      

    —Bueno, se acabó el paseo —se dijo Alfredo mientras sacaba las llaves de casa de la riñonera y se acercaba a la puerta de la calle—. Ahora una duchita y a llenar la tripa, que hoy me lo he ganado.  

    Pero cuando entró por la puerta, sus planes de ir directamente debajo del agua fría se vieron truncados, pues una preocupada Edurne le esperaba para contarle algo.  

    —Alfredo, han llamado del instituto —le soltó sin darle siquiera los buenos días—, es otra vez Helena, se ha vuelto a saltar las clases.  

    El guardia resopló sabiendo que ahora ya no había marcha atrás, se le acababa de joder el día. 

    —¿La has llamado a su móvil? —preguntó irritado. 

    —¡Por lo menos quince veces! Pero no lo coge, y ahora lo ha apagado. ¿Qué vamos a hacer con ella Alfredo? —le preguntó su mujer impotente. 

    —No lo sé, ojalá tuviera la respuesta, pero a esta niña parece no afectarle nada, ni regaños, ni amenazas, ni castigos —contestó Alfredo mientras se sentaba en una silla sabiendo que la conversación iría para largo—. Cuando vuelva vamos a tener una charla los tres y vamos a dejar unas cuantas cosas claras, y desde luego que se acabaron el móvil, internet y los vídeojuegos de forma indefinida, tampoco habrá paga durante unas cuantas semanas, y nada de salir los fines de semana con sus amigos esos raros que parecen cuervos, no sé qué más se le puede prohibir, pero si recuerdo algo, puedes estar segura de que lo añadiré a la lista.  

    Hay que tener mano dura con ella Edurne, ya has visto que no nos hace ni caso —añadió Alfredo tomándola de la mano. 

    —He estado pensando una cosa Alfredo —empezó a decir ella— no sé qué te va a parecer... pero, ¿y si llevamos a la niña a una psicóloga? A lo mejor consigue saber por qué ha cambiado tanto su carácter, y tiene toda esa rabia acumulada. 

    —¿Pues qué quieres que me parezca Edurne? ¡Una gilipollez! —contestó él—. La niña está así porque es hija única y hemos sido demasiado blandos con ella, le hemos consentido mucho, demasiado, y ahora que está en la edad del pavo, ha cogido un pavo bien grande, ¡el pavo de Navidad! 

    A Edurne el chascarrillo de su marido no le hizo ninguna gracia, se quedó impertérrita, mirando seriamente a su marido, a la espera de la única respuesta que estaba decidida a aceptar. Alfredo sintió la tensión creciendo entre los dos, pero no quería tener un enfado con su esposa, así que lo pensó mejor y contestó: 

    —Haz lo que quieras Edurne, no tengo muy claro que sirva para algo, pero si tú crees que puede ayudarnos... buscaremos una buena psicóloga, a ver si al menos ella se entiende con la niña. 

    Esa era la respuesta que esperaba Edurne, y se notó cuando su rostro se relajó y dejó entrever una sonrisa. Lo que no sabía Alfredo, es que ella lo llevaba pensando desde hacía bastante tiempo, y que ya tenía buscada una profesional especializada en adolescentes problemáticos. Solo le faltaba el visto bueno de Alfredo para pedir una cita, y ya lo tenía. 

    Alfredo dio por terminada la conversación, cuando Edurne le dio un suave beso de agradecimiento en los labios y se metió en la cocina. Por el momento el temporal había pasado, aunque todavía quedaba lo peor, el momento en que llegara de trabajar a la noche y se encontrara con su hija. Se levantó ágilmente de la silla y corrió a la ducha, dispuesto ahora sí, a darse su merecido baño. 

    Cuando el agua le cayó por la cabeza y sintió como los chorros resbalaban por su espalda, intentó dejar la mente en blanco y relajarse durante un instante, pero al cerrar los ojos la imagen de Helena se le apareció de pronto, como prueba evidente de lo preocupado que se sentía por ella. Su pequeña Helena, la niña que tanto les costó engendrar, que tan dulce y cariñosa había sido de pequeña, que tantas alegrías les había dado, y que se había vestido como una pequeña princesa el día de su comunión.  

    —¿Qué pasó con ella? ¿Cuándo fue que empezó a cambiar? —Alfredo tenía las preguntas, pero no encontraba las respuestas. 

    Y es que su hija se había vuelto rebelde y contestona, y aunque al principio su esposa le decía que era una fase y que ya cambiaría cuando pasaran unos años, la realidad era que ahora tenía quince y cada vez estaba peor, gastaba mal carácter, sacaba malas notas, faltaba a clase, vestía con ropas negras y raras, se maquillaba con colores demasiado oscuros, y cuando decidían castigarla en su habitación, a ella incluso parecía agradarla. Había cambiado tanto, que muchas veces se hacía insoportable estar a su lado. Alfredo incluso había estado a punto de darle un bofetón en un par de ocasiones, harto de su comportamiento e impotente porque nada funcionaba con ella, pero Edurne siempre lo había detenido, ella no creía en el castigo físico, pensaba que el amor y la paciencia podían con todo, y para rematar añadía: 

    —¿Acaso no te he aguantado a ti así durante todos estos años? 

    Ante lo irrefutable de la pregunta, Alfredo no podía hacer otra cosa que resoplar y darse la vuelta, porque si de algo se había tenido que llenar su mujer desde que se casaron, era de eso, de AMOR Y PACIENCIA. 

      

    Terminó su aseo y ya con el uniforme puesto, se dirigió hasta la cocina donde su mujer estaba terminando de poner la mesa, ella comería más tarde, pues nunca se había acostumbrado a aquellos horarios de Alfredo, donde el desayuno o la comida se hacían a horas en que ningún mortal podía tener hambre, pero como su marido le había explicado hacía años, la vida del guardia civil era así, debían salir con el estómago lleno porque nunca sabían qué les depararía la jornada, ni cuándo podrían parar a echar un bocado. Alfredo se sentó y se partió un trozo de pan, deseando acompañarlo con un buen guiso hecho por su esposa que saciara su apetito, pero lo que su mujer le puso en la mesa fue un gran plato de ensalada con aceitunas negras, que era lo que había podido improvisar después de pasarse la mañana hablando con la tutora de Helena, e intentando contactar con ella. Definitivamente, no era un buen día. 

    Con el estómago aún medio vacío, Alfredo dio un beso a su mujer y se dispuso a irse al trabajo, pero justo cuando iba a salir por la puerta entró Helena como un vendaval, cabizbaja y dispuesta a marchar a su habitación sin mirar a nadie. Alfredo la cogió del brazo antes de que se escapara y le preguntó: 

    —¿Dónde te crees que vas? ¿No pensabas decirnos nada? ¿A lo mejor piensas que no nos hemos enterado de lo de esta mañana? —le soltó Alfredo enfadado. 

    —¡Vaya! ¿Ya os ha llamado la chivata de la profesora? Más le valdría a la guarra esa meterse en sus cosas —contestó Helena grosera. 

    —¡Helena! Deja de hablar así o te... 

    —¿Me vas a qué? ¿Me vas a pegar, papá? ¡Pues hazlo! Si después de hacerme la vida imposible lo único que te queda hacer es pegarme —le retó Helena con la cabeza alta y mirándolo a los ojos. 

    —¿Pero qué estás diciendo? —preguntó su padre sin dar crédito a lo que estaba oyendo—. Tu madre y yo nos desvivimos por ti y tú solo nos das disgustos, eres una irresponsable y una salvaje, y ya nos tienes hartos, pero se te va a acabar el chollo, a partir de ahora estás castigada, y ya te puedes poner las pilas estudiando, porque como no apruebes los próximos exámenes, te vas a pasar el verano sin salir de casa, eso si no te mando al pueblo con los abuelos, claro. 

    —En cualquier sitio estaré mejor que aquí, pero no puedes obligarme, no me puedes obligar a nada que yo no quiera hacer, y si lo intentas ¡me escaparé! —dijo ella desafiante. 

    Alfredo levantó la mano dispuesto a abofetear a su díscola hija, pero Edurne que hasta entonces se había mantenido a la espera de ver cómo marchaba la conversación, le gritó que no lo hiciera, y su mano se quedó flotando en el aire, apenas a unos centímetros de la cara de Helena. Alfredo le soltó el brazo y desesperado ante la situación, le ordenó que se fuera a su habitación y que no saliera de allí en todo el día. Después se dirigió hasta la puerta de la calle, y antes de abrirla para marcharse a trabajar, se volvió y le dijo a Edurne: 

    —Llama ya a esa psicóloga y ¡qué te dé cita cuanto antes! 

    





   



 CAPÍTULO 3 

    Y CUANDO MENOS LO ESPERAS, LOS FANTASMAS REGRESAN 

      

    Cuartel Guardia Civil - C/ De Irta,7 (Peñíscola) 

    12 de junio de 2.017, 13:45 horas. 

      

    Llegó al acuartelamiento quince minutos antes de la hora, pues siempre le gustaba llegar con tiempo, y fue directo a la oficina del Comandante de Puesto, donde el Sargento Flores se encontraba atareado intentando completar el cuadrante del mes siguiente. Hacía poco tiempo que se había incorporado a la unidad, después de su reciente ascenso, y Alfredo todavía no tenía una opinión sobre él, pero esperaba que la juventud de sus treinta y siete años cambiara un poco las cosas, y fuera más razonable que el último mando que tuvieron, y que aquel “porque yo lo mando” fuera desapareciendo del vocabulario.  

    De momento la impresión que le daba el Sargento Flores era positiva, parecía dispuesto a escuchar, y en su discurso de bienvenida dijo que su intención era trabajar para mejorar la atención al ciudadano, bajar los índices de delincuencia, y ayudar a la conciliación de la vida familiar de los guardias civiles que tenía a su cargo. Palabras que a todos les parecieron muy bonitas, y que esperaban que no se quedaran solo en eso, en palabras. 

    Alfredo llamó a la puerta abierta del sargento y pidió permiso para entrar, Flores levantó la cabeza del “rompecabezas” que le tenía absorto y le dio paso. 

    —¡A sus órdenes mi Sargento! Vengo a por la papeleta de servicio —dijo Alfredo. 

    —Claro Alfredo, aquí la tiene, hoy sale con el guardia Lucas Gutiérrez y llevarán el Nissan Terrano PGC—3422—G, que antes de que me diga nada, ya sé que está bastante viejo, pero hay que hacerle kilómetros —dijo Flores anticipándose a las protestas del veterano. 

    Alfredo tuvo que morderse la lengua para no soltar alguna burrada delante de su superior, y no es que no se atreviera, si no que todavía no había confianza. Pero es que el vehículo que le habían asignado era el más viejo de la unidad, y ya los había dejado tirados en un par de ocasiones, siempre en los momentos más inoportunos. 

    —¡En fin! No queda otra que aguantarse y hacer el servicio con el cacharro de marras —pensó Alfredo resignado. 

    —Bueno, si no ordena nada, voy a sacar la chatarra a la calle —dijo el guardia a modo de sorna. 

    —Una cosa más Alfredo —le paró el Sargento— hoy ha llegado una citación a juicio para ti, viene desde un juzgado de Almería ¿Te suena? 

    Alfredo se quedó parado intentando hacer memoria de los hechos acontecidos allí, pero aunque habían sido bastantes y algunos muy desagradables, hacía años que se había marchado de aquel destino, y no era normal que un delito hubiera quedado pospuesto para juicio durante tanto tiempo, de hecho, no recordaba que hubiera dejado nada pendiente. 

    —Pues no recuerdo que tenga nada pendiente mi Sargento —se sinceró Alfredo—. ¿Para cuándo dice que es el juicio? 

    —Dentro de una semana, ya te he pedido la autorización a la Comandancia para que saques el billete de tren, y te he nombrado comisión de servicio en el cuadrante, ¡toma la citación! 

    Alfredo cogió el papel y empezó a leerlo con detenimiento intentando descifrar el misterio, el remitente era el Juzgado de Vigilancia Penitenciaria Número Siete de Almería, lo cual no le decía nada puesto que hacía años que marchó de aquel destino, pero entonces llegó al nombre del detenido, esta vez en calidad de reo, JOSÉ MARÍA MORENO PÉREZ, o como todo el mundo lo había conocido en Almería “El violador de Ciudad Jardín”. Los recuerdos se agolparon de pronto en forma de pesadilla, al rememorar el desagradable año que les hizo pasar a todos aquel degenerado. Sin embargo, aquel juicio se había celebrado hacía mucho tiempo, y él había sido testigo de cómo la justicia le condenaba a muchos años de cárcel para pagar por sus delitos, así que no entendía por qué ahora recibía aquella citación. 

    —¿Habrá salido a la luz alguna víctima desconocida hasta el momento? —se preguntó Alfredo desconcertado. 

    El caso es que había sido llamado ante el juez y dentro de una semana tendría que pasar por su antiguo destino. Eso no le preocupaba, lo que si le fastidiaba, es más, le desagradaba sobremanera, era ver de nuevo a aquel maldito hijo de puta. 

    El guardia civil se despidió del Sargento Flores y, con el humor alterado por culpa de aquella hoja de papel, se la guardó en el bolsillo lateral del pantalón y se dirigió hasta el garaje. El Terrano le esperaba descansando en un rincón, acostumbrado a ser el último de la clase. Por un momento Alfredo se vio reflejado en él, un vehículo que tantos buenos servicios había hecho y que ahora parecía una chatarra, ante incorporaciones más nuevas y mejor preparadas. Eso hizo que sintiera un halo de simpatía hacia el todoterreno, y que el coraje que sintió cuando supo que se lo habían adjudicado, se fuera disipando mientras se subía a él. 

    —Pero no me dejes tirado, ¿eh ?—le dijo Alfredo por lo bajo.  

    El coche arrancó a la primera como única contestación, cosa que a Alfredo le pareció un buen presagio. Sacó el vehículo a la calle y dio la vuelta hasta la fachada principal, donde se encontraba su compañero de patrulla charlando animadamente con la guardia de puertas, aunque lo suyo más que una charla parecía un coqueteo, de tan sonriente como se le veía hablando con la eventual Rebeca. 

    —¡Vamos Guti! Deja ya el compadreo y sube. ¡Qué llegas tarde! —le gritó Alfredo por la ventanilla bajada. 

    Y es que su compañero era un buen tipo, pero ni la puntualidad ni las prisas eran cosas que fueran con él. Guti se despidió de Rebeca y se dirigió al coche con su calma habitual, lo que exasperó aún más a Alfredo, que resopló mientras esperaba que éste llegara. 

    Gutiérrez subió al coche casi de un brinco, y tras cerrar la puerta con un golpe seco, le preguntó: 

    —¿Qué pasa? ¿A qué tantas prisas? ¿Hoy hemos venido con el colmillo retorcido? 

    —¡Ni retorcido, ni ostias, Guti! —contestó él cortante— Pero es que siempre llegas tarde hombre, y encima nos toca llevarnos el cacharro y no podemos correr. Anda, vamos a tomarnos un café antes de que nos llamen, que seguro que hoy viene la tarde calentita. 

    Gutiérrez miró a su compañero con la intención de contestarle algo, pero al final pensó que era mejor callar, pues cuando Alfredo venía de mal humor solía ser porque algo gordo le preocupaba, ya que normalmente era un gran compañero y, sobre todo, un tipo trabajador y con muchos años de experiencia, que sabía resolver cualquier situación. 

    Y tomando su café estaban cuando la emisora sonó por primera vez en la tarde, y la Central les reclamó para que comprobaran una alteración del orden público en un bar cercano. Se terminaron el café de un sorbo, y tras dejar unas monedas en la barra, se marcharon con dirección al aviso.  

    Nada más llegar al lugar, comprobaron que un varón en estado ebrio se encontraba discutiendo con el camarero, y que éste trataba de echar al varón del establecimiento, consiguiendo solamente una lluvia de insultos e improperios. Los guardias civiles llegaron hasta ellos y, tras dar las buenas tardes, les preguntaron cuál era el problema. Enseguida el cliente tomó la delantera, con una voz demasiado fuerte y pastosa, y entre palabras incoherentes e insultos hacia el empleado, contó que se había gastado mucho dinero durante toda la mañana, y que ahora el “guacamayo” no le quería servir. Alfredo tomó aire, intentando no alterarse demasiado y comenzó a hablar. 

    —Vamos a ver caballero, baje el tono de voz, porque aquí hay más clientes a los que se les se está molestando, y además me parece a mí que ninguno estamos sordo, ¿no? Y otra cosa, déjese usted de insultos, que eso no le va a llevar a ninguna parte, ¿estamos? 

    El borracho miró a Alfredo que le sobrepasaba un palmo en altura, y que a pesar de parecer calmado, tenía cara de mal genio y más años que él a sus espaldas, y asintió. 

    —Vale, vale... pero es que este chaval no quiere ponerme un cubata, y mi dinero es tan bueno como el de cualquiera —siguió insistiendo— me he gastado mis buenas perras durante toda la mañana y no se ha quejado, estos extranjeros son todos iguales, vienen a que le demos trabajo y ayudas, pero luego nos pierden el respeto —dijo subiendo el tono de nuevo. 

    —¡Qué le he dicho que no grite hombre! ¿Ya se le ha olvidado? —le increpó Alfredo—, pues por eso mismo, como dice usted que ya se ha bebido varios tragos y solo son las dos y media, deje de decir tonterías y váyase para su casa, que aquí ya no hace nada. 

    —Pero señor guardia ¿Le va a dar la razón usted a este “panchito”? —preguntó indignado el borracho. 

    —A ver... caballero... ya me está hartando, ¿o recoge sus cosas inmediatamente y se marcha a dormir la mona, o se viene con nosotros al cuartel? Creo que ya conoce nuestros calabozos... 

    Al escuchar la palabra calabozo el varón cambió de actitud inmediatamente, y comenzó a ponerse nervioso negando con la cabeza. 

    —No hace falta señor guardia... si solo estaba bromeando... ha sido un malentendido... pero ya me voy para mi casa... ya me voy, ya me voy, usted perdone —y tras coger su chaqueta y su teléfono móvil de la barra, se fue dando tumbos con dirección a la calle. 

    Aquella podía resultar una escena casi cómica, si no fuera por las veces que se les repetía a lo largo de la semana, varones y mujeres que a veces bebían demasiado y montaban escenas en los bares. Cuando ellos llegaban los identificaban, les invitaban a salir del bar, y con la presencia uniformada y aquella amenaza en el aire de pasar la noche en el calabozo, se solucionaba el problema. Pero en otras ocasiones la persona se ponía agresiva, sobre todo si había mezclado alcohol con algún tipo de droga, llegando incluso a agredir a los agentes, por lo que tenían que reducirla y llevársela detenida. Gutiérrez bien sabía de ello, puesto que en una de esas intervenciones “rutinarias” había recibido un mordisco por parte de una mujer ebria, que le había costado seis puntos de sutura y la anti-tetánica.  

    Se estaban despidiendo del camarero y diciéndole que no dudase en llamar al cero sesenta y dos si el varón regresaba, cuando la emisora sonó de nuevo reclamándoles de forma urgente. Guti se alejó un poco del empleado, para escuchar el aviso con intimidad. Era grave, pues la central ordenaba a todas las patrullas disponibles que se dirigieran a la Bajada Bufador número tres, donde se acababa de producir un atraco con arma de fuego en un estanco. Gutiérrez anotó la dirección mentalmente, y dirigiéndose a su compañero le hizo una señal con la cabeza para que finalizara la charla con el empleado, marchándose ambos a la carrera.  

    El Terrano voló por las calles de la ciudad, mientras las sirenas avisaban a todos de su paso, y Guti rezaba porque no les dejase tirados. En la emisora los compañeros iban escuchando las últimas novedades sobre el aviso, que les informaba de al menos dos autores y uno de ellos armado con una pistola, los cuales habían huido en una motocicleta todavía sin identificar.  

    Al llegar a la zona del aviso, vieron que el vehículo del Sargento Flores se encontraba en la zona junto con una patrulla de la Policía Local, la cual había sido avisada a través del 112 (emergencias) y se habían presentado en el lugar dispuestos a colaborar. Entraron al estanco esperando saber más datos, para poder emprender la persecución de los autores, justo a tiempo de escuchar la manifestación de la asustada dependienta, que en esos momentos le contaba lo ocurrido al Sargento. Al parecer estaba terminando de hacer la caja de esa mañana, con la persiana medio bajada y dispuesta a marcharse en un minuto, cuando de repente un hombre con bermudas y camiseta negra y un casco de moto que le tapaba la cabeza, abrió de un tirón la persiana sorprendiéndola. Tras apuntarle con una pistola plateada en la cabeza, le ordenó que le diera todo el contenido de la caja, lo metió en una mochila junto a varios cartones de tabaco, y se marchó corriendo hasta la motocicleta con conductor que le estaba esperando. La mujer estaba ilesa, pues el miedo le había impedido plantarle cara, pero el susto que todavía le recorría el cuerpo, le hacía temblar como una hoja mientras hablaba entre lágrimas. Ya tenían algunos datos, ahora les faltaba saber qué tipo de moto era y si alguien sabía la dirección de huida. De eso ya se estaban encargando los compañeros de la Local, interrogando a las personas que en esos momentos pasaban por la calle. Tras anotar el resto de datos, los pasaron a las patrullas de la demarcación por medio de la emisora, y empezaron a buscar a los autores a través del laberinto de calles y cuestas de la ciudad, así como por las carreteras que circulaban hasta las poblaciones limítrofes y las urbanizaciones.  

    Alfredo y Gutiérrez decidieron tomar por la calle Prolongación Atarazanas y girar después por la Avenida Akra Leuka, pues una vez llegados a la rotonda de la Plaza de la Constitución, los autores solo tenían que tomar el desvío que marchaba por la carretera CV-141, para desde allí esconderse en cualquier urbanización o tomar diferentes caminos hacia otras poblaciones. Era una buena vía de escape. 

    Pasaron media tarde recorriendo los caminos e identificando a cualquiera que llevase una motocicleta semejante a la del robo, pero tras horas de infructuosa búsqueda, no les quedó más remedio que continuar con su servicio normal, y seguir atendiendo al resto de la demarcación. Estaban pensando en hacer un alto para merendar algo, cuando la emisora sonó otra vez reclamando a su indicativo. 

    —¡Doscientos cuatro uno de Cos! 

    —¡Adelante para el doscientos cuatro uno! —respondió Alfredo contrariado. 

    —Doscientos cuatro uno, diríjanse a la calle Andorra número dos, al parecer los vecinos dicen que llevan rato escuchando gritos y ruidos de cosas que se lanzan contra el suelo. 

    —Recibido Central. 

    —Pues nada, nos quedamos sin merienda —se resignó Alfredo. 

    Pusieron en marcha los prioritarios luminosos y corrieron hasta la dirección que les habían indicado. Se trataba de una casa baja y humilde, que se había quedado medio aislada entre la vorágine de chalets y bungalows que rodeaban la zona. Nada más bajar del vehículo, los guardias se dieron cuenta de que los vecinos se habían quedado cortos con los gritos, pues aquello más bien parecía un manicomio. Se acercaron a la puerta con las manos al lado de las armas, por si la situación era peligrosa, y llamaron al timbre con insistencia. Hicieron falta cinco intentos para que alguien saliera a abrirles la puerta, y para sorpresa de los agentes resultó que era un viejo conocido, pues se trataba del hombre que habían tenido que desalojar de un bar a primera hora de la tarde, por culpa de su borrachera. Esta vez no parecía que fuera a calmarse con una simple charla, ya que nada más abrir la puerta el varón salió preguntando a gritos quién venía a molestar a su casa, y cuando vio los uniformes verdes se envalentonó aún más. 

    —¿Qué cojones hacen aquí? Yo no les he llamado. ¡No vengan a molestar! 

    Esta vez Guti se adelantó a hablar, pues sabía de la poca paciencia que tenía Alfredo con los borrachos, y con éste ya había gastado su cupo por esa tarde. 

    —Hemos venido porque sus vecinos han oído gritos y golpes, y nos han llamado asustados —dijo Guti— si quiere que nos vayamos, antes tenemos que comprobar que todo marche bien ahí dentro.   

    —Aquí solo estamos mi padre y yo, y no pasa nada —gruñó el interfecto— a esos malditos “guiris” más les valdría meterse en sus cosas, que cuando ellos beben y montan jarana yo no les digo nada. ¡Sucios ingleses! —dijo escupiendo al suelo. 

    —Bueno, pues si no pasa nada no tendrá inconveniente en que entremos a hablar con su padre, ¿verdad? —preguntó Guti. 

    —Pues ¡No! No quiero que entren, esta es mi casa y aquí no entra nadie si no me da la gana —gritó el varón. 

    —Pues creo que ahí se está equivocando —habló Alfredo sin ganas de demorar más el asunto— los vecinos han oído gritos y nosotros también, y usted mismo nos ha dicho que dentro hay otra persona, tenemos la obligación de entrar y comprobar cómo se encuentra, así que o se aparta o lo aparto yo, usted verá —dijo en tono amenazante. 

    El borracho apretó los puños cabreado porque la situación se le iba de las manos, y de mala gana dio un paso atrás y dejó que los agentes entraran en la casa, aunque aquello más que una casa parecía un estercolero. La suciedad y el polvo se acumulaba por todas partes, y las bolsas de basura parecían no haberse sacado desde hacía varias semanas, prefiriendo dejarlas abandonadas en cualquier rincón, y creando un nauseabundo olor que aumentaba por el calor. Al llegar a lo que parecía el salón, los muebles y adornos del que antes fuera un hogar, estaban desparramados y rotos por todas partes, como si una batalla campal se hubiera producido dentro de la casa, y lo peor de todo era que en una esquina, sentado en un destartalado sillón, había un anciano medio desnudo y conectado a un aparato que le ayudaba a respirar. Guti se acercó a él mientras Alfredo no perdía de vista al borracho, y comprobó que el hombre presentaba un estado lamentable, con un cuerpo delgado y desnutrido, y un penetrante olor a orines, que evidenciaba su estado de abandono. Gutiérrez se acercó hasta él, intentando evitar las arcadas, y le preguntó si podía oírle y si se encontraba bien. Con apenas un hilillo de voz, el abuelo le contestó que tenía hambre y sed, pero que su hijo se negaba a darle nada porque pensaba que le ocultaba dinero en la casa. Y a eso se debía el estropicio, pues el maltratador se había gastado la pensión de su padre en vicios, y en su obsesión por conseguir más dinero, estaba destrozando la casa para encontrar los supuestos ahorros ocultos del anciano.  

    No hizo falta ver nada más, Alfredo sacó los grilletes y detuvo al borracho maltratador, que intentó resistirse sin conseguirlo, mientras su compañero llamaba a una ambulancia para que vinieran a atender al anciano. Al final aquel servicio que parecía rutinario, les ocupó el resto de la tarde, pero al menos consiguieron que una persona dejara de sufrir los malos tratos de su hijo. 

    





   



 CAPÍTULO 4 

    AYER NO ES TIEMPO PASADO 

      

    Domicilio familiar de Alfredo (Peñíscola) 

    12 de junio de 2.017, 22:22 horas. 

      

    Cuando Alfredo llegó a casa, tenía la esperanza de que Helena hubiera cumplido su mandato y no necesitara volver a discutir con ella, y por fortuna para todos, así fue. Según Edurne, la muchacha se había pasado la tarde tumbada en la cama mirando al techo y escuchando música gótica, y aunque estudiar no había estudiado, al menos su madre la vio más calmada cuando entró a llevarle algo de comida. Con esa pequeña buena noticia, Alfredo respiró aliviado pensando que tendría una cena tranquila, dio un beso a su mujer y se fue hasta la habitación para quitarse el uniforme. Estaba vaciando los bolsillos del pantalón para echarlo a lavar, cuando aquella citación fue a parar otra vez a sus manos y le recordó el viaje que tenía pendiente para Almería, y lo que era peor, el motivo por el cual debía trasladarse. No había vuelto a pensar en ello en toda la tarde, tan atareados como habían estado, pero ahora que veía de nuevo aquel nombre sobre el papel, el estómago se le encogió recordando los hechos que sucedieron tiempo atrás. 

      

    Barrio de Ciudad Jardín (Almería) 

    28 de marzo de 2.009, 22:05 horas. 

      

    Cuando recibieron la llamada de la Central para presentarse urgentemente en aquella dirección, Alfredo y su compañero Fortunato estaban de guardia en el equipo de Policía Judicial. Habían lidiado con todo tipo de delitos antes, pero no esperaban que esa noche fuera el principio del caso más desagradable de sus carreras.  

    Nada más llegar al lugar indicado, se acercaron a la patrulla que custodiaba la zona y le preguntaron por los hechos acontecidos. 

    —Hay una menor que ha sido agredida —habló el jefe de pareja— y seguramente también la han violado, aunque eso no lo sabremos seguro hasta que lo médicos nos den el parte. 

    —¿Se la han llevado ya? —preguntó Alfredo. 

    —Sí, hace un rato ha venido una ambulancia y la han atendido, consiguieron que recobrara el sentido, pero no tenía muy buena pinta... así que se la han llevado de urgencia al hospital. 

    —¿Sabemos qué edad tiene? —preguntó Fortu. 

    —Pues cuando la han encontrado no llevaba ninguna pertenencia, y casi ni ropa... pero yo diría que unos dieciséis o diecisiete años como mucho, lo que es seguro es que es menor de edad —añadió el guardia civil. 

    —¿Y decís que estaba inconsciente? ¿Quién la ha encontrado entonces? —se interesó Alfredo. 

    —Pues aquella señora que está hablando con el Teniente, dice que salió de casa para bajar la basura, y se la encontró tirada en mitad de la calle. Al principio pensaba que estaba muerta, pero luego vio que aún respiraba. 

    —Está bien, vamos a hablar con ella —dijo Fortu—. ¡Gracias compañeros! 

    —Una cosa más —añadió Alfredo—, cuando la reanimaron, ¿dijo algo? 

    —Nada, estaba en estado de shock, y creo que tampoco tenía muchas fuerzas para hablar. 

    El equipo de Policía Judicial se acercó hasta la testigo y el Comandante de Puesto y los saludaron. 

    —¡Buenas noches! ¡A sus órdenes mi Teniente! 

    —¡Buenas noches! —contestaron ambos. 

    —Por decir algo... —añadió la mujer. 

    —¿Ha terminado de hablar con la señora mi Teniente? Nos gustaría hacerle unas preguntas —dijo Alfredo. 

    —¿Más preguntas? —dijo la mujer nerviosa— si ya he contado todo a su jefe. 

    —Tranquila Águeda —la llamó el superior por su nombre— estos hombres vestidos de calle son compañeros de Policía Judicial y especialistas en investigar estos delitos tan desagradables, todo lo que usted pueda contarles será de gran ayuda. Y sí, ya he terminado de hablar con ella, por mi parte marcho al cuartel para poner la primera novedad y dar cuenta a los jefes, os dejo a cargo —añadió dirigiéndose a Fortu y Alfredo. 

    —¡A la orden! —se despidieron ellos. 

    —Sentimos resultar pesados señora, ¿Águeda? —preguntó Fortu. 

    —Sí, ese es mi nombre, yo solo quiero ayudar, pero es que hace un buen rato que salí a tirar la basura, y mi marido tiene que estar preocupado. 

    —Si quiere le acompañamos a su casa y hablamos allí más tranquilamente, seguro que le viene bien una taza de tila —le ofreció Alfredo. 

    —Pues sí, me tomaría una doble ahora mismo, porque aún tengo el susto metido en el cuerpo. 

    —Y no es para menos —dijo Fortu— pase usted delante y la acompañamos. 

    Tras caminar unos doscientos metros junto a la mujer, llegaron al edificio donde se encontraba su vivienda y subieron al segundo piso. La mujer sacó la llave del bolsillo de la bata, y abrió la puerta. Al escuchar el ruido de la puerta que se abría, su marido le gritó desde el salón que dónde se había metido, pero al verla entrar junto a dos hombres desconocidos, se levantó de un saltó del sofá y alertado les preguntó qué hacían en su casa. 

    —¡Tranquilo, Paco! —dijo la mujer—. Estos hombres son guardias civiles, ha ocurrido algo horrible en la calle, por eso me acompañan. 

    —¿Pero tú estás bien? ¿Te ha pasado algo? —preguntó el marido asustado. 

    —Sí, yo estoy bien, pero he encontrado a una chica desmayada y muy malherida —añadió ella con lágrimas en los ojos. 

    —Señor, somos los guardias Alfredo Santos y Fortunato Rodríguez, del equipo de Policía Judicial —dijo Alfredo tratando de tranquilizarlo— hemos acompañado a su mujer a casa para que pueda tomar una infusión, y que nos responda a unas preguntas. Su testimonio es muy importante para nosotros. 

    El hombre los miró intentando digerir todo lo que estaba escuchando, y tras serenarse un poco, les dijo que no tenía inconveniente en que hablaran con su esposa y que se sentaran, mientras él iba a prepararle una tila. 

    —¿Quieren ustedes un café? —les preguntó el marido. 

    —Nos vendría bien, gracias —contestó Fortu. 

    Paco salió del salón y dejó a los agentes acompañando a su mujer. 

    —¿Le parece bien que empecemos con las preguntas? —preguntó Fortunato intentando ganar su confianza. 

    —Bueno, supongo que no puedo hacer otra cosa... y además, quiero ayudar a esa niña en lo que pueda. 

    —¡Gracias! Sabemos que no es plato de gusto revivir una y otra vez esta situación tan triste —dijo Fortu comprensivo— pero todavía tendrá que ir a declarar al cuartel para que quede por escrito, si es posible mañana mismo. Su testimonio puede ser vital para coger a ese animal. 

    —Está bien, haré lo que sea necesario —dijo la señora Águeda con tristeza. 

    —¡Por favor! Cuéntenos todo lo que recuerde, cualquier cosa, desde que salió de casa hasta que encontró a la chica —le pidió Alfredo. 

    —A ver —comenzó la mujer suspirando— salí sobre las nueve y media a bajar la basura, caminé por la acera y giré la esquina, seguí caminando unos pasos hasta los contenedores de basura y tiré la bolsa al primer contenedor, entonces levanté la vista porque me pareció oír un ruido, y vi a la chica tirada en el suelo, en mitad del asfalto, me asusté mucho, pero me acerqué a ella de inmediato porque pensé que ahí tirada la podían atropellar en cualquier momento, si no lo habían hecho ya... 

    —¿Cómo estaba cuando usted se acercó? —preguntó Alfredo. 

    —Medio de lado, con la ropa destrozada y que casi no le tapaba nada, y tenía sangre por el cuerpo y la cara, además tenía un ojo morado... cuando me di cuenta de que era una niña... me puse a llorar ¡Podía haber sido mi nieta! —dijo sin poder contener las lágrimas. 

    —Tranquila, ahora está en buenas manos, se va a poner bien. ¿Qué hizo entonces? —preguntó Fortu. 

    —Intenté despertarla hablándole y tocándole la cara, pero no se movía, así que pensé que estaba muerta, que alguien la había matado, a esa chica tan joven... fue horrible... pero entonces puse el oído sobre su cara y noté que aún respiraba, en ese momento llegó otro vecino a bajar la basura y le grité para que viniera a ayudarme.  Entre los dos la llevamos hasta la acera, y el otro señor que llevaba el móvil en el bolsillo, llamó al 112. 

    —Y cuando usted la vio por primera vez, ¿estaba sola en la calle? ¿No había nadie más? ¿Vio algún vehículo? —preguntó insistente Alfredo—. Cualquier pequeño detalle puede ser importante. 

    —No vi nada, solo escuché un ruido cerca, pero podría ser un gato, no lo sé... 

    En ese momento entró el marido a la sala con una bandeja que portaba una tila para su mujer y un par de cafés, y después de dejarlos sobre la mesa frente a ellos, se sentó y se quedó escuchando en silencio. 

    —¿Sabe si la chica vive por aquí cerca? ¿Le suena de algo? Estamos tratando de identificarla —dijo Fortu. 

    —No la conozco, pero ahora vive mucha gente en el barrio, y no podría asegurarles que no sea vecina. 

    —Claro, lo entendemos. ¿Qué pasó después de que llamaran a emergencias? 

    —Vino una patrulla de ustedes a los cinco minutos, y un rato después una ambulancia y otra patrulla, también había un coche de la Policía Local, y nada más... nos hicieron preguntas, luego consiguieron que se despertara la niña y se la llevaron, después vinieron ustedes... 

    Alfredo iba a preguntar algo más, cuando su móvil sonó en el bolsillo del chaleco. Se levantó de la silla y se alejó un poco hacia el pasillo para hablar con discreción. 

    —¿Diga? Alfredo Santos al habla. 

    —¡Buenas noches! Soy el compañero de la patrulla de la noche, hemos encontrado un bolso cerca de donde han hallado a la chica, lleva documentación, algo de dinero y un teléfono móvil.  

    —¿Habéis comprobado si es de ella? ¿Sabéis ya cómo se llama? —preguntó Alfredo. 

    —Sí, está su DNI, la chica se llama Lorena García Benítez, y tiene dieciséis años. 

    —Una niña... —dijo Alfredo maldiciendo por dentro—. ¿Habéis avisado a los padres? 

    —Sí, estaban los primeros en la agenda del teléfono, van de camino al hospital. 

    —¡Gracias! Luego iremos nosotros también. 

    Lorena García Benítez, ese era el nombre de la primera víctima. 

      

    Tras pasar la noche hablando con los vecinos que vivían cerca de la zona, y buscando pruebas en el lugar del suceso, Alfredo y Fortunato marcharon al hospital para comprobar el estado de la muchacha, y saber si ésta había contado algo al personal sanitario o a sus padres. Cuando entraron en la sala de espera de urgencias, la luz del día se filtraba ya por los cristales, allí se encontraban sentadas varias personas que esperaban su turno para ser atendidas, y al lado de la puerta de acceso al centro, un matrimonio de mediana edad cuya mujer lloraba desconsolada, mientras el varón trataba de calmarla. Alfredo imaginó que eran los padres de Lorena, así que se encaminó hacia ellos para preguntarles. 

    —¡Buenos días! ¿Son ustedes los padres de Lorena García? 

    —Sí, somos nosotros —dijo el padre alertado—. ¿Cómo está mi niña? ¿Se pondrá bien? 

    —Tranquilo señor, somos de la Guardia Civil, del equipo de Policía Judicial y estamos investigando lo que le ha ocurrido a su hija —le contestó Alfredo lo más amable que pudo. 

    —¿Han cogido ya a ese cabrón? Porque si es así, quiero que me dejen hablar con él, solo un rato, quiero ver si es tan valiente conmigo como con mi hija —dijo el padre poniéndose en pie. 

    —No lo hemos cogido aún, pero lo haremos —afirmó Fortunato con convencimiento. 

    —¡Háganlo! Porque si lo cojo yo antes... 

    —Entendemos cómo se siente, pero la solución no es que se meta usted en un lío —trató de calmarlo Alfredo. 

    —¿Y cuál es la solución? ¿Qué siga libre por ahí? ¿O qué haga daño a más niñas? —preguntó el padre sin poder serenarse. 

    —No, claro que no, eso es lo último que queremos, yo también tengo una hija adolescente —le dijo Alfredo tratando de que el hombre dejara de estar a la defensiva. 

    —Pues entonces imagínese como se sentiría si le hubiera ocurrido a la suya. 

    —Seguramente pensaría igual que usted, querría cogerlo y matarlo con mis propias manos, pero entonces mi familia soportaría una doble tragedia —añadió Alfredo mirando al hombre a los ojos. 

    —¡Cálmate cariño! ¡Por favor! El guardia tiene razón —le pidió la mujer tomándole del brazo.  

    El padre permaneció tenso y con los puños apretados durante unos segundos más, finalmente pareció comprender que los agentes solo querían ayudar, se relajó un poco y volvió a sentarse en la silla. 

    —¿Y entonces qué es lo que quieren? ¿A qué han venido? ¿No deberían estar buscando a ese cerdo? —les preguntó el esposo ahora derrotado. 

    —Estamos en ello, pero primero necesitamos hablar con su hija, necesitamos saber si puede identificar al culpable —dijo Fortu evitando la palabra violador. 

    —Pero si ni siquiera nos han dejado verla a nosotros —dijo la madre pesarosa. 

    —No se preocupe señora, vamos a preguntar a los médicos si podemos hablar un momento con ella, y si acceden a nuestra visita, ustedes podrán estar delante, su hija es menor y están en su derecho —la tranquilizó Fortu. 

    —Está bien, esperemos a ver qué dicen los médicos —contestó ella. 

    Pero el personal médico se negó tajantemente a que la Guardia Civil o cualquier otro cuerpo policial se entrevistara con ella, pues su estado de shock y la gravedad de sus heridas, desaconsejaban que la chica fuera sometida a un interrogatorio sobre lo ocurrido, al menos por el momento, así que los compañeros se marcharon sin poder obtener más datos. Sin más pistas donde seguir investigando, decidieron regresar al cuartel para ponerse al corriente de las gestiones realizadas por las patrullas, y comenzar a escribir su propio atestado. 

    





   



 CAPÍTULO 5 

    DEPREDADOR 

      

    Hospital Torrecárdenas (Almería) 

    01 de abril de 2.009, 10:25 horas. 

      

    Unos días después, Alfredo llamó de nuevo al hospital, y tras conversar un buen rato con el director del centro hospitalario y explicarle lo urgente de la situación, consiguió que éste les permitiera unos minutos junto a la chica. Cuando llegaron a la habitación de Lorena, se encontraron a sus padres haciendo guardia junto a la cama, mientras la chica veía pasar las imágenes de un televisor.  

    —¡Buenos días! —saludaron los compañeros en voz baja.  

    La madre dio un respingo sorprendida y después contestó al saludo, pero su marido no parecía de buen humor, pues se puso en pie y sin saludarles, les pidió que salieran con él fuera de la habitación. 

    —¿Qué hacen aquí? ¿No les dijo el médico que la dejaran tranquila?  

    —Eso fue hace varios días señor García —contestó Alfredo— pero hoy nos han dicho que su hija está un poco mejor, y que podemos hablar con ella unos minutos. 

    El padre se quedó un instante pensativo, valorando las palabras del guardia civil, y después añadió. 

    —¿Y si yo me niego a que la vean? ¡Soy su padre! 

    —Puede negarse, pero el facultativo médico nos ha autorizado, y su testimonio es clave para la resolución de un delito, así que no puede impedir que hablemos con ella —dijo ahora Fortu impacientándose. 

    —Señor García, no queremos molestar ni perjudicar a su hija —trató de serenarlo Alfredo— ya le dije que yo también soy padre y lo entiendo, pero es necesario pasar este mal trago ahora, para poder encontrar al delincuente. Le prometo que seremos breves. 

    El señor García respiró profundamente, y después accedió a que entraran a condición de que si la joven empezaba a alterarse, se marcharían de inmediato. Regresaron a la habitación, y el padre se acercó a la hija para llamar su atención y decirle algo al oído. Lorena pareció comprender sus palabras, pues se volvió hacia los agentes y los miró esperando que empezaran a hablar. 

    —¡Hola Lorena! ¿Cómo te encuentras? —preguntó Fortunato. 

    —No muy bien... —respondió ella con voz débil. 

    —Lorena, lamentamos lo que te ha sucedido, pero queremos saber si puedes contarnos lo que pasó la otra noche, necesitamos más datos para coger a quien te hizo daño —le dijo Alfredo suavemente. 

    Lorena los miró con su bonita cara llena de moratones, y luego se quedó callada, como si no supiera que contestar. 

    —¿Me has entendido, Lorena? —preguntó Alfredo inquieto. 

    —Sí, pero es que no sé en qué puedo ayudar, no le vi la cara... 

    —No te preocupes, tú dinos solo lo que recuerdes, y después nos marcharemos —le animó Fortu. 

    —Está bien... supongo que tengo que hacerlo —dijo ella resignada. 

    La joven les contó que regresaba a su casa después de pasar un rato con las amigas, y que caminaba tranquilamente por el mismo camino de siempre, cuando de pronto escuchó pasos detrás de ella. Al principio no se preocupó, pues todavía era temprano y en ese barrio nunca pasaba nada, así que siguió andando con normalidad, pero enseguida oyó que la otra persona apretaba el paso y que se iba acercando hacia ella, y entonces se dio cuenta de que la calle se había quedado desierta. Eso le puso nerviosa, y decidió mirar hacia atrás para ver quién seguía su mismo camino, y confirmar que aquello no tenía la menor importancia, pero apenas le dio tiempo a ver al hombre antes de que éste se abalanzara sobre ella, pues actuó rápidamente agarrándola con fuerza por los brazos y tapándole la boca con la otra mano, y después la llevó a rastras hasta un callejón cercano. No pudo gritar ni apenas defenderse, pues el varón era mucho más fuerte que ella, aun así intentó zafarse de su agresor, pero el hombre se puso violento y no dudó en golpearle en la cara hasta que la chica quedó aturdida. Al ver que la joven ya no se resistía, el varón sacó un cuchillo de cocina y le dijo que si no se estaba quieta, la mataría. El resto de la narración transcurrió entre lloros y pausas, pues al dolor de revivir los hechos, Lorena debía añadir la vergüenza de contarlo a unos desconocidos. Finalmente, narró lo sucedido con todos los detalles que pudo recordar, pues lo que más deseaba era que cogieran a aquel cerdo.  

    —Después de enseñarme el cuchillo, no me atreví a moverme... me abrió el abrigo y luego me cortó el vestido por delante, sin ningún cuidado, arañándome la piel con el filo... yo tenía tanto miedo de que cumpliera su amenaza... que no me moví aun sabiendo lo que pensaba hacer... pero tenía mucho miedo —dijo tratando de disculparse. 

    —Tú no tienes la culpa Lorena, no pienses eso ni por un segundo —dijo Alfredo— el único culpable es ese canalla, tú no podías hacer otra cosa. 

    Lorena calló durante unos segundos, intentando convencerse de las palabras del guardia civil y haciendo un esfuerzo para continuar con el relato, pero su padre ya no podía escuchar nada más, apretó los puños con rabia y salió de la habitación incapaz de soportar los detalles de lo que había sufrido su hija.  Dentro de la sala, Lorena tomó aire y siguió contando los hechos que tanto dolor le habían causado. 

    —Cuando vio que ya no me movía, empezó a tocarme por todo el cuerpo, luego me quitó el sujetador y mientras sujetaba el cuchillo con la boca, me apretó los pechos hasta hacerme daño —dijo escondiendo la mirada entre la almohada— grité de dolor, pero él me hizo callar con una fuerte bofetada que me hizo sangrar el labio —dijo haciendo una pausa— no sé si se asustó por si alguien había escuchado mi grito... pero entonces dejó de tocarme el pecho y bajó hasta mis braguitas —contó cogiendo la mano de su madre y apretándola fuerte— me las quitó de dos tirones, y me dijo que le obedeciera o me haría mucho daño... luego me ordenó que abriera las piernas... y le hice caso... tenía tanto miedo, que fui incapaz de hacer otra cosa...  —la chica tragó saliva sabiendo que debía contar la peor parte, mientras sus lágrimas mojaban las sábanas— se puso encima de mí y empezó a penetrarme con mucha fuerza... fue un dolor horrible... también sentí el duro suelo arañando mi piel, mi cabeza golpeando contra una pared cada vez que él empujaba... luego todo se volvió negro y me desmayé. Lo siguiente que recuerdo es que unas voces me llamaban, y que cuando abrí los ojos estaba rodeada de médicos. 

    La joven terminó su amarga historia, y se quedó en silencio dando por terminada la conversación, mientras aferraba la mano de su madre que la miraba sin poder contener las lágrimas. Era la primera vez que escuchaba el relato de su hija.  

    —Lorena, ya ha pasado todo, ahora debes estar tranquila, no puede volver a hacerte daño —dijo Alfredo apretando los dientes— pero necesito hacerte una pregunta más. 

    —Intentaré contestarla... —respondió ella sin mirarlo. 

    —¿Cómo era el hombre? Cualquier cosa que recuerdes puede ser importante. 

    —No pude verlo bien, llevaba un chándal grueso de color gris, un gorro de lana... y una braga que le tapaba la cara.   

    —¿Sabes si es alto, gordo, joven? —insistió Fortunato. 

    —No muy alto, solo un poco más que yo... y un poco gordo, bueno más que gordo, fuerte, tenía mucha fuerza... y por el tono de su voz creo que era joven, mayor que yo, pero no tanto como mis padres, no lo sé, tenía la boca tapada... no puedo decirles nada más... —dijo Lorena deseando que la dejaran en paz. 

    —Lo has hecho muy bien, no te preocupes, ahora descansa, no vamos a molestarte más —dijo Alfredo comprensivo. 

    Y tras despedirse de ellas, se marcharon. Al otro lado del pasillo vieron al padre con la cabeza apoyada en una pared, mientras que con el puño daba golpes sobre ella. Alfredo no pudo evitar ponerse en su piel por un momento. 

      

    Alfredo y Fortu salieron de aquella habitación con el estómago encogido y pensando en sus hijas, las cuales podían correr el mismo peligro que Lorena mientras el violador siguiera en la calle. Caminaron por la acera en silencio hasta llegar al vehículo camuflado, no hacían falta palabras para saber que los dos pondrían todo su esfuerzo, y las horas que fueran necesarias, para dar cuanto antes con el depravado, se lo debían a Lorena, a sus padres y a todas las mujeres que podían ser la siguiente víctima.  

    —¿Qué piensas, Alfredo? ¿Crees que tenemos algún hilo por dónde tirar?  —preguntó Fortunato rompiendo el silencio. 

    —Por el momento no hay muchas pistas... pero por los datos que nos ha dado la chica, al menos podemos ceñirnos a un hombre no muy alto, fuerte y yo diría que no supera los treinta años —contestó Alfredo con seguridad. 

    —Además está claro que ese cabrón es un sádico —añadió Fortu— no le importa el dolor ni el sufrimiento que ocasiona, y tampoco parece que tenga remordimientos, pues la dejó tirada en medio de la calle sin saber qué podía pasar con ella. 

    —A ese animal le gusta dominar a su víctima, parece que disfruta viéndola indefensa y sometiéndola a fuerza de golpes, carece de humanidad —añadió Alfredo pensativo.  

    —¡Es un cerdo hijo de puta! —levantó la voz Fortu— ¡Qué ganas tengo de ponerle la mano encima! Si por mí fuera no saldría de la cárcel nunca. 

    —Así debería ser... pero ya sabemos cómo están las leyes en este país… nos hartamos de detener gente y al final la justicia los deja en la calle —dijo Alfredo con pesar. 

    —Ya lo sé, a veces parece que si tienes dinero o te toca el juez adecuado te puedes librar de cualquier cosa. 

    —Anda, vamos a dejar el tema, que se me está poniendo una mala ostia... mejor nos limitamos a buscar a ese engendro del demonio y a quitarlo de las calles. 

    Fortu suspiró impotente antes de poner el corche en marcha, y comenzó a conducir con dirección al cuartel, pues querían ampliar las diligencias que tenían con la declaración de Lorena, e intentar hacer un retrato robot para distribuir a las patrullas, y los demás cuerpos policiales de la provincia. Sabían que no era mucha la información que iban a proporcionar, pero cualquier pequeño dato era mejor que seguir a ciegas, lo que todavía no podían confirmar era de si se trataba de un hecho aislado o algo aún más grave, pero esa pregunta no tardó mucho tiempo en verse contestada, pues apenas dos semanas después, apareció otra chica agredida en el mismo barrio. 

      

    Barrio de Ciudad Jardín (Almería) 

    16 de abril de 2.009, 20:30 horas. 

      

    El Violador de Ciudad Jardín, ése fue el nombre que la prensa escribió en la primera página del periódico local, y por el que todo el mundo empezó a llamarlo, y Sheila López Balbuena el nombre de la segunda víctima. 

    Sheila era una chiquilla de catorce años, cuyo único pecado había sido jugar en el parque con sus amigas. Habían pasado la tarde como cualquier otra tarde, entre juegos y confidencias, y cuando llegó la hora de marchar a cenar, se fue caminando a casa sola y tranquila, pues ese era su barrio y apenas estaba a dos manzanas de su vivienda, pero lo que Sheila no imaginaba era que esa tarde el violador estaba acechándolas, observando escondido y deseando que alguna de ellas se quedara sola. La mala suerte quiso que Sheila fuera la primera en marcharse, y que el criminal no quisiera seguir esperando.  

    El agresor siguió un patrón similar a la anterior chica, esperó hasta que pasaron por una calle desierta para atraparla y esta vez, meterla dentro de un viejo portal.  Sheila, la joven y bonita Sheila, con su cuerpo delgado y menudo, su pelo rubio, largo, y la piel suave y delicada que aún guardaba parte de su niñez.  Alfredo no quería ni recordar lo que le hizo a la pequeña, pues no era capaz de comprender que un hombre, por muy degenerado que fuera, sintiera algún tipo de placer al abusar de esa forma de una niña que apenas había empezado a ser mujer, ni a desarrollarse físicamente. En cualquier caso, el agresor no tuvo ningún reparo en usar el cuerpo de la chiquilla como si fuera una muñeca, ni en golpearla aunque fuera tan joven, es más, al verse protegido de miradas indiscretas, se tomó todo el tiempo que quiso hasta ver saciados sus más bajos instintos. Después la dejó tirada en el portal, y cuando la niña consiguió reaccionar, salió a la calle aturdida y alguien la encontró deambulando, con la mirada perdida y los ojos llenos de lágrimas. 

    Si el primer caso conmovió a todos los vecinos, éste alarmó a la ciudad entera. El miedo se apoderó de las familias que tenían hijas, y que pensaban que una de ellas podría ser la siguiente víctima del Violador de Ciudad Jardín, de tal forma que a los pocos días, y a pesar de haberse incrementado la presencia policial en la zona, un grupo de padres se organizaron para recorrer las calles y vigilar que nada malo ocurriera en su barrio. No era necesario, pero la gente estaba asustada y desconfiaba de cualquier extraño, así que las patrullas ciudadanas al final se quedaron.  

    El mismo Alfredo se volvió sobreprotector con su hija Helena, que entonces tenía ocho años, y no dejaba que ésta saliera de la puerta de casa si no era para ir al colegio, y siempre acompañada por él o por su esposa. Al regresar le preguntaba que había hecho durante el día, y si la niña le contaba que había hablado con alguna persona nueva, se enfadaba con ella y la reñía. Se estaba obsesionando, pero no quería que nada malo le ocurriera. 

    El tiempo pasaba, y aunque todos ponían el máximo empeño en dar con el culpable, la investigación proseguía con lentitud debido a la descripción imprecisa y a la falta de pruebas, pues ni siquiera los resultados del ADN fueron de ayuda para su localización, pues carecían de un sospechoso con quien compararlos, lo que sí pudieron confirmar las muestras, es que en ambos casos se trataba del mismo hombre.  

    Tras dos meses sin nuevas víctimas, la prensa empezó a llenar sus páginas con otros sucesos, la furia se fue aplacando, y las patrullas vecinales cesaron. Había empezado a correr una idea general, de que el violador se debía de haber marchado a otro lugar menos vigilado. Solo la Guardia Civil y el equipo de Policía Judicial seguían buscando al agresor en Almería, convencidos de que estaba esperando a que todo se calmara y una nueva oportunidad se le presentara, y así fue, a los tres meses de que la primera chica fuera agredida, el Violador de Ciudad Jardín volvió a actuar.  No se molestó en cambiar de barrio, al contrario, agredió a la joven a plena luz del día, a una hora y en un lugar donde podía ser sorprendido fácilmente. Eso hizo pensar a todos que la falta de actividad durante ese periodo tiempo, había acrecentado su ansiedad, y lo había vuelto descuidado e imprudente, lo que pronto le llevaría a cometer un fallo y a ser detenido. Mas Alfredo tenía el presentimiento de que el violador no había actuado a la ligera, si no que los estaba retando, y que seguramente se divertía viendo como actuaba en sus propias narices y no eran capaces de atraparlo. Pero había algo que aún preocupaba más a la Guardia Civil, si eso era posible, y es que cada vez actuaba contra una víctima más joven y con más ensañamiento, tanta era su agresividad, que estuvo a punto de matar a la tercera niña.  

      

    Barrio de Ciudad Jardín (Almería) 

    24 de junio de 2.009, 19:35 horas. 

      

    Cuando Alfredo y Fortu fueron avisados de la agresión de Macarena Gómez Sáez, de trece años de edad, ésta ya había sido trasladada al hospital por una ambulancia debido a la gravedad de su estado. La niña fue encontrada inconsciente y con un aspecto lamentable, tirada al lado de un contenedor de ropa usada. Era la más joven hasta la fecha y también la peor parada, pues el violador no solo abuso de ella, si no que la agredió físicamente con una brutalidad desproporcionada, que hizo temer por su vida. Afortunadamente, la rapidez con la que la encontraron y fue trasladada por la ambulancia, evitó su muerte, pero no impidió que Macarena estuviera en coma durante varios días. 

    Alfredo estaba acostumbrado a separar el trabajo de su vida personal, y sabía mantener la sangre fría a pesar de los casos más desagradables, pero en aquella ocasión se sintió sobrepasado por el odio y la rabia que estaban aflorando en él, y solo tenía ganas de coger al despreciable que estaba torturando a las niñas, y retorcerle el cuello con sus propias manos. 

      

      

    Domicilio familiar de Alfredo (Peñíscola) 

    12 de junio de 2.017, 23:30 horas. 

      

    Edurne entró en la habitación preocupada porque su marido llevaba más de una hora allí encerrado, y se lo encontró con la citación en la mano y la mirada muy lejos de esa casa. Lo conocía lo suficiente para saber que algo le preocupaba, pero no estaba segura de si él querría contárselo, pues Alfredo era muy reservado con las cosas del trabajo, de todas formas se atrevió a preguntar. 

    —¿Qué haces, Alfredo? ¿No me estás oyendo? Llevo un buen rato avisándote de que la cena está en la mesa. ¿Es qué no tienes hambre? 

    —¿Qué? —se sorprendió Alfredo al salir de sus recuerdos—. Perdona, no te he oído, estaba mirando esta citación para un juicio que me han dado esta mañana. 

    —Muy importante debe de ser, para que te quedes una hora mirando un papelito —le tanteó Edurne. 

    —No, no es nada —mintió Alfredo—, es solo que el juicio es en Almería y estaba pensando si es mejor ir en coche o sacar los billetes de tren, además tengo que reservar una habitación de hotel. 

    —¿En Almería? —se extrañó Edurne— Pero si han pasado muchos años desde que nos fuimos de allí, yo pensaba que ya no tenías nada pendiente en esa ciudad. 

    —Bueno, eso pensaba yo también, pero deben de estar revisando algún caso o a lo mejor ha salido algún testigo nuevo, no sé... 

    —¿Y de quién es el juicio? ¿No será de aquel violador? —preguntó Edurne preocupada. 

    —No es nadie importante Edurne, no te preocupes —y tratando de cambiar de tema, cogió a su mujer por la cintura y le dio un beso en los labios, luego la tomó de la mano y le dijo: 

    —Anda, vamos a cenar, que tengo un hambre de lobo. 

    Y se fueron derechos al comedor para tomar la cena que ya estaba fría. Alfredo no quería mentir a su mujer, pero sabía que ella había pasado mucho miedo por su niña en aquel tiempo, y que además había aguantado las largas ausencias de Alfredo, por eso prefería mentirle y pasar el trámite del juicio sin que éste volviera a afectar a sus vidas. 

    





   



 CAPÍTULO 6 

    UNA HERIDA QUE SUPURA 

      

    Tren Talgo destino a Almería 

    19 de junio de 2.017, 15:20 horas. 

      

    Alfredo tomó el tren a media mañana con la intención de llegar a Almería para la hora de la cena, y a sabiendas de que el camino sería largo, decidió mantenerse entretenido el mayor tiempo posible para no pensar en el motivo de su viaje, ya que de todas formas hasta el día siguiente no sabría la causa exacta por la cual se le había citado. Con esas buenas intenciones el agente leyó un periódico, vio una película que ya había visto en un par de ocasiones, y se tomó un cortado en la cafetería del tren. Pero a mitad del trayecto ya había agotado casi todos sus entretenimientos, así que decidió llamar a Edurne. Su esposa no le cogió el teléfono, y entonces Alfredo recordó que le había dicho que esa tarde iría con Helena a la playa, para tener un día de chicas e intentar acercarse a ella, y que dejaría su móvil en casa. Y por acercarse, Edurne quería decir que iba a contarle a su hija lo de la cita con la psicóloga, y que esperaba que en ese ambiente relajado las cosas fluyeran mejor.  

    —Desde luego que no lo tiene fácil —pensó Alfredo. 

    Pero su madre siempre se había llevado mejor con ella, y por si eso fuera poco, sabía guardar mejor la calma ante las rabietas de Helena. Alfredo decidió postergar su llamada para la noche, en el Hotel podría hablar con más tranquilidad, y preguntarle a su esposa cómo había reaccionado Helena a la propuesta. Con esa idea en su mente, se acomodó en el asiento del lado de laventanilla, y cerró los ojos intentando echar una siesta que le acortara el camino. A los cinco minutos, los recuerdos se agolparon en tropel impidiendo su descanso, las agresiones, las víctimas, el temor de los vecinos, los periodistas siempre en la puerta del cuartel, el miedo a que se repitiera, y la impotencia de ver cómo un mal nacido causaba tanto dolor, y nadie era capaz de seguirle la pista. Todo se volvió a juntar en su cabeza como en aquel tiempo de horror, en esos meses donde la vida de todos se convirtió en una pesadilla que los envolvía y no les dejaba despertar. 

      

    Barrio de Ciudad Jardín (Almería) 

    24 de junio de 2.009, 20:05 horas.  

      

    Tras acudir al hospital y comprobar que la niña seguía con vida, pero que su estado de coma les impediría entrevistarse con ella durante un tiempo, Alfredo y Fortunato intentaron hablar con los padres, pero ninguno de ellos se encontraba con fuerzas ni ánimos para contestar a sus preguntas, así que regresaron a la escena del que había estado a punto de ser un crimen, para realizar una inspección ocular exhaustiva.  

    Al llegar al lugar, las patrullas ya habían acotado el perímetro, pero los vecinos y curiosos se arremolinaban alrededor esperando con impaciencia que alguien les diera noticias, y lo que era peor, la prensa acababa de llegar y estaban conectando sus cámaras hacia el lugar del suceso. Alfredo se puso sus gafas de sol, y tras coger unos guantes de látex, se acercó hasta la zona donde sus compañeros de Policía Judicial sacaban huellas y fotografías. Todavía estaba visible la sangre y parte de la ropa de la niña detrás del contenedor, pues el monstruo había agredido a la chica en mitad de la calle, sin apenas ocultarse, y le había dado un golpe tan fuerte en la cabeza, que las salpicaduras de sangre mancharon la ropa y parte de la acera, dejando clara la violencia del agresor, y lo poco que le importaba la vida de la niña. Ya no se hablaba de un violador, ni siquiera de un pederasta, si no de un asesino cruel y sin escrúpulos que actuaba cuando y donde quería, sin importarle lo más mínimo la suerte que corrieran después sus inocentes víctimas. 

    Cuando terminaron de recoger las muestras, el equipo al completo se reunió en la base para contrastar los informes y las pruebas que tenían hasta la fecha, pero el desánimo corría entre los compañeros, pues aunque deseaban que su trabajo diera resultado y atrapar al asesino lo antes posible, hasta el momento todo había sido negativo. Seguían sin tener una descripción detallada del violador, y tampoco habían encontrado testigos que hubieran visto algo de relevancia, a pesar de que los hechos habían ocurrido a horas tempranas. 

    —¿Por qué nadie se había fijado en él? ¿Por qué no les resultaba sospechoso? —ese era un enigma al que todos daban vueltas. Lo único que sabían seguro es que el varón era blanco, no muy alto, fuerte, y que se cubría la cabeza y parte de la cara para que no pudieran reconocerlo, y lo que era más preocupante, que usaba una agresividad desproporcionada con unas chicas demasiado jóvenes para poder hacerle frente.  

    Mientras el Sargento de la Judicial repasaba los datos en voz alta, y otros compañeros se afanaban en preparar las pruebas para el laboratorio y comenzar las diligencias, Alfredo estaba inmerso en sus pensamientos, intentando descifrar que era lo que se les escapaba y no les dejaba unir las piezas, porque estaba seguro de que el asesino no era más listo que ellos, pero pasaba lo bastante desapercibido como para que nadie se diera cuenta de él, debía de llevar una vida ordinaria y similar a la de sus vecinos, ya que de otro modo hubiera levantado sospechas en aquellos meses tan revueltos.  

    —¿Pero por dónde empezar a buscar una persona normal? ¿Cómo diferenciarla del resto? —se preguntaba Alfredo—. Tiene que haber algo más, otro dato que se nos haya pasado por alto o que aún no hayamos considerado... 

    —¿Y si las conoce? —dijo Alfredo de pronto en voz alta. 

    —¿Cómo? —le preguntó el Sargento sorprendido. 

    —¿Y si las conoce a todas? ¿Y si la elección de las niñas no es casual cómo pensamos? ¿Y si no es un merodeador que espera agazapado a que alguna chica pase cerca de su zona de caza? 

    —¿Quieres decir que las chicas pueden tener un nexo en común? —preguntó el Sargento— eso ya lo hemos comprobado y no se conocen, no son amigas, ni tienen aficiones en común, al menos las dos con las que hemos podido hablar por ahora. 

    —No tienen porqué conocerse entre ellas —insistió Alfredo— es él el que las ha conocido en algún momento o ha coincidido con ellas, entonces se imagina con ellas, se obsesiona, pero sabe que son muy jóvenes y que no puede tenerlas de forma voluntaria, así que decide seguirlas y tomarlas a la fuerza a la primera ocasión que encuentra, por eso los lugares improvisados y las formas precipitadas. 

    —Pero esa forma impulsiva de actuar, también se daría en un merodeador que estuviera esperando a que una chica se pusiera en la situación propicia —insistió el Sargento— necesita saciar sus instintos, y lo tiene que hacer de forma urgente para que no lo descubran. 

    —Puede que esté equivocado mi Sargento, pero algo me dice que éste es el camino correcto, que debemos investigar por esta vía, además, está demostrado que muchos de los violadores son personas cercanas, amigos o conocidos de las víctimas, e incluso familiares, y que precisamente por eso pueden estar cerca de las chicas sin levantar sospechas. 

    El Sargento lo pensó durante un momento, barajando la posibilidad de que Alfredo estuviera en lo cierto, luego recordó el tiempo que llevaban trabajando en el caso sin encontrar una pista determinante para su resolución, entonces se levantó de la silla y dijo: 

    —Está bien Alfredo, Fortu y tú os dedicaréis a investigar el entorno de las víctimas —consintió al fin— quiero que busquéis hasta el más mínimo detalle, los demás seguid insistiendo con las pruebas y las declaraciones de los vecinos, alguien tuvo que ver algo o a alguien que le causara sospechas. 

    Los dos compañeros marcharon a tomar un café, para despejar la mente y decidir por dónde comenzarían a trabajar, y ambos estuvieron de acuerdo en que lo mejor sería empezar por la primera chica, pues aunque no era grato remover lo sucedido y tener que molestarla de nuevo, llevaba un tiempo recibiendo ayuda psicológica, y probablemente estaría más preparada para responder a sus preguntas.  

      

    Domicilio de Lorena García-Bº de Ciudad Jardín (Almería) 

    25 de junio de 2.009, 11:05 horas. 

      

    Al día siguiente por la mañana, Alfredo y Fortu se presentaron en casa de Lorena García Benítez, la primera chica agredida. Les abrió la puerta su padre, quien no pudo evitar que todo el odio que sentía por el violador, se reflejara en sus ojos cuando preguntó si habían cogido ya "al maldito hijo de puta", ni que tampoco disimulara su enfado cuando los agentes negaron con la cabeza, y le dijeron que solo venían a hablar con Lorena.  

    —¿Hablar? ¿Solo vienen a hablar con mi hija? ¿Es qué no hablaron ya bastante en el hospital? —preguntó el padre sin franquearles la puerta. 

    —Su hija nos ayudó mucho en aquella entrevista —dijo Alfredo— y no era nuestra intención molestarla más, pero estamos siguiendo otra pista y es de suma importancia que le hagamos unas preguntas.  

    —Puede que por fin estemos en el camino correcto para dar con el criminal, señor García —añadió Fortunato. 

    El hombre no estaba muy convencido de lo que los agentes le querían vender, pero su prioridad era ayudar a su hija, y que ése mal nacido pagara por lo que había hecho, así que finalmente se aferró a la esperanza que los guardias le ofrecían, y les dejó pasar. 

    Habían pasado tres meses desde que sufrió la terrible agresión, por lo que Lorena ya se había recuperado de las heridas físicas, y se mostraba como una joven de belleza fresca y delicada, pero su mirada ya no reflejaba la inocencia de sus dieciséis años, pues la horrible experiencia la había cambiado para siempre. Iniciaron la conversación con ella intentando romper el hielo con preguntas triviales, y cuando vieron que la chica parecía preparada para ahondar en la herida, le rogaron que relatara como era un día normal para ella antes del suceso, qué cosas hacía, qué rutinas seguía, con qué hombres se relacionaba a diario... Y mientras ella intentaba recordar cómo era su vida hacía solo unos meses, ellos la escuchaban atentamente y Fortunato anotaba todo en una libreta. Cuando la chica no supo qué más decir y empezó a mostrarse agotada, los agentes se levantaron y se despidieron para marcharse.  

    —¿Supongo que ya la dejarán tranquila? —preguntó el padre mientras los acompañaba a la puerta. 

    —Esperemos que así sea, créanos si le decimos que esto no es agradable para nosotros tampoco, nunca molestamos más de lo necesario —le contestó Fortu.  

    —Señor García, puede estar seguro de que estamos haciendo todo lo posible por coger a ese criminal —dijo Alfredo— y que pronto daremos con él, se lo prometo —añadió mirándole a los ojos. 

    El señor García no parecía muy convencido cuando cerró la puerta tras de ellos, pero ¿qué más podía hacer? No le quedaba otra que confiar en que la Guardia Civil al final lo cogería, era eso o perder para siempre la fe en la justicia. 

      

    —¿Tú qué piensas Alfredo? —preguntó Fortu nada más salir de la casa. 

    — Pues que la chica llevaba una vida bastante tranquila y rutinaria, y que no parece que desconfíe de nadie de su entorno, aunque creo que es un poco joven para haber empezado a trabajar ya —respondió Alfredo—. ¿No debería estar estudiando? 

    —Sí, demasiado pronto para dejar los estudios, pero tampoco es raro que pongan a trabajar en los invernaderos a los chavales que no quieren hincar los codos —dijo Fortu— al menos se ganan la vida y no andan deambulando por las calles, con un poco de suerte se dan cuenta de lo duro que es el trabajo, y al año siguiente deciden volver a estudiar. 

    —Han dicho que Lorena llevaba dos meses trabajando junto a su madre, ¿verdad? —le preguntó Alfredo. 

    — Sí, aquí lo tengo apuntado —confirmó su compañero. 

    — Supongo que su madre le espantaría a los moscones... pero ella es una chica muy guapa y allí trabajan muchos hombres... Creo que debemos darnos una vuelta por la zona y comprobar algunos antecedentes. 

    Al cabo de media hora los guardias civiles llegaron al invernadero donde había trabajado Lorena, y aparcaron junto a la puerta de entrada. Nada más cruzar la puerta, preguntaron por el dueño a un senegalés que se afanaba en rellenar una caja con tomates, y el empleado les señaló a un hombre de mediana edad, que se encontraba dando instrucciones al fondo de la nave. Alfredo miró hacia él, y recordó que el varón había tenido problemas con la ley por utilizar ilegales sin contrato y con condiciones abusivas, por lo que no era amigo de las fuerzas del orden y seguramente no se mostraría muy colaborador, aunque el agente esperaba que al menos respondiera a sus preguntas. Cuando llegaron hasta él, el dueño de la nave torció el gesto y les saludó de mala gana. 

    —¡Buenos días agentes! —dijo en tono serio reconociendo a los dos guardias—. ¿Algún problema? 

    —Tranquilo, solo queremos hacerle unas preguntas relacionadas con una chica que trabajaba aquí —dijo Fortu. 

    —¿Se refieren a la chica agredida hace unos meses? ¿La hija de Sonsoles? —preguntó él. 

    —Sí, así es —confirmó Alfredo. 

    —¿Y qué quieren saber? No creo que yo les pueda informar de nada, apenas tenía relación con ella, ¿por qué no estarán pensando que yo tengo algo que ver? —preguntó poniéndose alerta. 

    —No se preocupe, no coincide con la descripción que tenemos —lo calmó Fortu— pero nos puede ayudar contestando a unas preguntas. 

    —Está bien, intentaré responderlas, pero que sea rápido, tengo mucho trabajo —aceptó al fin de mala gana. 

    —Díganos, ¿dónde trabajaba Lorena? ¿Tenía algún puesto asignado? 

    —Pues solía ir al lado de su madre, porque es menor y Sonsoles quería tenerla controlada, aunque desde que ocurrió aquello la chica no ha vuelto a trabajar... supongo que es normal.  

    —¿Su madre está aquí? —preguntó Alfredo. 

    —Sí, ella solo faltó dos días, aquí si no trabajas no cobras, esto es un negocio —dijo el dueño tajante— miren, allí está, junto a aquellas matas altas de tomates. 

    Los agentes miraron hacia donde les indicaba el dueño, y reconocieron a Sonsoles trabajando muy seria en su labor. La mujer estaba agachada seleccionando la fruta que ya se podía recoger, y poniéndola en una caja de plástico para poder transportarla luego, a su alrededor otras muchas personas se dedicaban a lo mismo sin apenas levantar la cabeza de las plantas. La vida seguía, y la madre de la niña debía seguir trabajando a pesar del dramaocurrido, pues era la única que ahora lo hacía en su casa, necesitaban el dinero, no había otra. 

    Alfredo y Fortunato recorrieron la zona con la vista, en busca de los hombres que en algún momento podían haber tenido contacto con la chica, pero eran demasiados, así que empezaron a descartar a los hombres de color, a los de más de cincuenta años, a los altos, a los delgados, y cuando el grupo se redujo considerablemente, se volvieron hacia el patrón y señalándole a los hombres que les interesaban, le pidieron que le mostraran los contratos de trabajo. 

    —¡Pero eso son un montón de contratos! Tengo que buscarlos y algunos están todavía sin firmar...  

    —No debe preocuparse por eso, no venimos a mirar si está todo correcto con los contratos —le dijo Alfredo— pero necesitamos los datos de esos hombres. 

    El varón los miró sin mucha confianza, después se volvió y se encaminó hacia la oficina, seguido por los dos guardias. Tras un buen rato de espera, los agentes marcharon del lugar con quince nombres, quince identidades que cotejar, y otra línea de investigación abriéndose ante ellos. 

    La tarde se les echó encima comprobando los antecedentes penales y policiales de aquellos nombres, y al final les quedaron sobre la mesa cinco empleados que tenían antecedentes de una u otra índole, además, dos de ellos habían pasado por la cárcel durante algún tiempo, uno por malos tratos y otro por tráfico de drogas. El siguiente paso era comprobar sus coartadas para ese día, y saber si habían tenido trato con Lorena, eso no aseguraba nada, pero si después descubrían que alguno tenía relación con las otras chicas agredidas, podían estar ante el culpable de las agresiones.  

    —El invernadero ya debe de estar cerrado —dijo Fortunato— y es un poco tarde para ir a molestar a un domicilio... creo que por hoy ya está bien. 

    —Sí, se nos ha hecho tarde trabajando y nosotros también tenemos que descansar un poco —asintió Alfredo— mañana a primera hora seguiremos donde lo dejamos. 

    —¡Vamos a casa! O al final este caso nos va a costar el divorcio. 

    Alfredo no contestó, pero sabía que Fortu podía estar en lo cierto, pues ninguna mujer por mucho que quisiera a su esposo, era capaz de aguantar esas largas jornadas sin ver a su marido, durante mucho tiempo. Aunque Alfredo esperaba que Edurne lo entendiera y aguantara. 

      

    Zona de invernaderos (Almería) 

    26 de junio de 2.009, 07:10 horas. 

      

    Mientras Fortu preparaba la documentación, y hacía tiempo para marchar al domicilio de Sheila López Balbuena y entrevistarse con ella, Alfredo se encaminó al invernadero con la esperanza de pillar a los trabajadores antes de comenzar su jornada, quería cogerlos aún somnolientos y con la guardia baja. Llegó justo a tiempo, pues los empleados estaban empezando a instalarse en sus puestos y a coger las herramientas. El jefe divisó a Alfredo nada más aparcar su vehículo, y pensando que debía haber encontrado algo importante para regresar tan pronto, salió a recibirle a la puerta intentando esconder su mal humor.  

    —¡Buenos días! ¿No es un poco temprano? 

    —¿Temprano para qué? ¿Para coger a un criminal hay hora? —le contestó Alfredo molesto. 

    —¿Es que ya han dado con él? —preguntó el otro intrigado. 

    —Aún no —cortó el guardia civil— pero necesito hablar con cinco empleados, estos son los nombres. 

    Alfredo entregó un folio al dueño, donde solo constaban los nombres de los posibles sospechosos. 

    —Dese prisa por favor, y otra cosa, ¿dónde puedo hablar con ellos en privado? 

    —Puede hacerlo en mi oficina —cedió el dueño de mala gana.   

    Las entrevistas fueron similares, y las contestaciones de los posibles sospechosos también, pues todos ellos aseguraron que apenas conocían a Lorena y que esa tarde habían estado lejos del Barrio de Ciudad Jardín, haciendo alguna actividad. Alfredo apuntó los nombres de las personas con las cuales decían haber estado, las horas, los lugares, y también cualquier síntoma de nerviosismo o agresividad por parte de los entrevistados, ninguno parecía destacar por encima de los demás, pero hubo uno que llamó la atención de Alfredo precisamente por la tranquilidad con la que aceptaba y respondía a sus preguntas, de forma tranquila, fría, contenida, un joven no muy alto y de marcada musculatura, que le miraba a los ojos directamente sin mostrar ningún vestigio de miedo o nerviosismo, un varón sevillano de nombre José María. 

      

    





   



 CAPÍTULO 7 

    CERRANDO EL CÍRCULO 

      

    Tren Talgo destino a Almería 

    19 de junio de 2.017, 19:40 horas. 

      

    Alfredo se removió en su asiento con el culo dolorido, e incapaz de mantenerse sentado por más tiempo, se levantó y se dirigió hasta la cafetería del tren para tomarse un café solo y bien cargado que le despejara la mente, aunque él sabía que ningún café podía apartarle de los recuerdos que resurgían en su cabeza. Había conseguido mantener aquellos días ocultos en su mente durante años, intentando olvidar ese caso tan amargo y que le mantuvo distante y apartado de su familia durante meses, obsesionado por coger al peligroso delincuente. Pero la carta del juzgado había abierto la puerta del pasado, y ya nada la volvería a cerrar, hasta que todo hubiera concluido. 

      

    Cmd. Guardia Civil-C/ Canónigo Molina Alonso, 46 (Almería) 

    01 de julio de 2.009, 08:30 horas. 

      

    Después de días de mucho trabajo y casi sin pasar por su casa para descansar, los agentes se encontraban en el despacho, delante de la información que habían obtenido gracias a su incesante labor. Ahora debían contrastar los datos y las manifestaciones de las víctimas, de los testigos, de los familiares, de los posibles sospechosos, solo así encontrarían el nexo de unión entre las chiquillas y el agresor, ese punto que se les escapaba y que debía de estar delante de ellos, también les quedaban por comprobar algunas coartadas y realizar docenas de llamadas... Trabajo de oficina pesado y laborioso, pero que podía llevarles por fin al culpable de los execrables delitos. 

    Cuatro horas después y algunas visitas a la máquina del café, consiguieron apartar los folios con los datos que no tenían relevancia para la investigación, y descartaron a dos sospechosos definitivamente. Solo quedaban tres nombres encima de la mesa, tres posibles autores, y aunque nada era seguro todavía y podían estar equivocados como pensaba su superior, y que el autor fuera una persona sin ninguna relación con las víctimas, Alfredo y Fortu estaban convencidos de que no era así, y les había reafirmado en esa idea, el hecho que desde que investigaban el entorno cercano de las chicas, no se había vuelto a producir ningún ataque. El muy cobarde se mantenía inactivo, pasando desapercibido delante de todos, y esperando a que el temporal amainara. Por eso debían seguir investigando cada pista, cada prueba, vigilar de cerca los movimientos de los sospechosos, e indagar todo lo posible en sus vidas y su pasado, solo así darían con el culpable, Alfredo estaba convencido de ello.  

    Decididos a avanzar lo máximo posible en esa jornada, cogieron los teléfonos y empezaron a llamar a las localidades de origen de los dos primeros varones. Fortu se puso en contacto con Cáceres, mientras Alfredo hacía lo mismo con Albacete, hablaron con la Guardia Civil de la zona, con la Policía Nacional, con los Servicios Sociales, y los datos que recabaron los unieron a los que ya tenían en sus expedientes. Solo quedaba una persona por comprobar, pero el tiempo se había echado encima, y debían volver a sus casas para descansar un poco y comer algo decente, así que dejaron la tarea para primera hora del día siguiente. 

      

      

    Cmd. Guardia Civil-C/ Canónigo Molina Alonso, 46 (Almería) 

    02 de julio de 2.009, 07:35 horas. 

      

    Alfredo llevaba meses en los que apenas dormía, así que no fue de extrañar que a la mañana siguiente llegara temprano a la oficina, y sin esperar a su compañero se pusiera a realizar llamadas. Solo quedaba aquel nombre sobre la mesa, José María Moreno Pérez, un nombre común en Andalucía, un nombre como cualquier otro nombre, pero desde que Alfredo lo tuvo frente a él en la entrevista del invernadero, había algo que no le gustaba y le hacía desconfiar de él, y no era solo por sus antecedentes por tráfico de drogas y hurtos, si no por esa tranquilidad con la que había contestado a sus preguntas, y la insistencia en enfrentarse a su mirada, como parte de una sinceridad ensayada que él no terminaba de creerse.  

    Marcó primero el teléfono de la Policía Nacional de Sevilla, lugar de nacimiento del varón, y tras identificarse y explicar que estaba investigando unos delitos ocurridos en su demarcación, solicitó hablar con un responsable que pudiera facilitarle información sobre un delincuente de la zona. Al cabo de un minuto se encontró hablando con un inspector de la Científica, y tras resumirle los sucesos ocurridos en Almería y solicitar su colaboración, le dio el nombre del sospechoso, y le pidió que buscaran todo lo que tuvieran en relación al mismo. El inspector comprendió enseguida la gravedad de los hechos, y le aseguró que esa misma mañana le mandaría por correo electrónico todos los datos que encontrase. 

    Cuando Fortu llegó una hora después, Alfredo había finalizado su segunda llamada, y se encontraba frente al ordenador abriendo un primer correo de parte de la Guardia Civil de Sevilla. El equipo de Policía Judicial sevillano conocía perfectamente a José María, pues había sido identificado y detenido numerosas veces por pequeños hurtos y tirones por toda la ciudad, y por pasar droga en el barrio de Los Pajaritos, lo que finalmente lo llevó a prisión durante un año. A su salida de la cárcel, volvieron a encontrarse con él en las calles un par de veces, pero hacía tiempo que le habían perdido la pista. 

    —Pero bueno figura, ¿cuánto tiempo llevas aquí? ¿Habrás dormido algo supongo? —le preguntó Fortu preocupado. 

    —Algo, tú lo has dicho, pero no puedo parar mucho tiempo en la cama con todo lo que tengo en la cabeza —le contestó Alfredo. 

    —¡No tienes remedio! Y dime, ¿has sabido algo nuevo? —se interesó Fortu dándolo por perdido. 

    —Pues he estado hablando con la Policía Nacional y con nuestros compañeros de Sevilla, y éstos últimos son los primeros que contestan. 

    Fortunato se acercó hasta la pantalla del ordenador y leyó el contenido del correo. 

    —Bueno, pues ya sabemos que José María no es ningún angelito —dijo Fotu. 

    — Más bien un cabrón de primera —le corrigió Alfredo. 

    —Pero no mencionan nada sobre agresiones sexuales, ni violencia machista, nada relacionado con los delitos que tenemos entre manos, puede que no sea nuestro hombre —le señaló Fortu. 

    —Nunca es tarde para empezar... no sé, este tipo no me gusta un pelo, no me fio nada de él, desde que lo tuve enfrente y vi la chulería con la que me miraba, y lo despreocupado que se mostraba ante mis preguntas... no me da buena espina —insistió Alfredo. 

    —Bueno, lo tendremos en primer lugar de la lista y esperaremos a que nos lleguen más datos sobre él. ¿Has llamado a los Servicios Sociales? —preguntó Fortu. 

    —Estaba cerrado, ahora iba a intentarlo de nuevo —le contestó su compañero— a ver si ellos quieren contarnos algo sobre la familia y las primeras andanzas de nuestro héroe. 

    —Dame el teléfono, que ya lo hago yo —dijo Fortu— que para éstos hay que tener más mano izquierda. 

    —¿Qué insinúas? ¿Qué no sé hacer una puta llamada? —preguntó Alfredo molesto. 

    —Lo que digo es que tu don no es la paciencia, y que si de primeras te dicen que no te pueden dar datos, te puedes cabrear y acabar discutiendo con ellos —contestó Fortu— con esta gente se sacan más cosas por las buenas que por las malas. 

    —Lo que quieres decir es que se te da mejor a ti hacer de lameculos —se echó a reír Alfredo. 

    —Esa es tu forma de verlo —rio Fortu también ante la ocurrencia.  

    Fortu cogió el teléfono y llamó a la oficina central de los Servicios Sociales de Sevilla, tardaron en cogerle la llamada, pero tras dos intentos una agente le contestó al otro lado de la línea. El guardia civil intentó convencer a la mujer para que le facilitara la información que necesitaba, pero ésta se negó en redondo a darle nada aludiendo a la Ley de Protección de Datos, y a que era imposible facilitarlos sin una orden judicial por escrito. Fortunato no se rindió. 

    —Le entiendo Triana. ¿Me ha dicho que se llama así verdad? 

    —Sí, ese es mi nombre, y ya le digo que no puedo facilitar esos datos por teléfono, y menos sin una orden. 

    —Claro, claro, yo tampoco lo suelo hacer, y no se lo pediría si no fuera un caso de vida o muerte —trató de ablandarla Fortu. 

    —¿Vida o muerte dice? —se asustó la mujer. 

    —Sí, Triana. ¿Ha oído hablar de los casos de las niñas violadas en Almería? 

    —Claro, ¿quién no? ¡Es horrible! Esas pobres chiquillas... 

    —Pues verá, estamos investigando a varios sospechosos, y el individuo por el cual le estoy preguntando es el principal de ellos, por eso nos urge tanto que nos facilite los datos que tenga de él, ya hemos pedido la orden al juzgado, solo queremos ganar un poco de tiempo para evitar que ataque de nuevo. 

    Triana se quedó callada un momento, pensando en lo que el guardia civil le había dicho, y en las posibles consecuencias de saltarse el trámite. 

    —¿Triana? ¿Está usted ahí? —preguntó Fortu impaciente. 

    —Sí, aquí estoy... ¿De verdad han pedido ya la orden? 

    —¡Por supuesto! No le iba a mentir en algo así —dijo Fortu cruzando los dedos— entonces, ¿me dará los datos?  

    —Está bien, le daré la información que encuentre de él, pero en cuanto tenga la orden del juez, mándeme un correo urgente a mi nombre. Ahora páseme el nombre de la persona y su DNI. 

    Fortu le pasó la identificación del sospechoso y el correo electrónico de la unidad, y se despidió satisfecho. 

    —¡Muchas gracias, Triana! No le quepa duda de que ha hecho lo correcto, su ayuda puede ser determinante para atraparlo. 

    —Espero poder ayudarles... 

    Fortu colgó el teléfono con la promesa de que esa misma mañana recibiría la información. 

    —Ponte a redactar el oficio para el juzgado inmediatamente, no vaya a ser que un maldito trámite nos complique la detención —le dijo Alfredo cogiendo las fotografías que descansaban sobre la mesa. 

    —Ahora mismo iba a hacerlo. ¿Y tú que vas a hacer? ¿Te marchas? 

    —Voy a comprobar una cosa —contestó Alfredo sin dar más explicaciones— si te llega alguna información relevante, me llamas —dijo saliendo de la oficina. 

    Fortu no pudo ni protestar, se quedó sentado esperando que el pitido del correo sonara, mientras empezaba a redactar la solicitud para el juzgado.





   



 CAPÍTULO 8 

    FINAL DE DESTINO 

      

    Domicilio de Lorena García-Bº de Ciudad Jardín (Almería) 

    02 de julio de 2.009, 09:45 horas. 

      

    Eran cerca de las diez de la mañana, cuando Alfredo tocó a la puerta de la casa de Lorena García Benítez. Su padre abrió la puerta con cara de pocos amigos, pues desde que le ocurrió la desgracia a su hija, no había vuelto a sonreír ni a ser el mismo. Cuando vio que al otro lado estaba de nuevo el guardia civil, se quedó parado un momento dudando entre dejarlo entrar o darle con la puerta en las narices, pues aunque era un agente de la ley, el varón estaba más que harto de tantas preguntas y tan pocos resultados. Lo miró durante unos instantes, y vio un rostro curtido, cansado y con ojeras, casi como el suyo propio, luego observó su mirada intensa y decidida, y supo que ese hombre tenaz no descansaría hasta obtener justicia. Le cedió el paso y con un gesto de la mano le indicó que entrara.  

    Alfredo quería molestar lo menos posible, así que fue directo al grano y contó que estaban tras la pista de varios sospechosos, y que necesitaba que Lorena mirase unas fotografías, y le dijera si conocía a alguno de ellos. El padre resopló varias veces, mientras se preguntaba si aquello podía perjudicar de alguna manera a su hija, o si podía causarle más daño del que ya había sufrido, y no sabiendo qué decisión tomar, llamó a Lorena para que fuese ella la que decidiera.  

    La chica escuchó atentamente al guardia civil, y deseando acabar cuanto antes con la visita, accedió a ver las fotos. Al primero no lo reconoció, no era una persona de su entorno ni recordaba haber hablado nunca con ese hombre pelirrojo, para el segundo necesitó un poco más de tiempo, pero finalmente se acordó de haber coincidido con él en la panadería de su barrio en un par de ocasiones, aunque ni siquiera llegaron a hablar. Cuando Lorena vio la última foto, no tuvo ningún problema en reconocer al hombre que salía en ella, pues lo había visto cada día de los trabajados en el invernadero. 

    —Este es José María —afirmó Lorena torciendo el gesto. 

    —¿Lo conoces bien? ¿Sois amigos? —preguntó Alfredo. 

    —No, no somos amigos, pero trabaja en el invernadero, cerca del puesto de mi madre y del mío —contestó la chica. 

    —¿Y qué impresión te causaba? ¿Crees que es buena persona?  

    —Es un hombre un poco raro, callado, no tiene muchos amigos allí —contestó la chica. 

    —¿Has tenido algún problema con él? ¿Algo fuera de lo normal? —insistió el guardia civil. 

    — No, problemas no, el suele estar metido en su trabajo y no se mete con nadie, pero... —dudó un momento Lorena. 

    —¿Pero qué, Lorena? —cualquier detalle que recuerdes puede ser importante. 

    —Bueno... hace unos meses empezó a ser más agradable de lo normal conmigo, más cercano, solo cuando mi madre no estaba cerca claro, ella no hubiera dejado que un hombre de esa edad se acercara a mí ¡Lo hubiera cortado a la primera! Pero yo pensé que no pasaba nada por ser simpática, al fin y al cabo era un compañero de trabajo —dijo la joven intentando evitar la mirada de su padre. 

    —No pasa nada por ser simpática con la gente —la tranquilizó Alfredo— pero dime, ¿pasó algo más? 

    —Pues... un día me preguntó si quería quedar con él por la tarde, para tomar un helado, pero me dio vergüenza y le dije que no, además, ¿qué iba a hacer yo con un chico tan mayor? —se ruborizó Lorena. 

    —Hiciste bien, Lorena —asintió Alfredo—. ¿Y él cómo se lo tomó? ¿Te dijo algo? ¿Se enfadó? 

    —Me dijo que no pasaba nada, que lo entendía, pero tenía cara de enfadado, y además después de eso no volvió a hablarme en el trabajo —contestó la joven. 

    —Lo has hecho muy bien Lorena, no te molesto más. 

      

    Alfredo se marchó a la siguiente dirección con la entrevista de Lorena dando vueltas en su cabeza. Aquel hombre que tampoco le gustaba, había rondado a la joven e intentado quedar con ella, y tal vez, al sentirse rechazado había decidido tomar a la fuerza lo que no podía tener voluntariamente, pero esa teoría se sujetaba con pinzas, pues después de la negativa de la menor, éste no la había amenazado ni vuelto a molestar, no quedaba otra que seguir buscando. Con esa idea en la mente, aparcó el coche delante de la casa de Sheila López Balbuena. Esta vez fue la madre de la niña la que salió a abrir la puerta, pero solo tras observar un buen rato por la mirilla, y comprobar la tarjeta de identidad del guardia civil, se decidió a entreabrirla. Alfredo se dio cuenta de que la madre aún vivía asustada, pero, ¿cómo no estarlo? Si hacía escasos meses su pequeña había sido agredida de la forma más salvaje. El agente le habló con calma, explicándole que el motivo de su visita era de suma importancia y que solo le llevaría unos minutos, pero la madre se resistía a dejarlo entrar. Estaba seguro de que la mujer iba a cerrar la puerta, cuando ésta quitó la cadena y echándose a un lado, lo dejó pasar.  

    —De acuerdo, pero solo un momento —dijo la madre— mi niña aún no está bien. 

    —¡Muchas gracias señora! Lo entiendo, y le aseguro que molestaré lo menos posible —contestó Alfredo. 

    Caminó junto a la madre hasta la habitación de la niña, y tras llamar ésta a la puerta, entró dentro dejando a Alfredo esperando en el pasillo. Al cabo de un minuto salió y pidió al guardia que entrase.  

    Sheila estaba sentada en la cama con las piernas juntas y los brazos cayendo lánguidos a los lados, mientras miraba por la ventana sin ningún interés. Tenía puesto un chándal de color rosa claro, y una coleta recogiendo su melena dorada. Era una niña, con cara y cuerpo de niña, como lo era su propia hija, pero con una vida destrozada por un maldito animal. Alfredo tragó saliva para bajar el nudo que se empeñaba en agarrarse a su garganta, y se acercó con las fotografías en las manos. 

    —¿Te acuerdas de mí, Sheila? —le preguntó—. Soy el guardia civil Alfredo, y estuve con mi compañero en el hospital y también cuando declaraste en la Comandancia.   

    La chica lo miró un momento y asintió con la cabeza, sin pronunciar palabra, luego volvió la vista a la ventana. 

    —Verás Sheila, estamos investigando lo que te pasó, y de lo cual no tenemos que volver a hablar, si tú no quieres, pero hemos descubierto unas personas que pueden estar implicadas, y necesitamos que mires unas fotos para ver si las conoces —le dijo Alfredo con suavidad—. ¿Puedes hacerlo? 

    La chiquilla miró al guardia y después a su madre, que no se había apartado de su lado, y contestó. 

    —Está bien, lo haré, pero no quiero que me haga más preguntas sobre lo que pasó —dijo con la voz temblorosa. 

    Alfredo asintió, y después le enseñó las dos primeras fotografías, dejando para el final a su principal sospechoso. Al igual que Lorena, Sheila tampoco supo decir nada relevante de los dos primeros, pero cuando el agente le mostró la foto de José María, la chica se quedó mirando fijamente la imagen. 

    —¿Lo conoces? —preguntó Alfredo alerta. 

    —No lo conozco, pero lo he visto antes —dijo la niña. 

    —¿Y podrías decirme dónde? ¿Puedes recordarlo? —insistió Alfredo. 

    —Sí, en el parque, lo vi un día que estaba con mis amigas —contestó Sheila. 

    —¿Estás segura que era este hombre? —preguntó el agente. 

    —Segura, nos fijamos en él porque estaba sentado solo en un banco enfrente de nosotras —contó Sheila— tenía un libro en las manos y parecía estar leyendo muy concentrado, pero entonces nos dimos cuenta de que lo tenía sujeto boca abajo. 

    —¿Y qué pasó? ¿Os dijo algo? ¿Se acercó a vosotras? 

    —Él no hizo nada, pero al ver el libro nosotras nos reímos —siguió la niña— bueno al principio, luego mi amiga Carmen dijo que a lo mejor era un loco, y nos marchamos corriendo del parque. No lo volvimos a ver por allí. 

    —¿Y en algún otro sitio? —preguntó el guardia. 

    —No, ya no lo he vuelto a ver.  

      

    Alfredo se fue con la sangre hirviendo en las venas, y unas ganas enormes de correr a por el que estaba seguro era su hombre, necesitaba atraparlo, ponerle freno, y además deseaba que se resistiera para poder golpearle e infringirle un poco del dolor que él había causado. Pero aún quedaba una cosa por comprobar antes de darse el gusto de detenerlo, así que pisó el acelerador para llegar cuanto antes al hospital, donde la tercera víctima hacía apenas dos días que se había despertado. 

      

      

    Hospital Torrecárdenas (Almería) 

    02 de julio de 2.009, 12:45 horas. 

      

    Macarena Gómez Sáez era la más joven de las tres víctimas, tan solo trece años, y también la que peor suerte había sufrido, pues además de haber sido agredida sexual y físicamente, la excesiva brutalidad que había empleado el violador la había dejado en coma durante seis días. Alfredo tocó a la puerta entreabierta de la habitación, y esperó hasta que el padre se asomó por ella, entonces le enseñó su identificación y le pidió que saliera un momento. El señor Gómez ya conocía a Alfredo, pues su esposa y él habían tenido que comparecer en el cuartel tras lo ocurrido, así que cuando vio al agente un regusto amargo le subió por la garganta, pues no quería que nadie le hiciera revivir a su hija la terrible pesadilla. Alfredo tuvo que prometerle que no le preguntaría por el día de los hechos, y que esperarían a que estuviera más recuperada para tomarle declaración, que en ese momento solo necesitaba que mirase unas fotografías, para saber si su hija conocía alguno de los hombres que aparecían en ellas, y que podían estar implicados de alguna manera, pero omitió que uno de ellos era su principal sospechoso. No quería hacer sufrir a la chiquilla, pero si se confirmaba lo que él ya sabía, podía estar a un solo paso de atrapar al criminal. Al final el hombre cedió, y el agente pudo entrar en la habitación. 

    Cuando Alfredo estuvo delante de ella, con su joven cuerpo en un estado tan débil y lamentable, y vio a su madre con la cara descompuesta y los ojos llenos de ojeras, le costó encontrar las palabras adecuadas para dirigirse a ellas, y deseó que su compañero Fortu estuviera a su lado, pues él siempre sabía la forma de pronunciarse en los casos más delicados. Pero ahora le tocaba a él tratar con esa familia herida y vulnerable, que solo deseaba que la pesadilla desapareciera y que su niña volviera a ser la de antes, eso no era posible, pero lo que sí podía hacer Alfredo por ellos, era detener al malnacido y llevarlo ante la justicia. Si todo salía bien y su intuición no le fallaba, las respuestas de Macarena podían ser definitivas. No se equivocó, pero lo que no esperaba, era lo que la niña iba a contarle. 

    —¡Hola Macarena! ¿Cómo estás? —preguntó Alfredo con suavidad. 

    Macarena miró a sus padres, buscando su consentimiento para contestar. 

    —Tranquila cariño, este hombre es de confianza, es un guardia civil que quiere ayudarnos —dijo su padre con una leve sonrisa. 

    Macarena pareció relajarse un poco, pero siguió sin pronunciar palabra. 

    —Macarena, soy el guardia civil Alfredo y no quiero causarte molestias, tampoco voy a preguntarte por lo ocurrido hasta que estés mejor —le dijo para serenarla— pero estamos investigando a varias personas y me gustaría que mirases unas fotografías, y me digas si conoces a alguien, pero solo si te ves con fuerzas. 

    —¿De quién son esas fotos? —preguntó la niña con un hilo de voz. 

    —Son de unos hombres que puede que conozcas —contestó Alfredo.  

    —¿Hombres? ¿Se refiere al hombre que me atacó? Pero si no sé quién era, no le vi la cara... —dijo Macarena comenzando a ponerse nerviosa.  

    —Sí, lo sé, no te preocupes por eso —intentó calmarla Alfredo— solo son personas que pueden moverse por tu entorno, hombres que tal vez hayas visto antes... solo necesito que las mires un momento y me digas si te suenan de algo... ¿Puedes hacerlo Macarena? 

    La niña dudó un instante temerosa de lo que pudiera ver, pero al sentirse protegida por sus padres aceptó ver las fotografías.  

    Alfredo sacó las imágenes y las fue enseñando en el mismo orden que ya hiciera con las otras muchachas. El primero resultó que la familia lo conocía porque de vez en cuando ponía un puesto en el mercadillo de El Alquián, en la zona de la carretera de Níjar, el segundo no fue reconocido por nadie, pero cuando llegaron a la tercera foto que Alfredo sujetaba, los ojos de Macarena se abrieron de golpe con una expresión aterrada. 

    —¿Qué pasa, Macarena? ¿Sabes quién es? —preguntó Alfredo esperanzado. 

    — Sí, ¡Es él! ¡Es él! Es el hombre que me hizo daño —empezó a lloriquear la niña mientras su cuerpo temblaba, y el electrocardiógrafo aceleraba su pitido, haciendo que todos se asustaran y que el padre saliera a buscar a un médico. 

    —Pero Macarena, has dicho que no lo viste, que no puedes decir que aspecto tenía. ¿Cómo puedes saber ahora que es este hombre? —preguntó Alfredo confuso y alarmado por la reacción de la niña. 

    La niña seguía llorando y temblando de arriba a abajo, con su asustada madre intentando calmarla, mientras ella repetía en voz baja que ése era el hombre, pero no parecía haber escuchado la pregunta del guardia civil, ni poder contestarla. Alfredo sabía que en cuanto llegaran los médicos lo echarían del cuarto, pero tenía que asegurase de que la niña sabía lo que decía, antes de correr a por José María.  

    —Por favor, pequeña, contéstame y me marcharé ahora mismo —insistió una vez más con la voz más suave que pudo. 

    La niña lo miró entre los brazos de su madre y gimiendo contestó. 

    —No le vi la cara, pero sí vi sus ojos, eran esos ojos, estoy segura, esos ojos y esa mancha sobre la ceja derecha. 

    —¡Gracias, Macarena! —le agradeció Alfredo—. Ahora tranquilízate, yo voy a por él. 

      

    Nada más subir en el coche, Alfredo miró el reloj y se dio cuenta de que cuando llegase al invernadero éste ya debía estar cerrado o a punto de cerrar, así que llamó por teléfono a Fortunato y le pidió que buscase la dirección de José María Moreno Pérez y le pasase la ubicación cuanto antes, después debía avisar al equipo de que ese era su hombre y reunirse con él allí. Fortu empezó a preguntarle mil cosas, pero Alfredo no tenía tiempo de explicaciones, debían ponerse en marcha ya y dejar las respuestas para más tarde. Colgó el aparatodejándolo con la palabra en la boca, y enfiló el coche hacia la zona de invernaderos a la espera de conocer la dirección de la vivienda, con suerte lo encontraría por el camino. 

    Aunque apenas pudo hablar con su compañero, Fortunato lo conocía lo suficiente como para saber que Alfredo nunca hablaba a la ligera, ni actuaba si no tenía pruebas suficientes, así que una vez más confió en él y siguió sus instrucciones paso a paso, esperando que el resto de compañeros de Policía Judicial y en especial el Sargento, fueran tan confiados y diligentes como él, luego subió a un vehículo camuflado y tras poner las luces de las sirenas, se dirigió rápidamente a la dirección que él mismo había buscado. 

      

    Cuando Alfredo llegó al invernadero ya no quedaba casi nadie en el lugar, tan solo el encargado y un par de trabajadores terminando su faena permanecían en la zona. El guardia civil bajó de su coche, y sin apagar el motor fue directamente hasta donde estaba el jefe, y le preguntó a boca jarro cuanto tiempo hacía que se había ido José María Moreno Pérez. El varón se sorprendió por la pregunta y las prisas, pero sabiendo quién era Alfredo, decidió responderle con la misma rapidez, que hacía cinco minutos que se habían ido todos.  

    El agente se marchó sin despedirse, y se encaminó hacia la dirección que Fortu le había pasado, rezando porque el cerdo aún no estuviera en su vivienda y tuviera que pedir una orden al juez para poder entrar a detenerlo. Estaba tenso y furioso, por fin iba a coger al desalmado sin escrúpulos que llevaban tanto tiempo buscando, meses de vivir las tragedias con cada familia, viendo las caras amoratadas y asustadas de las niñas, sus ojos aterrorizados y ya sin inocencia, la angustia de los padres, el miedo de su esposa y el suyo propio al preguntarse si su hija estaría a salvo, meses acumulando odio y rabia ante tanta maldad, tanto ensañamiento sin sentido.   Alfredo conducía casi por instinto, mientras las imágenes se cruzaban en su mente y apretaba el volante con las manos, enfureciéndose cada vez más según se iba acercando a su destino, y entonces lo vio, cruzando por delante de él con un pequeño ciclomotor de color rojo, y acercándose a la acera del edificio donde vivía. 

    —¡Ya eres mío! —dijo Alfredo con convicción. 

    José María estaba aparcando el vehículo, cuando vio un coche que se le aproximaba de frente y que tenía toda la pinta de ser de la pasma, no se asustó por ello, pero entonces miró al conductor y reconoció al guardia civil que lo había interrogado días antes en su trabajo. No le gustó su cara, sus ojos le miraban con odio y parecían querer traspasarle, así que arrancó de nuevo la moto y trató de marcharse, pero Alfredo estaba decidido a no dejarlo escapar, por eso no dudó en embestirlo con el coche y hacer que cayera al suelo, quedando atrapado debajo del ciclomotor. Salió del coche rápidamente y pilló a José María justo cuando éste se estaba liberando, lo cogió con fuerza por la camiseta y lo arrastró hasta tenerlo frente a él, pegando su cuerpo con rabia contra el suelo.  

    —¿Dónde vas, cabrón? ¿Tienes prisa? —le gritó Alfredo. 

    —¿Pero qué pasa? ¡Yo no he hecho nada! —respondió él. 

    —No te hagas el tonto, ya sé quién eres —le dijo Alfredo taladrándolo con la mirada. 

    —Pero señor guardia, le digo que no sé de qué me está hablando, no puede tratarme así —insistió el violador intentando parecer sincero. 

    —¡Maldito cobarde! ¿Solo te atreves con niñas? 

    —¿Pero qué dice? ¡Déjeme! ¡Conozco mis derechos! —se envalentonó José María. 

    —¿Qué derechos? ¡Eres un monstruo! ¡Tú no tienes derechos! —contestó Alfredo fuera de sí. 

    —¡Suéltame “picoleto” de mierda! —gritó entonces José María mientras trataba de zafarse del agarre. 

    —Se te acabó el juego, quedas detenido por las violaciones y agresiones cometidas sobre tres niñas en el Barrio de Ciudad Jardín —le informó Alfredo al límite de su paciencia, mientras trataba de esposarlo por la fuerza.  

    —¡Vamos! ¡Golpéame! Solo una vez... —pensó Alfredo deseando tener un motivo para arremeter contra él. 

    Y José María cometió el fallo que Alfredo estaba deseando, cuando lanzó un cabezazo hacia el agente que solo consiguió rozarle, pero que era escusa suficiente para que Alfredo justificara los golpes que iba a darle, y sin pensarlo más, comenzó a golpearle con los puños pensando en las niñas, en sus padres, y en el miedo que una ciudad entera había pasado. El violador intentó defenderse, pero la fuerza de sus brazos no podía hacer demasiado con la mayor altura y corpulencia de Alfredo, y sobre todo, con la furia que éste tenía dentro, así que al verse indefenso se asustó y comenzó a gritar. 

    —¡Socorro! ¡Maltrato policial! ¡Maltrato policial! ¡Ayuda! ¡Ayudadme! 

    Casi al mismo tiempo que empezaron a congregarse los vecinos, intentando parar el ataque sin saber quién era el bueno y quién el malo, las sirenas sonaron fuerte enfilando la calle. Alfredo apenas fue consciente de cómo sus compañeros se abrían paso entre las gentes, ni cómo consiguieron separarlo del violador y lo metieron en un Megane camuflado, mientras llegaba una ambulancia y atendía al malherido José María, solo pudo distinguir con claridad la mirada llena de odio del detenido, mientras le susurraba algo desde una camilla.   

    Lo único que le importaba a Alfredo, era que por fin lo había atrapado.  

      

    Estación Intermodal de Almería 

    19 de junio de 2.017, 21:32 horas. 

      

    Cuando el tren de Alfredo llegó a Almería, el agente estaba agotado y con una jaqueca horrible rondando por su cabeza, algo imposible de evitar después de machacarla con tantos recuerdos desagradables. El agente decidió marchar a pie hasta su hotel, para liberar la mente y estirar las piernas después de tantas horas de encierro forzoso, y ni siquiera se detuvo cuando pasó por delante de la Comandancia de la Guardia Civil que antes había sido su segunda casa. Lo único de lo que tenía ganas era de cenar algo y llamar a Edurne, para que le contara como le había ido el día, después vería un rato la televisión e intentaría apartar sus pensamientos, aunque teniendo el juicio al día siguiente, ¿cómo iba a olvidarlos? 

    Caminó durante unos minutos hasta que se topó de frente con el bar de tapas Fausto. El olor a comida le despertó el apetito y le trajo el recuerdo de la  cocina de Almería, y las cañas y tapas que se había tomado en algún que otro almuerzo, no se resistió, se bebió tres tercios de cerveza acompañados por huevos revueltos, chopitos y croquetas, que le calmaron el hambre y le relajaron un poco el espíritu, después pagó la cuenta con gusto, y se fue directo al Hotel Embajador donde había decidido alojarse para no excederse de la dieta. Antes de meterse en la ducha, cogió el teléfono y llamó a Edurne. 

    —¿Diga? 

    —¡Hola cariño! ¿Cómo estás? —preguntó Alfredo deseando escuchar su voz. 

    —Bien, estoy bien, cansada después de tanta... playa. ¿Y tu viaje? 

    —Largo y tranquilo. Aburrido —le contestó Alfredo ignorando la batalla de recuerdos que había tenido durante el trayecto—. ¿Cómo ha ido esa conversación? ¿Cómo ha reaccionado la niña? 

    —Bueno... digamos que ha sido... complicado —suavizó Edurne. 

    —Ya me imagino, pero ¡Cuéntame! 

    —Pues al principio parecía que todo iba bien —comenzó Edurne—. Helena parecía contenta de que pasáramos el día las dos solas en la playa, así que hemos tomado el sol, nos hemos bañado, jugado a las palas... ¡No sabes lo guapa que estaba sin ese maquillaje horrendo! Y cuando pensaba que estaba tranquila y era el momento propicio para hablar del tema, he intentado sacarlo con delicadeza para que no se alterara. 

    —¿Y bien? —preguntó Alfredo expectante. 

    —En cuanto ha escuchado la palabra psicóloga se ha puesto hecha una furia, dice que ella no está loca, que somos nosotros los que no la entendemos, los que la agobiamos, que no la dejamos en paz, que ella ya es mayor y la tratamos como a una niña, que somos unos padres horribles, y... bueno, no quieras saber lo que ha dicho de ti —contó Edurne apesadumbrada. 

    —Lo siento Edurne, siento que hayas tenido que pasar por eso tu sola. ¿Y esa pataleta ha sido en la playa?  

    —Sí, en la playa y bien alto para que todo el mundo la escuchara. No sé si he sentido más pena o vergüenza. 

    —¿La habrás castigado verdad? —preguntó su esposo. 

    —Ya sabes que los castigos no sirven de nada, además, la cosa no terminó ahí.  

    —No me asustes Edurne, que cojo el próximo tren de vuelta. 

    —No, tranquilo, no hace falta. Cuando se cansó de despotricar y decir todas las barbaridades que se le ocurrieron, se quedó callada y se dio la vuelta enfurruñada en su toalla, entonces yo aproveché para contarle con tranquilidad que la doctora es una mujer joven y muy agradable, que solo trata con adolescentes, y que ha ayudado a muchas familias, que ella escuchará todas las cosas que le preocupan y que piensa que nosotros no entendemos, que le puede ayudar a resolver dudas y problemas, y que además nadie tiene que enterarse de que va a la consulta, que puede ser su secreto.  

    —¿Y qué pasó? ¿Dijo algo? —preguntó impaciente Alfredo. 

    —Pues yo pensaba que no me estaba haciendo caso, pero estaba equivocada, después de un rato en silencio, se giró hacia mí y me dijo que iría a una primera consulta, pero con una condición, que si no le gusta, no volverá. Se lo tuve que prometer Alfredo... 

    —No debiste hacerlo cariño, pero bueno, algo es algo, esperemos que esa mujer obre milagros. 

    





   



 CAPÍTULO 9 

    LA CEGUERA DE LA JUSTICIA 

      

    Juzgado Vigilancia Penitenciaria Nº7 de Almería 

    20 de junio de 2.017, 09:15 horas.  

      

    Alfredo llegó temprano al edificio de los juzgados. Apenas pudo conciliar el sueño, así que cuando los primeros rayos de sol se filtraron por la ventana anunciando un nuevo día, se levantó de la cama, se vistió y bajó a la cafetería del hotel para tomarse un café cortado, mientras hacía tiempo para que llegara la hora de marcharse. Consumida su paciencia, se fue caminando hasta el juzgado y una vez allí, se sentó en un banco a la espera de que llegaran los demás testigos. Alfredo se quedó mirando la madera gastada del asiento y las marcas dejadas por el tiempo, y se acordó del banco que ocupó durante meses, mientras esperaba para entrar a las largas sesiones de aquel juicio. Estaba molesto y malhumorado ante la perspectiva de ver al violador de nuevo, pero cuando sus antiguos compañeros empezaron a llegar a la sala de espera, y uno a uno le saludaron con alegría, algunos buenos recuerdos cruzaron por su mente. Finalmente llegó su antiguo amigo y compañero de batallas Fortunato, que lo sorprendió por detrás, y cuando Alfredo se volvió le gritó. 

    —¡Pero qué viejo estás! ¿Qué coño has hecho? ¿Tan mal te trata Edurne? ¡Jajaja! 

    —¡Jajaja! ¡Edurne es una Santa! Anda, ¡dame un abrazo, cabrón! —contestó el guardia. 

    Se abrazaron con ganas durante unos segundos, mientras los demás se reían de sus bromas. Habían pasado más de siete años desde que se vieran por última vez, pero el tiempo había tratado bien a Fortu, aún estaba en forma y con el mismo humor de siempre. Alfredo se alegró por su amigo, pero sabía que no era lo mismo para él, pues su carácter y su aspecto empezaron a decaer desde que ocurrió el caso que ahora les había reunido, eso le cambió para siempre e hizo de él un hombre demasiado serio y circunspecto, demasiado preocupado por todo, tanto le afectó que decidió dejar el equipo de Policía Judicial y pedir destino lejos de allí, comenzar una vida distinta y más tranquila junto a su familia, en un intento por huir de unos recuerdos difíciles de olvidar.  

    Aún quedaba tiempo para la vista, así que los agentes aprovecharon para ponerse al día sobre sus vidas, sus traslados, sus ascensos, sus familias... y cuando ya no podían evitar más lo inevitable, Alfredo rompió el hielo y preguntó si alguien sabía por qué estaban citados, pero al igual que él, lo único que sabían era que el juicio trataba sobre el reo José María Moreno Pérez, alias El violador de Ciudad Jardín. Nada más, nadie conocía la causa exacta de la revisión del caso, pues no se había abierto ninguna investigación ampliatoria a lo largo de esos años, ni tampoco se había interpuesto ninguna denuncia hacia él en dependencias policiales, lo que sí tenían todos claro es que después de tanto tiempo intentando olvidar las atrocidades que cometió, tenían que volver a revivirlas y lo que era peor, tener delante otra vez al violador de niñas.  

      

    A las 09:45 horas las puertas de la sala se abrieron, y los citados comenzaron a entrar para sentarse en la zona de los testigos, después pasaron los letrados, y por último el juez al que Alfredo no conocía, pues éste era uno distinto al que en su día llevó la causa del violador. Eso no le gustó, pues solo el magistrado que escuchó las declaraciones de las víctimas, y vivió de primera mano los traumas de las familias, podía entender la magnitud de lo que aquel infame había hecho. Estaba pensando en eso, cuando la puerta lateral se abrió y entraron dos compañeros de la Policía Nacional custodiando al preso.  

    Casi no lo reconoció, pues en el tiempo que había pasado encarcelado había perdido parte de su musculatura y se mostraba más delgado, además de vestir de forma elegante con un traje de chaqueta y corbata, y de peinarse con la raya al lado, también estaba pulcramente afeitado y llevaba gafas graduadas.  

    Los compañeros se quedaron estupefactos, y empezaron a mirarse entre sí preguntándose dónde carajo estaba el mal nacido con pinta de quinqui que tanto esfuerzo les costó detener. Ya no quedaba nada de él, o al menos en apariencia, ya que ninguno de los guardias civiles se creía esa nueva fachada. Estaban empezando a crecer los murmullos, cuando el secretario judicial mando guardar silencio, y tras situarse en el centro de la sala comenzó a leer el motivo por el que habían sido citados: 

    —Nos encontramos aquí presentes, para tratar la revisión de la condena emitida en sentencia penal firme sobre el inculpado José María Moreno Pérez, al haberse producido circunstancias que pueden modificar la pena que se le impuso en su día, y que tras la presentación de las pruebas pertinentes por parte de la defensa, pasará a valorar el Señor Magistrado Juez Don Alberto María Soto Cuevas, del Juzgado de Vigilancia Penitenciaria número 7.  

    —¿Revisión de condena? ¿Es una broma? —se preguntó Alfredo tan indignado como el resto de sus compañeros—. ¿Para eso nos han traído aquí? ¿Para ver cómo le rebajan la pena? ¡Esto es una burla! —se dijo Alfredo sin poder creerlo.  

    Estaba tan enfadado, que a punto estuvo de salir de la sala para no seguir escuchando majaderías, pero tenía que esperar su turno para declarar, porque si de él dependía el criminal nunca saldría de la cárcel. Así que se tragó la hiel que le subía por la garganta y contuvo la rabia que llevaba dentro, aguantando paciente mientras los testigos de la defensa subían al estrado, y contestaban a las preguntas del abogado justo y como éste quería, dando fe de lo cambiado y arrepentido que se mostraba el reo, de los actos que había cometido ocho años atrás.  

    El primero en declarar fue el psicólogo del centro penitenciario. 

    —¿Conoce usted al reo? —le preguntó el abogado defensor. 

    —Sí, por supuesto, lo he tratado en numerosas ocasiones desde que entró a prisión —contestó él. 

    —¿Con cuánta asiduidad va el reo a sus consultas? 

    —Pues durante el primer año, una vez a la semana, después y viendo los progresos que hacía, las visitas se espaciaron a una vez cada quince días. 

    —¿Ha faltado a alguna sesión? —preguntó de nuevo. 

    —A ninguna, además siempre se ha mostrado colaborador y dispuesto a recibir ayuda —informó el psicólogo.  

    —Habla usted de los progresos de mí defendido... ¿Cuáles son?  

    —Como decía, lo primero en destacar es la buena predisposición que siempre ha tenido a la terapia, y la seriedad con la que ha seguido mis consejos e instrucciones. También ha comprendido el daño que causó, y aceptado que se merecía un castigo por ello. 

    —Según su opinión profesional, ¿cree que mi defendido podría reinsertarse en la sociedad? ¿Cuál es su valoración a día de hoy? —le preguntó el abogado directo. 

    —Es difícil saber al cien por cien si una persona puede recaer en sus viejos hábitos, sobre todo cuando es un delincuente sexual, eso solo el tiempo puede confirmarlo —dijo haciendo una pausa— pero lo que sí puedo decirles, es que el reo se muestra arrepentido y dispuesto a hacer lo necesario para que su rehabilitación sea positiva, por eso mi opinión profesional es que José María Moreno Pérez es un buen candidato para intentar su reinserción en la sociedad.  

    Alfredo se alegró porque las víctimas no hubieran sido citadas a esa vista, pues al dolor de revivir los hechos y enfrentarse al violador, tendrían que añadir el bochornoso y humillante espectáculo que los demás estaban presenciando.  

    Después de hablar el psicólogo, les tocó el turno al asistente social que trabajaba con el módulo al que pertenecía José María, y al sacerdote que atendía las necesidades espirituales de los presos. Ambos hablaron tan bien del violador, que los guardias civiles tenían la sensación de que se habían equivocado de juicio, pues ese dechado de virtudes y buenas intenciones del que todos hablaban, era imposible que fuera la misma persona que unos años atrás había torturado y violado a tres niñas. Pero lo peor vino cuando el director del Centro Penitenciario se subió al estrado, y comenzó a contestar a las preguntas. 

    —¿Puede decirme qué cargo ostenta usted en el Centro Penitenciario? —preguntó el abogado.  

    —Soy el director del Centro desde hace seis años. 

    —Seis años... entonces ¿No estaba usted en el Centro cuando José María Moreno Pérez ingresó? 

    —No, en ese momento trabajaba como subdirector en el Centro Penitenciario de Foncalent, en Alicante —confirmó el director— me incorporé a este Centro unos dos años después. 

    —¿Y conocía usted los motivos por los que mi defendido ingresó en prisión? 

    —¡Por supuesto! Había salido mil veces en las noticias y además, enseguida me puse al día con los casos más graves, con los presos de primer y segundo grado. 

    —¿Qué impresión le causó mi defendido cuando lo vio por primera vez? —preguntó el abogado. 

    —Pues como le digo, José María ya llevaba casi dos años en prisión cuando yo me incorporé al Centro. Después de leer su historia, yo pensaba que me encontraría con alguien violento y sin modales, un hombre al que la autoridad no le infundía ningún respeto, pero me equivoqué. 

    —¿Qué quiere decir? —preguntó el abogado. 

    —Pues que el preso que conocí ese día, y con el que he ido hablando en entrevistas posteriores, es una persona correcta y educada, que nunca ha tenido un mal comportamiento con los funcionarios, y que además se ha esforzado por aprovechar sus años de condena en formarse, y tratar sus impulsos para erradicarlos. 

    —¿Qué formación ha recibido el reo? —preguntó el abogado queriendo incidir sobre sus buenos actos. 

    —Pues además de acudir regularmente a la terapia de psicología que se le aconsejó, también ha colaborado en diferentes actividades y trabajos en el Centro, y se ha acogido al programa de estudios, donde no solo ha terminado sus estudios primarios, si no que actualmente está estudiando en la universidad a distancia, y se encuentra en el tercer año de la carrera de criminología.  

    —¿Criminología? ¡Menudo cabronazo está hecho! —pensó Alfredo. 

    Entonces el abogado del preso miró a la sala, después al juez, y dirigiéndose al testigo le hizo la pregunta más esperada. 

    —¿Cree usted qué mi defendido, el señor José María Moreno Pérez, es un buen candidato para acogerse al tercer grado, y por ende acceder a los beneficios que éste conlleva? 

    —Debido a todo lo que ya he manifestado —comenzó a hablar el director— por mi parte no tengo ningún impedimento en que así sea, es más, ya se ha elaborado un informe favorable con el visto bueno por parte de la dirección del Centro Penitenciario. 

    Esta vez las voces en la sala no se quedaron en murmullos, pues la indignación de las personas que siguieron el caso de cerca no podía ser mayor. Era incomprensible que un criminal que hacía tan solo ocho años había cometido verdaderas atrocidades, pudiera quedar libre por buen comportamiento. 

    —¿Y su antiguo comportamiento? ¿Se había olvidado? ¿Ya no importaba? ¿Acaso las víctimas debían olvidarse de las humillaciones sufridas? ¿Podía la ley dar más justicia a un criminal que a unas inocentes niñas? 

     Todas aquellas preguntas se quedaron flotando en el aire, hasta que el juez golpeó varias veces con su mazo sobre la mesa y pidió orden en la sala, después ordenó un receso de dos horas para comer, y se marchó dejando un estado de confusión entre los presentes.  

      

    Los compañeros apenas pudieron comer nada, pues cualquier bocado amenazaba con atragantársele al igual que las palabras que habían oído dentro del juzgado, en su lugar bebieron varias rondas de cañas mientras discutían sobre lo que habían escuchado. Unos opinaban que no era posible que ningún juez decente dejara libre al violador, pero otros no estaban tan seguros de ello, pues en los últimos años la justicia parecía empeñada en reinsertar cuanto antes a los criminales en la sociedad, sin importar qué tipo de delito hubieran cometido. Alfredo permanecía callado, con el vaso en la mano, pensando en todo lo que se había dicho dentro de la sala, y aunque no creía que aquel ser mezquino hubiera experimentado tan mágico cambio, sabía que el hecho de que todos los testigos estuvieran de acuerdo era malo, muy malo, además sentía que había infravalorado a José María por su origen humilde y su vida de delincuente, el cabrón era mucho más listo de lo que todos pensaban, pues desde el mismo momento en que entró en prisión empezó con su estrategia, su teatro, para engañar a todos y no cumplir con los veintisiete años que le cayeron en la  condena. 

    Tras el tiempo de descanso establecido por su señoría, Alfredo y sus compañeros fueron entrando poco a poco en la sala, esperando que aún pudiera ponerse fin a aquel sinsentido. En pocos minutos, las partes tomaron de nuevo asiento y el juicio se dio por reiniciado. Esta vez el juez cedió la palabra al Ministerio Fiscal, y éste comenzó recordando los hechos por los cuales había sido juzgado y sentenciado el hombre al que ahora querían poner en libertad, incidió en la gravedad de los delitos, en los daños físicos y psicológicos que habían sufrido las víctimas y sus familias, y en lo difícil que era que alguien así se rehabilitase. Al final quiso apoyar sus palabras en los agentes que había citado como testigos, y que esperaban impacientes para declarar contra el preso, pero para su sorpresa, el juez se negó a escuchar los testimonios. 

    —Letrado, este tribunal no tiene interés en volver a escuchar a los testigos a que usted hace referencia, esos testimonios no aportan nada nuevo al caso que estamos tratando, y que ya fue juzgado en su día —cortó el juez tajante— lo que ahora se trata de valorar, es de si el reo cumple las exigencias necesarias para obtener el tercer grado y la libertad condicional, como así lo ha solicitado la defensa.  

    Si ya no podían sentirse más indignados, las palabras del juez sí los dejaron impotentes y cabreados, la cosa se estaba torciendo delante de sus narices y ni siquiera tenían la opción de intentar evitarlo. Los agentes se miraron sin entender nada de lo que allí estaba ocurriendo, y deseando que la vista terminara para poder salir de la habitación y expresar toda la rabia que llevaban dentro, pero aún tenían que aguantar los informes finales del fiscal y el abogado defensor, que se extendieron durante más de media hora intentando convencer al juez de que la razón estaba de su parte, y la ley debía secundarlo. Por último, antes de dictar su sentencia, el juez concedió la palabra al preso por si éste tenía algo que manifestar en su propia defensa. El nuevo José María Moreno Pérez se levantó de su asiento lentamente, y mirando con los ojos humedecidos a los presentes y después al juez, comenzó a hablar: 

    —Soy consciente del daño que hice a esas pobres niñas, y también a sus familias, ahora soy consciente... pero he cambiado, ya no soy esa persona horrible, y no pasa un solo día sin que me arrepienta de lo que hice... lo siento mucho y sufro por ello, y aunque sé que no puedo borrar el dolor que les causé, pagaré con remordimientos el resto de mi vida —entonces José María tomó aire antes de seguir con su frase final— pero ahora necesito de su perdón, de su piedad, necesito que me den una oportunidad para ser mejor persona y demostrar que puedo ser útil a la sociedad, que puedo ser una persona normal, alguien honorable, se lo suplico —dijo mirando al juez. 

    La sala entera guardó un tenso silencio, que casi se podía cortar con los pensamientos de todos, hasta que el secretario judicial tomó la palabra y dijo que la vista había terminado con la manifestación del reo, y que su señoría se retiraba a deliberar. Los presentes podían abandonar la sala, hasta que fueran llamados por última vez. 

    No fue una larga espera, pero la ansiedad y las pocas esperanzas que aún albergaban, hizo que los minutos pasaran lentos y angustiosos para los agentes, en especial para Alfredo y Fortunato que eran los que habían vivido el caso más de cerca, y no querían ni pensar en que el cerdo saliera libre por aquellas puertas. Media hora más tarde se encontraron de nuevo frente al juez, y pudieron ver como éste concedía el tercer grado al culpable y dejaba que saliera en libertad al responsable de esas atrocidades, según él, merecía esa oportunidad.  

    Los agentes salieron de la sala completamente perplejos, ellos habían visto la forma en que actuaba el violador, lo habían investigado durante meses, analizado cada prueba, cada detalle, habían vivido la pena y el enojo de los padres, habían sentido la frustración al no dar con el culpable, y cuando por fin lo atraparon gracias a Alfredo, vieron como toda una ciudad respiraba tranquila. Pero ahora, tan solo ocho años después, aquel loco podía seguir tranquilamente con su vida. ¿Era eso justicia? Ninguno de ellos lo creía, pero un juez había decidido que todo hombre merecía una segunda oportunidad, y que ni siquiera esos actos eran lo suficientemente graves como para seguir en la cárcel. El preso podía seguir con su vida, con la única condición de no acercarse ni ponerse en contacto con las víctimas y sus familias, e ir a firmar cada quince días a un Cuartel o Comisaría. Había quedado libre, y por más que discutieran sobre la injusticia que se había producido, o se resistieran a marchar a sus casas con las cabezas gachas, no había vuelta atrás.  

    Alfredo estaba empezando a despedirse de sus compañeros, para recoger su maleta e ir a la estación, cuando el liberado José María salió por el pasillo acompañado de su abogado y dos policías. Caminaba erguido y orgulloso, con la cara relajada y sonriente, mientras escuchaba de su letrado las últimas indicaciones. Los agentes se hicieron a un lado para dejarlos pasar, pero no pudieron evitar que sus miradas furiosas taladraran a aquel hombre, José María siguió su camino sin darse por aludido, pero al pasar a la altura de Alfredo le dedicó una sonrisa maliciosa, y la misma mirada llena de odio que el día de su detención, solo fue un momento, pero el guardia civil supo enseguida que el violador no había cambiado un ápice, y que tarde o temprano volvería a actuar. 

    





   



 CAPÍTULO 10 

    OBSESIÓN 

      

    Domicilio familiar de Alfredo (Peñíscola) 

    20 de junio de 2.017, 20:42 horas. 

      

    Después de un juicio vergonzoso, y un viaje en tren que se hizo eterno por todo lo que el agente llevaba en la cabeza, Alfredo volvió a casa. Antes de atravesar la puerta, decidió cambiar la cara para que Edurne no notara el enfado y la preocupación que le corroía por dentro, pero sabía que olvidarse de lo que había sucedido en Almería, le costaría mucho más tiempo. Al menos su esposa lo recibió con una sonrisa y un gran beso en los labios, señal de que estaba contenta y de que Helena no le había dado ningún disgusto en su ausencia, eso estaba bien, al menos el día acabaría mejor de lo que había empezado.  

    Caminó hasta el dormitorio para dejar la maleta y quitarse los zapatos, y Edurne le siguió de cerca, tenía ganas de estar con su marido, pero sobre todo de contarle qué era lo que la tenía de tan buen humor.  

    —¿Sabes una cosa Alfredo? —comenzó Edurne. 

    —Dime, cariño —le contestó él. 

    —Ya tenemos cita para la psicóloga. Este lunes por la tarde llevaré a la niña a su primera consulta —dijo Edurne— cruza los dedos para que todo vaya bien. 

    —Esperemos que salga contenta de allí y no nos lie otra de las suyas —dijo Alfredo— por cierto, ¿dónde está Helena? 

    —Le he dado permiso para que fuera a la playa con una amiga, iban a bañarse y cenar allí un bocadillo —dijo su esposa— y no me mires así, ya sé que está castigada, pero como ha cedido con lo de la psicóloga pensé que sería bueno darle un poco de tregua. 

    —Eres una blanda, Edurne —le dijo Alfredo un poco molesto. 

    —Por eso hacemos tan buena pareja —contestó ella— porque para fuerte y valiente ya te tengo a ti, somos el complemento perfecto —sonrió ella. 

    —Sí que lo somos —dijo Alfredo riendo ante su ocurrencia— ¿Y sabes dónde también lo somos? —preguntó con picardía. 

    —No tengo ni la menor idea —continuó ella juguetona—. ¿A lo mejor me lo quieres explicar? 

    —Con mucho gusto señorita —contestó su marido— cierra la puerta. 

    Alfredo tomó a su esposa con ganas después de unos días sin estar con ella, le seguía pareciendo la más hermosa de las mujeres y también la más deseable, y solo hacía falta que ella se mostrara con ganas de tener sexo, para que él se encendiera. Le subió el fino vestido veraniego hasta que éste llego a los hombros, y vio como ella alargaba los brazos para que pudiera sacárselo sin problemas. La observó unos segundos vestida solo con unas pequeñas bragas blancas de algodón, que mostraban el bonito cuerpo que aún lucía a sus cuarenta y siete años, y se sintió un hombre afortunado, afortunado y ansioso por cubrirla de besos y caricias. Edurne le quitó la camisa y desabrochó su pantalón dejando que éste cayera al suelo, luego acarició el velludo torso mientras admiraba su masculino cuerpo, su ancha espalda y los fuertes brazos hechos para abrazarla, para cubrirla en los momentos de pasión como el que ya se acercaba, como el que rebelaba el abultado slip de su marido. Se besaron como dos adolescentes, con la pasión del reencuentro, y la impaciencia por fundirse con la otra persona, y no hubo tiempo para más preliminares, pues ambos sentían la urgencia. Alfredo además llevaba dentro la tensión y la rabia acumulada durante los últimos días, y por eso cuando entró en su esposa y sintió su calidez abrazando su miembro, dejó que el huracán que llevaba dentro arrasara el cuerpo de Edurne. La amó de una forma primitiva, casi salvaje, pero ella no dijo nada a pesar del dolor que a ratos le producía, dejó que su marido la penetrase con vigor y con fuertes sacudidas, hasta que agarrándose con fuerza a sus caderas, se vació dentro de ella con un último empujón, y después se relajó.  

    No hacía falta que él le contara las cosas, para saber que algo le ocurría. 

      

    Paseo marítimo (Peñíscola) 

    12 de julio de 2.017, 09:35 horas. 

      

    Con el paso de los días la normalidad se instaló de nuevo en la vida de Alfredo, que continuó con las patrullas por la demarcación, con sus problemas familiares, y con las carreras matutinas por Peñíscola, en las cuales había encontrado una válvula de escape. Y allí se encontraba él, corriendo por la orilla de la playa, cuando regresó a su mente la injusticia que se había cometido en Almería. Era algo del todo incomprensible e indignante, pero Alfredo había decidido volver a enterrar todos aquellos recuerdos y seguir con lo que la vida le fuera presentando en el día a día, pues aunque estaba seguro de que aquella alimaña seguía siendo la misma, si volvía a atacar ya no sería él el responsable de perseguirlo ni atraparlo, ahora debía centrarse en llevar una vida lo más tranquila posible junto a su esposa y la díscola de su hija, una hija que en esos momentos debía estar llevando Edurne a la consulta de la psicóloga. 

    —Tal vez aún estemos a tiempo de poder ayudarla —pensó Alfredo— por lo menos reaccionó bien a su primera cita con la doctora, y consintió en visitarla una vez a la semana. 

    Eso era un paso de gigante para Helena, pues no solía gustarle nada ni nadie que se saliera de su pequeño y oscuro mundo. Alfredo deseaba que su hija volviera a ser la de antes, la niña dulce y cariñosa con la que tan unido estuvo en otros tiempos... la echaba tanto de menos, como poder abrazarla y que le dijera te quiero. El guardia civil se restregó los ojos que empezaban a humedecérsele, y miró a ambos lados por si alguien había observado esa muestra de debilidad en él, pues no le gustaba mostrarse vulnerable, él era el agente que ayudaba a los vecinos y el padre que protegía a su familia, ser débil no entraba en su diccionario.  

    Tomó aire, y haciendo caso omiso del calor que ya apretaba, aceleró su carrera con la vista puesta en el final de la playa, pensando en alejar un poco más su meta diaria. Corrió durante cuarenta minutos seguidos, y cuando el sudor amenazaba con bañarle el cuerpo entero, decidió quitarse la camiseta y las zapatillas, y refrescarse en el tibio Mar Mediterráneo. El roce del agua le reconfortó e hizo que el calor abandonara su cuerpo de inmediato, pero verse rodeado de bañistas que luchaban por un trocito de playa no era una sensación agradable para él, así que nadó mar adentro y cuando vio que estaba solo, se tumbó boca arriba y dejó que aquel mar sin apenas olas relajara su cuerpo. Respiró calmadamente y por primera vez en mucho tiempo, sintió que algo parecido a la paz le inundaba y le hacía ver que las cosas no estaban tan mal, tenía un trabajo que le llenaba, una mujer maravillosa y una hija que parecía empezar a encarrilarse, solo necesitaba dejar de preocuparse tanto y no ser tan obsesivo con todo, sí, eso debía hacer, centrarse en las cosas que de verdad importaban y olvidar los sinsabores que el destino le había presentado, y que ya no tenían remedio.  

    De pronto notó como el agua empezaba a embravecerse y el mar formaba olas que se iban ampliando con cada movimiento, por lo que decidió volver a la orilla y dar por terminado su baño. Nadó hacia la playa, y cuando el agua ya le llegaba a la cintura, le pareció ver a alguien conocido en la arena, cerca de donde había dejado sus cosas. Se limpió el agua salina de los ojos y volvió a mirar al mismo sitio, allí de pie había un hombre moreno y no muy alto, que lo miraba directamente a él o al menos eso parecía. El corazón de Alfredo se aceleró, y se dio prisa para salir del agua y pisar la arena cuanto antes, entonces corrió hasta el lugar donde había visto al hombre, tropezando por el camino con un inglés que trataba de hacerse un hueco con su toalla. El agente le pidió disculpas sin detenerse y siguió con su carrera hasta el lugar donde había visto al hombre, pero el varón ya no estaba, ni allí ni en los alrededores había nadie que se le pareciera. Alfredo sabía que no podía ser, que era imposible, pero su vista nunca le había engañado, al menos hasta ahora, y aquel que sus ojos creían haber visto, no era otro que José María Moreno Pérez. 

      

    Urb. Los Olivos (Peñíscola) 

    12 de julio de 2.017, 17:45 horas. 

      

    Llevaba todo el día pensando en la imagen que había visto en la playa, y en la posibilidad de que fuera real o una jugarreta causada por su imaginación y la bruma desprendida por el calor, y no sabía a qué conclusión llegar, pero la sola posibilidad de que el violador pudiera estar cerca de él y de su familia, le revolvía las tripas. Optó por creerse que el cansancio y los años que se le iban acumulando, habían hecho que confundiera a un bañista cualquiera con el causante de tantos males, eso debía ser, no tenía que darle más vueltas, ahora lo que debía hacer era continuar con los cinco sentidos puestos en su trabajo y en la carretera, pues si continuaba distraído no sería raro que tuvieran un golpe con el Terrano.  

    Su compañero Lucas Gutiérrez lo llevaba observando un buen rato sin atreverse a interrumpir sus pensamientos, pero habían pasado varias horas de servicio y el silencio empezaba a pesar demasiado, así que se armó de valor y le hizo la pregunta que llevaba guardando durante días. 

    —¿Se puede saber qué cojones te pasa, Alfredo? 

    —¿Qué quieres decir? —le contestó él sorprendido. 

    —Pues que desde que volviste de Almería estás más raro que un perro verde —dijo Guti— y no es que tú seas muy normal —bromeó— pero últimamente estás mucho más serio y callado, y tienes una cara de mala ostia... y encima hoy ni abres la boca. ¿Es qué te debo algo? 

    —¿Tanto se me nota? —le preguntó Alfredo. 

    —¡Pues un huevo! —contestó Guti. 

    —La cosa no va contigo Guti, digamos que estoy intentando olvidarme de lo que pasó cuando fui a Almería, pero no es fácil, porque ese juicio fue una injusticia y una vergüenza, y no pudimos hacer nada para evitarlo. 

    —Si me contaras qué pasó a lo mejor te serviría de ayuda, siempre es bueno desahogarse —se ofreció Guti. 

    —Déjalo, lo que quiero es olvidarlo, pero es que esta mañana... 

    — Esta mañana, ¿qué? —preguntó Guti alerta. 

    —No, nada, no te preocupes —calló Alfredo— estoy decidido a pasar página y volver a ser el mismo de antes. 

    —Lo que no es mucho decir.... —dijo con sorna Guti— pero espero que cambies un poco el chip compañero, porque te aseguro que ahora no es muy agradable salir contigo de patrulla. 

    Alfredo se quedó un momento pensando en esas palabras, y se dio cuenta que el chico tenía razón, a nadie le gustaba pasar ocho horas metido en un coche con alguien malhumorado y sin conversación. Era otro motivo más por el que debía olvidarse del maldito José María. 

      

      

      

    Casco antiguo de Peñíscola 

    16 de julio de 2.017, 12:20 horas. 

      

    Hacía tanto tiempo que no salía de paseo con su mujer y su hija, que Alfredo ya no recordaba cuando fue la última vez, pero ese domingo Edurne había conseguido convencer a Helena de que fuera a dar un paseo con ellos, y a comer a un restaurante con vistas a la playa. La joven llevaba varias consultas con la psicóloga, y aunque el milagro aún no se había producido, sus padres sí notaban que el carácter de su hija había perdido cierta agresividad, y que podían mantener una pequeña charla con ella sin que comenzara a gritar de nuevo. Al menos iban avanzando. Respecto al vestuario y maquillaje de la joven, debían armarse de paciencia, en especial Alfredo, pues Helena se negaba a vestir otra cosa que no fueran sus extraños y negros ropajes, ni a dejar de maquillarse de forma extravagante y exagerada, lo que hacía que de vez en cuando algún transeúnte se volviera para mirarla con mala cara, y él tuviera que contenerse para no decirle cuatro cosas, ¿pero qué le iba a decir? Si a él tampoco le gustaba la forma en que iba su hija.  

    Caminaban por el casco antiguo parándose de vez en cuando en alguna tienda, y Alfredo buscando un sitio donde echar la primera cerveza, cuando le pareció que alguien le observaba oculto bajo una gorra negra y unas gafas de sol. Alfredo miró a su alrededor para comprobar que no estaba mirando a otra persona, pero no había nadie junto a él, así que ese hombre debía de estar mirándole por algún motivo, tal vez por haberlo reconocido como guardia civil, lo que no sabía si podía ser buena o mala cosa, por eso Alfredo decidió salir de dudas e ir hasta el varón para preguntarle por qué lo estaba mirando tanto. Echó a andar hacia él, y conforme se iba acercando sus facciones y su porte le resultaron cada vez más familiares, hasta que la persona que vio en la playa se le presentó nítida frente a sus ojos. Era la segunda vez que lo veía, ya no podía ser un error, pero entonces Edurne le llamó desde el puesto donde estaban, e hizo que Alfredo girara la cabeza hacia ella para ver qué quería, fue solo un instante lo que tardó en comprobar que no era nada de importancia, pero cuando volvió a mirar hacia el hombre de la gorra, éste ya no estaba. ¿Cómo era posible? 

    Trató de continuar con la jornada en familia aparentando normalidad, pero ya no pudo disfrutar del paseo ni de la paella de mariscos que con tanto placer se estaba comiendo su familia, solo podía pensar en la persona que había visto un rato antes o que le había parecido ver, pues de nuevo su seguridad se desplomaba por la imagen que se esfumaba ante sus ojos. 

    —¿Qué me está pasando? ¿Cómo puedo estar tan seguro de una cosa y un segundo después ver cómo desaparece delante de mis narices? ¿Acaso el estrés me está jugando una mala pasada? ¿O es que me estoy volviendo loco? Quizá yo también deba ver a un especialista —pensaba Alfredo lleno de dudas mientras sujetaba el tenedor sin metérselo en la boca. 

    Y tan centrado estaba Alfredo en sus pensamientos, que no se había percatado de que Edurne llevaba un rato mirándolo y que sabía perfectamente que algo gordo le ocurría, pues aunque tratara de negarlo, ella lo conocía demasiado bien para saber cuándo su mente estaba en otro sitio, o cuando sus ojos marrón chocolate se perdían en el infinito tratando de solucionar algún problema.  

    —Alfredo, ¿se puede saber en qué estás pensando? 

    —¿Cómo? —despertó él de su trance. 

    —Pues que llevas más de un minuto con el tenedor en la mano, y sin comerte su contenido. ¿Es qué no te gusta? —le preguntó su esposa. 

    —Sí, claro, está muy buena, solo estaba pensando en algo del trabajo   —mintió Alfredo. 

    —Ahora no es momento de pensar en el trabajo cariño, trata de disfrutar un poco de la tarde —le riñó su mujer. 

    —Tienes razón, como siempre —le sonrió adulador— voy a centrarme en este día tan bueno que estamos pasando. 

    Edurne no le creyó, pero decidió no seguir con las preguntas, pues sabía que no le iba a sacar nada más a su esposo. Y es que Alfredo era un gran hombre y un buen esposo y padre, y ella lo amaba por encima de todo, como el primer día, pero esa manía suya de guardarse las cosas para evitarle disgustos, era algo que siempre había odiado y que le había costado años llegar a soportar. Ahora sabía que lo único que podía hacer era esperar y dejarle su espacio, su tiempo, y en última instancia conservar la esperanza de que cuando su esposo dejara el Cuerpo, él dejaría de ser tan reservado y protector, y que la vida de toda la familia sería más tranquila. Solo debía ser paciente durante cuatro años más, aunque conociendo a su marido no le extrañaría nada que decidiera reengancharse. 

    





   



 CAPÍTULO 11 

    PROTEGER Y SERVIR 

      

    Domicilio familiar de Alfredo (Peñiscola) 

    07 de agosto de 2.017, 22:15 horas. 

      

    Alfredo había llegado a su casa después de un intenso día de trabajo, y solo tenía ganas de darse una ducha con agua fría y cenar una buena ensalada. El verano estaba siendo muy caluroso en toda la Península, y una oleada de veraneantes disfrutaban de sus vacaciones en Peñíscola tratando de refrescarse junto al mar. Pero el incremento de la población no solo se notaba en los ingresos que los turistas dejaban en la ciudad, sino también en la multitud de llamadas que recibían en el cuartel para atender pequeños hurtos, robos, peleas y hasta auxilios sanitarios. No era de extrañar que Alfredo apenas tuviera tiempo de pensar en la obsesión que tanto le perturbaba, además, el hecho de que no hubiera vuelto a ver a la persona que creía era el violador durante varias semanas, también había contribuido a que poco a poco se fuera centrando en otras cosas. 

    Lo que no sabía el guardia civil era que alguien lo había seguido desde el acuartelamiento, y ahora espiaba la vivienda del agente desde el interior de una furgoneta blanca. Y no era la primera vez que lo hacía, ni sería la última, no hasta tener claro cuál era el mejor momento para llevar a cabo la tarea que se había propuesto, y para la cual tenía que ser constante, paciente, y asegurarse de que sabía a la perfección los horarios de toda la familia. Por eso llevaba semanas siguiendo a cada uno de sus integrantes, la mayoría de las veces oculto entre las sombras para no ser descubierto, pero no pudo evitar dejar que el perro del guardia lo viera en un par de ocasiones, solo un poco, lo justo para que pensara que se estaba volviendo loco. Eso le divertía y le hacía creer que su plan saldría a la perfección, y que al final obtendría la venganza que llevaba años esperando. Solo tenía que esperar un poco más y seguir los pasos. 

    Alfredo salió de la ducha, y tras ponerse un pantalón corto y una camiseta, fue hasta la cocina. Allí estaban su mujer y su hija charlando sobre las próximas vacaciones, y haciendo planes de los sitios que les gustaría ver, nada raro en una familia normal, pero al guardia civil todavía le sorprendía ver cómo Helena mantenía una conversación completa sin enfadarse o rebelarse por algo, al menos en cuanto concernía a su madre, con él las cosas iban más despacio, pues según les había contado la psicóloga, Helena tenía una especial predilección por su padre, que en algún momento se había transformado en ira y desconfianza, y que llevaría un tiempo averiguar qué era lo que había pasado y por tanto, recuperar esa relación. De momento, Alfredo se conformaba con no tener un pequeño monstruo en la casa.  

    El agente se acercó hasta su esposa y la besó en la mejilla, luego llegó hasta el fregadero donde Edurne había dejado unos tomates para lavarlos, y abrió el grifo para ayudar con la cena. Estaba lavando la verdura, cuando a través de la ventana observó algo que le llamó la atención. Era una furgoneta blanca y con los cristales tintados, que no recordaba que perteneciera a ningún vecino y que ya había visto en otras ocasiones, eso le hizo sospechar, así que salió a paso ligero hacia la calle con intención de anotar la matrícula, y ver qué tipo de persona había en su interior, al día siguiente comprobaría la matrícula en la base de datos. Se estaba acercando al vehículo a grandes pasos, cuando éste se puso en marcha y salió pitando a toda velocidad. Alfredo no apuntó la matrícula, porque toda su atención se quedó centrada en la cara del conductor, fueron solo unos segundos, pero el guardia civil vio perfectamente cómo el violador lo miraba con todo su odio, antes de subir la ventanilla y desaparecer calle arriba. 

      

    Cuartel Guardia Civil- C/ De Irta,7 (Peñíscola) 

    08 de agosto de 2.017, 07:37 horas. 

      

    Cuando el Sargento Flores entró por la puerta de la oficina, Alfredo ya llevaba tiempo esperándolo y deseando hablar con él, estaba ansioso por contarle lo que ahora sí era una certeza, y preocupado por saber qué medidas tomaría el superior, además tenía un punzante dolor en la cabeza porque apenas había dormido, y la furia que pensaba había dejado atrás, instalada en las entrañas. Pero debía contenerse y explicar detalladamente todo lo que había sucedido, para que el Sargento entendiera la gravedad de que el violador estuviera cerca de sus casas. Le pidió al mando que se sentara, y empezó por contarle el motivo por el cual había sido llamado a ese juicio en Almería después de tanto tiempo, luego le enumeró los horrendos delitos que el criminal había cometido, la odisea pasada hasta poder darle caza, y por último le narró la injusta y estúpida sentencia que aquel juez había dictado al concederle la libertad. 

    —Pero eso no es todo —siguió Alfredo— y es que cuando había decidido olvidarme de todo y seguir con mi vida, resulta que el muy hijo de puta se ha venido a Peñíscola. 

    —¿Cómo? ¿Pero qué estás diciendo? —preguntó el Sargento sin dar crédito. 

    —Pues que lo he visto aquí. ¡Tres veces! 

    —¿Estás seguro de lo que dices? 

    —Claro que lo estoy, y además la última fue frente a mi casa, viene a por mí y mi familia. ¡Tenemos que detenerlo antes de que actúe de nuevo! 

    —¡Cálmate un momento, Alfredo! La verdad es que lo que pasó es de lo más terrible y desagradable, y por nada del mundo me gustaría que algo así nos ocurriera en Peñíscola, pero no podemos actuar a la ligera, según tú mismo dices  —prosiguió el Sargento— el tal José María ha quedado en libertad condicional, y los únicos requisitos que se le han impuesto son que no se acerque a las víctimas, y que firme cada quince días en una dependencia oficial, pero no se le ha exigido que viva en ningún lugar en concreto, ni tampoco se le han limitado los movimientos. 

    —¿Qué quiere decir? ¿Qué no va a hacer nada? —preguntó Alfredo incrédulo. 

    —Yo no he dicho eso Alfredo —contestó Flores— podemos comprobar si ha cumplido con las exigencias de la sentencia hasta ahora, y también investigaremos si desde que salió de prisión se ha cometido alguna violación, en cualquier parte del país, que pueda tener los mismos patrones que las que él cometió.   

    —¿Y no va a ordenar al equipo de Policía Judicial que investigue dónde se aloja? ¿Ni que le realicen un seguimiento? —preguntó Alfredo. 

    —De momento no ha infringido la ley que nosotros sepamos, no podemos ir acosando a cada persona que nos resulte sospechosa, si no tenemos pruebas. 

    —¿Pruebas? ¿Y piensa que ha sido el azar lo que ha hecho que de todas las ciudades de España, el violador haya escogido la del guardia civil que lo detuvo? —le preguntó Alfredo irritado—. ¿Qué es normal que lo viera dos veces frente a mí y que al segundo desapareciera? Y lo peor de todo, que anoche estuviera enfrente de mi casa. ¿Cree que eso son solo coincidencias? —dijo alzando la voz. 

    —A ver Alfredo, ¡tranquilízate! —trató de calmarlo el Sargento— respecto a las dos primeras veces que lo viste, puede ser casualidad, ésta es una ciudad muy turística y ahora mismo estamos hasta arriba de veraneantes, todo el mundo recorre las mismas calles, los mismos lugares, las mismas playas... 

    —Yo no creo que fuera una casualidad —insistió Alfredo con los ojos fijos en su superior—. Pero ¿y lo de mi casa? ¿Debo pasarlo por alto? Tengo mujer y una hija, y si usted no me ayuda estoy dispuesto a lo que sea para protegerlas. 

    —Alfredo, no hagas ninguna tontería —le advirtió Flores, aunque sabía que aquella advertencia no amedrentaría al guardia— lo único que te puedo ofrecer por ahora es vigilancia no permanente en tu casa, ordenaré a las patrullas que pasen regularmente por tu domicilio y vigilen cualquier movimiento sospechoso ¿te parece bien? 

    —No me parece suficiente, pero supongo que es mejor eso que nada —contestó Alfredo mientras se levantaba— empezaré a hacer llamadas ahora mismo para ver qué averiguo.  

    —Alfredo... 

    Pero Alfredo ya no quería escuchar nada más, salió de la oficina dando por terminada la conversación, mientras el Sargento veía cómo atravesaba la puerta. La atmósfera pareció quedarse más ligera, más liviana, como si su guardia más veterano se hubiera llevado consigo una carga tan grande, que llenaba cualquier estancia y la hacía agobiante.  

      

    Alfredo llegó a su casa bien pasado el mediodía, pues se negaba a marcharse del cuartel sin antes haber descubierto algo. Se encontró a Edurne sentada en el sofá y adormilada, mientras un documental de animales trataba de llamar su atención desde la pantalla de la televisión. Helena estaba con ella, con la cabeza apoyada en las piernas de su madre y el cuerpo estirado sobre el sofá, parecía totalmente dormida. Miró la escena en silencio durante unos segundos, y sintió que cada vez estaban más cerca de volver a ser la familia que tanto añoraba, esa que le había prometido a su mujer cuando abandonó San Sebastián para vivir una vida junto a él. De pronto, Edurne pareció darse cuenta de su presencia y abrió los ojos, le sonrió con su mejor sonrisa y señaló con la cabeza a su hija dormida en el regazo. Alfredo le devolvió el gesto y le hizo una señal con la mano para que no se moviera, después se dirigió a la cocina y tras comprobar que habían comido lentejas, metió el plato que Edurne le había reservado en el microondas. No había comido nada en toda la mañana, ya que su estómago estaba tan contraído por los nervios, que solo le había dejado pasar dos cafés de la máquina expendedora del cuartel. A pesar de eso no tenía hambre, pues pensar en lo que iba a contar a su familia le impedía disfrutar de la comida, pero tenía que hacerlo, debía contarles el peligro que les acechaba por su propia seguridad. 

    Cuando Edurne entró a la cocina, se encontró a un Alfredo que daba vueltas a la comida con la cuchara, sin llegar a meterse el cubierto en la boca. 

    —¿Qué pasa? —le sorprendió su mujer—. ¿Ya no te gustan mis lentejas? 

           Alfredo vio a su esposa en el quicio de la puerta, y pensó una respuesta rápida que no la ofendiera ni la preocupara. 

    —Tus lentejas están tan buenas como siempre cariño, lo que pasa es que hoy hemos almorzado en el trabajo y no tengo hambre —mintió Alfredo. 

    —¿Mira que te las guardo para la cena? —bromeó ella. 

    —Para cenar van a ser un poco fuertes ¿no? —rio el guardia— pero si me las guardas para mañana, prometo comérmelas.  

    —Lo haré —le contestó ella. 

    Alfredo estaba tan encantado con el ambiente tranquilo y agradable que se respiraba últimamente en la casa, que odiaba tener que romper la armonía con malas noticias, además, tampoco sabía si era mejor contárselo primero a su mujer y luego a la niña, o hablarles a las dos al mismo tiempo. Lo que estaba claro era que tras esa conversación las cosas cambiarían para ellas. Finalmente, prefirió esperar para más tarde, cuando Helena hubiera despertado de su siesta y la familia hubiera tenido un poco de calma. 

      

    Madre e hija se quedaron perplejas y algo asustadas, cuando a la hora de la merienda Alfredo se les acercó con la cara seria, y les dijo que tenía que contarles algo muy importante. Se sentaron en el sofá y esperaron a que el guardia civil se decidiera a hablar. Mientras, Alfredo trataba de encontrar las palabras adecuadas para que las dos mujeres entendieran la gravedad del asunto e hicieran caso de sus indicaciones, pero sin entrar en demasiados detalles desagradables, al fin tomó aire y comenzó a decir. 

    —No quiero asustaros, pero lo que voy a contaros es algo grave y que puede afectarnos... aunque si tomamos las precauciones necesarias durante un tiempo, no tiene porqué pasar nada. 

    —¿Qué no nos asustemos? ¡Ya estoy asustada Alfredo! —exclamó Edurne—. ¿Qué es lo que pasa? 

    —A ver cariño, de momento estad tranquilas y escuchadme —prosiguió el guardia—. ¿Os acordáis del juicio que fui hace poco a Almería?  

    Ambas asintieron. 

    —Pues resulta que ese juicio era para revisar la condena de un delincuente, un hombre que hizo cosas muy malas en el pasado... 

    —¿No te referirás a aquel violador de niñas? —preguntó su esposa alerta. 

    —No quería daros muchos detalles —dijo Alfredo— pero sí, se trataba de él. El caso es que el juicio acabó de la peor de las maneras... lo dejaron en libertad. 

    —¿En libertad? —preguntó Edurne horrorizada—. ¿Cómo pueden dejarlo en libertad después de todo lo que hizo? 

    —Eso mismo nos preguntamos todos los que asistimos al juicio—contestó su marido— pero la ley no siempre es justa para todas las partes. 

    —¿Y en qué nos afecta eso a nosotros? —preguntó una Helena que se había mantenido callada hasta entonces, y que apenas parecía afectada por lo que Alfredo estaba contado, no obstante, para ella todo eso quedaba muy lejos y le resultaba ajeno. 

    —Lo he visto —soltó Alfredo— está aquí, en Peñíscola. 

    —No puede ser, ¿estás seguro de eso? —preguntó Edurne asustada. 

    —Las dos primeras veces pensé que eran imaginaciones mías, que estaba demasiado obsesionado con ese asunto —continuó Alfredo— pero anoche lo descubrí enfrente de casa, dentro de una furgoneta blanca, le vi la cara perfectamente y él también me vio, y se dio a la fuga. 

    Edurne abrazó a su hija instintivamente, como intentando protegerla de lo que aquel ser despiadado era capaz de hacer, antes de preguntar. 

    —¿Fue cuándo saliste corriendo a la calle?  

    —Sí, fue por eso. 

    —¿Y por qué no dijiste nada? —preguntó Edurne molesta. 

    —Quería hablarlo primero con el Sargento, saber que contaba con su ayuda.  

    —¿Y qué va a pasar ahora? ¿Lo vais a detener? ¿Qué hacemos nosotras? —preguntó Edurne nerviosa. 

    —No puede detenerlo porque no ha cometido ningún delito, por ahora —le contestó un irritado Alfredo— pero el Sargento me ha prometido que pondrá vigilancia en casa, no será continua, pero habrá patrullas bastante a menudo por aquí —trató de tranquilizarla Alfredo— además, no voy a parar hasta que sepa dónde está viviendo ese desgraciado, quiero verlo y saber qué está tramando. 

    —¿Pero eso no será peligroso? —preguntó su mujer— ¡No puedes enfrentarte a él tú solo! 

    —No te preocupes por eso, sé lo que tengo que hacer —dijo Alfredo con seguridad— lo importante es vuestra protección, y por eso a partir de ahora debéis de tener mucho cuidado. Respecto a ti Helena —dijo mirando a su hija— debes hacerme caso y dejar a un lado tu rebeldía, esto no es un juego. 

    —¿Y qué quieres que haga? ¿Qué me quede encerrada en casa? —gruñó la chica. 

    —Encerrada no, pero hasta que la situación esté controlada solo saldrás cuando sea realmente necesario y siempre acompañada por alguien —le advirtió su padre—. Además, cuando tengas que ir a algún sitio tu madre o yo iremos a llevarte y recogerte. ¿Lo has entendido? 

    —Claro que lo he entendido ¡no soy imbécil! —alzó la voz Helena—. Pero no es justo, no es nada justo que porque tu hayas visto a un tío que detuviste en el pasado, me tengas que tratar como una puta prisionera. 

    —¡Helena! —le gritó su madre—. No hables así a tu padre, tú no te acuerdas de nada porque eras pequeña, pero yo sí, y sé que tu padre tiene razón en tomar precauciones. ¡Ese hombre es muy peligroso! 

    —Hija —trató de hablar con dulzura Alfredo— hazme caso por una vez, prométeme que harás lo que te digo. 

    Helena dudó un momento antes de contestar, pues la rabia que sentía al ver cortada su libertad le impulsaba a despotricar de nuevo contra su padre, pero entonces le miró a los ojos y no vio en ellos ganas de dominarla, si no desesperación y miedo, miedo a no poder proteger a su hija. 

    —Está bien —contestó—, haré lo que dices. 

    





   



 CAPÍTULO 12 

    NO DESOBEDECERÁS 

      

    Domicilio familiar de Alfredo (Peñiscola) 

    09 de agosto de 2.017, 11:15 horas. 

      

    Helena estaba en su habitación tratando de concentrarse en la tarea que tenía entre manos, pero le resultaba algo imposible, pues las palabras de su padre aún resonaban en su cabeza, y no es que tuviera miedo por ese hombre que sus padres tanto temían, ella era una chica lista y sabía arreglárselas, pero por primera vez que ella recordara había visto a su padre asustado de verdad, asustado por lo que pudiera pasarle a su familia. Su padre que era duro y fuerte como una roca, valiente, decidido, y capaz de intimidar con su presencia y su mirada a quien hiciera falta, le había mirado con aquellos ojos llenos de temor por ella. Eso le había descolocado por completo, y le había hecho pensar que quizás su madre y él tuvieran razón, y que por esa vez debía hacerles caso y seguir sus instrucciones, al menos hasta que su padre les dijera que ya no había peligro para ellas y pudiera seguir con su vida.  

    Lo que no comprendía era porqué su padre tenía tanto miedo de ese delincuente, pues llevaba mucho tiempo siendo guardia civil y se había enfrentado a muchos peligros, incluso cuando estuvo en el País Vasco y le sucedió algo terrible de lo que nunca quería hablar, pero que ella sabía de todas formas, pues durante años vivieron en cuarteles, y la gente habla de muchas cosas, cuando piensan que los niños no están escuchando. Así se había enterado Helena de lo del atentado, y también se enteró de lo que pasó en Almería hace ocho años, cuando ella apenas tenía siete y sus padres comenzaron a protegerla y vigilarla a todas horas. Al principio no entendía por qué ya no podía salir a jugar sola a la calle, ni por qué dejaron de ir las niñas a los parques, y entonces su curiosidad hizo que prestara atención a lo que contaban los mayores y a lo que decían en las noticias, y así supo que había un hombre que hacía mucho daño a las niñas y que nadie sabía quién era ni dónde se escondía. Fue en esa época cuando su padre empezó a cambiar, y dejó de ser una persona alegre y amorosa en casa, para mostrarse siempre serio y preocupado, cuando pasó de tener tiempo para jugar con ella y disfrutar los días libres con la familia, a no aparecer apenas por casa empeñado como estaba en coger al criminal, y también fue entonces cuando Helena empezó a enfadarse con ese padre siempre ausente.  

    A Helena no le gustaba recordar que una vez se llevó bien con su padre, que jugaban, se divertían, se llenaban de besos y abrazos y él la llamaba "su pequeña princesa", no le gustaba recordarlo porque prefería pensar en él como el déspota que le imponía normas, la reñía, la castigaba, y no se molestaba en entenderla ni saber cómo era, ella prefería "pasar de su padre" y mostrarse arisca y retadora, era su forma de devolverle el daño, por eso no quería recordar cómo había sido su padre, pero cosas como la de ese día, esa mirada, hacían que recordara.  

      

    Domicilio familiar de Alfredo (Peñiscola) 

    16 de agosto de 2.017, 19:40 horas. 

      

    Había pasado una semana desde que Alfredo les contara que aquel hombre se encontraba en la ciudad, y el mismo tiempo desde que su hija le prometiera cumplir con las nuevas normas, pero la sobreprotección de sus padres y la falta de libertad empezaban a pesarle, y Helena comenzaba a agobiarse ante tanta cautela. Además, según les había contado su padre esa mañana, no se había vuelto a saber nada del tipo ni de la dichosa furgoneta, por lo que la joven empezaba a pensar que el encuentro con su padre lo había asustado, y se había marchado lejos de Peñíscola, para vivir su vida en otro sitio donde nadie le conociera, sí, es lo que debía haber ocurrido. Pero a pesar de eso, su padre se negaba a bajar la guardia y dejar que ella saliera sola a ningún sitio, y la escasa paciencia de la joven estaba llegando a su fin.  

    Mientras se miraba al espejo tratando de perfilarse los ojos con una gruesa línea negra, y se maquillaba los labios del mismo color, pensaba en lo estúpido que era su padre y en lo exagerado de su conducta, y se sentía como una reclusa dentro de su propia casa. 

    —¡Helena, date prisa o llegaremos tarde a clase! —sonó la voz de su madre desde el piso de abajo, sacándola de sus pensamientos. 

    La chica se sobresaltó y tiró el pintalabios al suelo. No se molestó en recogerlo, se quedó tirado sobre la alfombra junto con algunas prendas de ropa que había decidido no ponerse ese día, entonces cogió la mochila que tanto le gustaba y bajó las escaleras de dos en dos, haciendo sonar las plataformas de sus zapatos contra el suelo. 

    —¡Helena! ¡Ten cuidado con el parquet! —le ordenó su madre—. ¿Cuántas veces te lo tengo que decir? 

    La joven no contestó, pasó por su lado pensando en lo pesada que era su madre, y siguió hasta el garaje para subir al coche. Edurne entró detrás de ella y arrancó el vehículo para llevarla a casa de su profesora de inglés. 

    —Dime hija, ¿cómo te van las clases? —preguntó la madre tratando de entablar conversación. 

    —Bien —contestó ella. 

    —¿Solo bien? —insistió Edurne— Pero ¿notas progresos? ¿Te gusta esa profesora? 

    —¡Ay, mamá! ¿Tú también me vas a interrogar cómo papá? —protestó Helena. 

    —Hija no se te puede decir nada —dijo su madre— solo quería saber cómo te iba, últimamente apenas hablamos. 

    —Será que no tengo nada que decir —dijo Helena mientras miraba por la ventanilla. 

    —Bueno —se resignó Edurne— pues si alguna vez tienes algo que decir, ya sabes que me tienes aquí para lo que quieras. 

    —No te preocupes, todo está bien —dijo la chica sin ganas de charla. 

    Edurne se sentía apenada porque los avances que su hija había hecho en el último mes, se habían paralizado de pronto, probablemente a causa del control que ejercían sobre ella por culpa del violador, un paso atrás después de varias sesiones de terapia que parecían haberla ayudado, una pena, aunque como madre sabía que ahora la prioridad era evitar que nada malo le ocurriera.  

    Tras un rato recorriendo las calles de la ciudad llegaron a la dirección, y antes de que Helena abandonara el coche, Edurne le recordó que a las diez pasaría su padre a recogerla.  

    —Sí, ya lo sé —fue su único comentario. 

    Salió del coche con su mochila al hombro, y tras despedirse con un ligero adiós, dio un portazo y se encaminó hasta la puerta, luego llamó al timbre de la casa y cuando la profesora le abrió, entró dentro sin mirar atrás. Edurne cerró los ojos y se permitió exhalar un profundo suspiro, antes de arrancar el coche de nuevo. 

      

    Cuartel Guardia Civil-C/ De Irta,7 (Peñíscola) 

    16 de agosto de 2.017, 21:50 horas. 

      

    La tarde había transcurrido como tantas otras tardes desde que el verano llegara a la ciudad, mucho calor, muchas intervenciones, y alguna que otra detención por el aumento de la delincuencia en esa zona tan turística. A Alfredo no le importaban esas cosas, era el trabajo que había decidido realizar, pero lo que sí le tenía molesto era que ese día no había podido dedicar tiempo a la búsqueda de José María, y encima iba a llegar tarde a recoger a Helena, pues debía terminar el papeleo del último detenido. Sacó su teléfono móvil del bolsillo, y le puso un whatsapp a su hija informándole de que se retrasaría un poco, y que debía esperarle dentro de la casa de su profesora. No obtuvo respuesta, pero dado el carácter de Helena, era normal no obtenerla. Guardó el móvil y siguió tecleando en el ordenador a toda prisa, para acabar cuanto antes con su cometido.  

      

    Helena estaba finalizando los ejercicios que su maestra le había mandado realizar, cuando el sonido de un whatsapp sonó en el bolsillo del pantalón. Apenas quedaban unos minutos para terminar la clase, así que la chica decidió no coger el teléfono y acabar las últimas frases para que su profesora pudiera corregirlas. A las diez en punto la joven Helena escribió la última palabra y contenta por poder marcharse, se despidió de la mujer y salió a la puerta. El teléfono se quedó olvidado dentro del bolsillo, con un mensaje que parpadeaba. Mientras la joven esperaba en la puerta a que el coche de su padre apareciera, se preguntó si le daría tiempo de fumarse un cigarrillo antes de que llegara, pues no quería tener otra bronca con él, y si la descubría fumando sin duda la tendrían. Al final decidió encenderlo y darle un par de caladas, pensando que tendría tiempo de tirarlo cuando viera aparecer el vehículo por la esquina. 

    Un cigarro y medio después, la chica miró su reloj y vio que pasaban quince minutos de las diez de la noche, demasiado tiempo esperando para alguien tan impaciente como ella, así que tiró el cigarro a medio consumir y se puso a andar segura de que nada le podía ocurrir, ya que su casa estaba a pocas manzanas. Respecto a su padre, no podría reprocharle nada, pues era él quien la había dejado plantada. 

    Caminó despreocupada por la acera, mientras sacaba los auriculares de su mp3 para escuchar a su grupo preferido, se los puso en las orejas y subió el volumen al máximo. Su paso se agilizó al ritmo de la música, pero estaba tan ensimismada en las canciones que sonaban, que no reparó en una furgoneta de color blanco con cristales tintados, que circulaba a una velocidad demasiado lenta detrás de ella. Pero el conductor del vehículo sí había visto a la chica, y sabía perfectamente quién era, de hecho llevaba días esperando el momento oportuno, ese donde nadie pudiera interponerse en sus planes, para poder secuestrarla.  

    Dos minutos y medio después, vio la oportunidad perfecta cuando la calle se quedó desierta, con movimientos estudiados paró la furgoneta unos metros delante de la joven, bajó sin cerrar la puerta, y se abalanzó sobre ella sujetándola con fuerza, entonces le puso un paño con cloroformo en la cara y cuando Helena dejó de resistirse, la arrastró hasta la parte trasera de su vehículo y la arrojó dentro. En apenas un instante, desapareció calle arriba con Helena inconsciente en el suelo de la furgoneta, en la calle solo quedó la mochila de la adolescente, olvidada como un trasto viejo. Eran las diez y veintidós minutos de la noche. 

      

    Alfredo conducía veloz atravesando la ciudad, pues sabía que llegaba tarde al encuentro con Helena y no se fiaba demasiado de la paciencia de la chica, sin duda, la conocía mejor de lo que ella pensaba. Cuando se acercaba a la vivienda le extrañó no ver a su hija esperando en la puerta, pero enseguida recordó que él mismo le había ordenado que esperara dentro de la casa de su maestra. Acercó el vehículo a la acera y sin apagar el motor, bajó del coche y apretó el timbre, la inglesa abrió la puerta y saludó al padre de su alumna. 

    —Señor Santos, ¡buenas noches! —le saludó sorprendida. 

    —¡Buenas noches, Ingrid! ¡Por favor! Dígale a mi hija que salga —le pidió un cansado Alfredo. 

    —¿Su hija? Ella no está aquí, salió de casa hace veinte minutos. 

    —¿Cómo dice? Eso no puede ser, le puse un mensaje para que me esperara dentro porque iba a llegar tarde. 

    —No recuerdo que su hija sacara el teléfono esta noche —le informó Ingrid. 

    Alfredo no se despidió, se subió al coche rápidamente y apretó el acelerador para tomar el camino a su casa, tenía un mal presentimiento, pero aún guardaba la esperanza de poder encontrar a su hija andando por la acera, o de que ya hubiera llegado al domicilio familiar. Pensando en esta posibilidad sacó su móvil y llamó a Edurne. 

    —Edurne, ¿está Helena en casa? 

    —No, no está, hoy te tocaba a ti recogerla. ¿Qué pasa Alfredo? ¿Se te ha olvidado? —preguntó Edurne empezando a ponerse nerviosa. 

    —No, no se me ha olvidado, pero he llegado un poco tarde por el trabajo y ya se había marchado —contestó Alfredo—. Le avisé por whatsapp de que me esperara, pero como siempre, hace lo que le da la gana. 

    —Alfredo ¿tengo qué asustarme? —tembló la voz de su mujer. 

    —Tranquila cariño, seguro que no pasa nada, la encontraré —dijo Alfredo— de todas formas si llega a casa antes que yo, avísame. 

    —¡Por supuesto! —confirmó ella— Alfredo... 

    —Dime. 

    —¡Encuéntrala! —rogó su mujer. 

    Avanzaba por la carretera mirando a ambos lados alternativamente, y rezando porque su hija apareciera caminando tranquila, cuando un bulto al lado de la acera le llamó la atención. Podía perder un tiempo precioso si se bajaba a mirarlo, pero algo en el objeto le pareció familiar, así que paró el coche con los intermitentes puestos y se bajó a comprobar qué era aquello, la respuesta fue sencilla, pues la mochila llena de parches de su hija no podía igualarse a ninguna otra. 

    —¿Qué hacía allí tirada de cualquier manera? —se preguntó Alfredo temiéndose lo peor. 

    Sin duda algo muy grave había ocurrido. Alfredo cogió la bolsa y reemprendió el camino a toda velocidad, aunque sus esperanzas de encontrarla caminando se habían evaporado, el horror de aquellos días pasados años atrás, llegaba de nuevo a su vida, y esta vez para instalarse dentro de su familia.  

    





   



 CAPÍTULO 13 

    NO ES UNA PESADILLA 

      

    Alfredo realizó el trayecto dos veces en ambos sentidos, intentando que nada se le pasase por alto, después se dirigió a su casa y entró hasta el salón, donde su mujer nerviosa esperaba noticias. Edurne se levantó de un salto nada más verlo aparecer, y le preguntó dónde estaba su hija, pero la respuesta de su marido al negar con la cabeza, solo aumentó su preocupación. 

    —Cariño, no he podido encontrarla, no está por ninguna parte —dijo Alfredo. 

    —Pero eso no puede ser, tiene que estar de camino o haberse entretenido con alguien —insistió Edurne alterada. 

    —¿La has llamado al móvil? —preguntó su esposo. 

    —Sí, varias veces, pero salta el contestador —contestó ella— también he llamado a su mejor amiga, pero no sabe nada de ella. 

    —Edurne, no quiero que te asustes más —continuó Alfredo prudente— pero he encontrado su mochila tirada por el camino, está todo, solo falta su teléfono móvil. 

    —Pero ella nunca se separa de esa mochila, le costó mucho ponerle todos los adornos y dejarla a su gusto... Alfredo, no digas que no me preocupe —habló Edurne al borde del llanto— sin duda le ha pasado algo, alguien se la ha llevado. ¡Alguien se ha llevado a mi niña! 

    Alfredo no pudo seguir hablando, abrazó a su esposa intentando consolarla mientras ésta temblaba siguiendo el ritmo de su llanto, después le dio un beso en la frente, y apartándola con suavidad le dijo. 

    —Edurne, ahora no podemos recrearnos en el dolor —dijo el guardia tratando de calmarla— el tiempo es fundamental en estos casos, debemos marchar ya al cuartel y dar la voz de alarma. 

      

    Algún lugar a las afueras de Peñíscola 

    17 de agosto de 2.017, 00:21 horas. 

      

    Cuando Helena abrió los ojos se encontró tirada en un suelo polvoriento, estaba amordazada, y con los brazos y piernas atados con bridas que apenas le permitían moverse, quería recordar cómo había llegado hasta allí, pero el dolor de su cabeza y su mente aturdida por el efecto del cloroformo, no le dejaban pensar. Intentó distinguir algo entre la penumbra, pero la escasa luz que pasaba por una pequeña ventana, solo le dejaba ver sombras y algunos bultos a su alrededor. Lo que sí podía era oler el tufo a suciedad y orines que la rodeaba, sintió una arcada, pero el trapo que tapaba su boca le impidió arrojar el vómito, así que hizo un enorme esfuerzo por controlarlo, y trató de incorporarse un poco, pues solo imaginar que estaba tumbada sobre meados, le revolvía el estómago. Lo consiguió solo en parte, quedó medio sentada de lado, apoyada en la pared que había tras de ella, y aunque no era una postura cómoda, cualquier cosa era preferible a tener la cara pegada en el maloliente suelo. Aguzó el oído para escuchar algo que le indicara dónde se encontraba, pero lo único que rompía el silencio era el canto de un grillo que entraba a través de la ventana. El miedo empezó a apoderase de ella, en el mismo momento que su mente le trajo el recuerdo de lo sucedido unas horas antes; la salida de clase, su padre que se retrasa, su decisión de no esperarlo y marchar caminando, aquel grupo tan bueno que tronaba en sus orejas, y aquellos segundos en que alguien la abordó y perdió el conocimiento. Ahora era consciente de todo ello, y aunque no había visto la cara de su atacante, el temor a que fuera aquel violador a quien sus padres tanto temían, le hizo entrar en pánico. 

    —¡Dios mío! ¿Qué va a pasar ahora? —pensó la joven—. ¿Volverá para hacerme daño o me dejará aquí abandonada hasta que muera? 

    Cualquiera de las dos opciones era igual de aterradora, así que la supuesta valentía de Helena se resquebrajó por completo, y empezó a llorar como no lo hacía desde que era pequeña, desde que su padre la llamaba princesa, y la consolaba entre sus brazos cuando algo malo le sucedía.  

    —¿Por qué no habré esperado a mi padre? —se lamentó la chica— solo para fastidiarlo un poco más y dejarle claro que ya soy mayor, que hago lo que quiero y él no puede controlarme... ¡Qué estúpida soy! 

    Pero ahora todo se había descontrolado de una forma horrible y de final incierto, ahora ya no se sentía mayor, sino una niña tonta y asustadiza que se había dejado atrapar de la forma más absurda, por un maldito delincuente que la tenía a su merced, para hacerle lo que quisiera. Ese pensamiento le trajo un escalofrío, al recordar lo que la gente decía que le había hecho a las otras niñas, e imaginarse a sí misma en manos de ese cerdo. Las lágrimas no dejaban de brotar de sus ojos, y notaba el maquillaje caerle por la cara junto con los mocos. 

    —Debo de estar horrible, pero no creo que eso detenga al violador, si es él el que me ha secuestrado —se dijo Helena— solo tengo una salida... y es que mi padre me encuentre antes, pero... ¿Querrá buscarme después de cómo me he comportado con él? No soy una buena hija... tal vez prefiera olvidarse de mí y llevar una vida tranquila —pensó desvariando a causa del miedo— aunque él es guardia civil y siempre hace lo correcto, y aunque no quiera hacerlo... de todas formas mi madre le obligará —trató de tranquilizarse. 

    Pero los locos pensamientos seguían cruzando su cabeza de forma descontrolada, y no la dejaban pensar con lucidez, ¿y cómo hacerlo? Cuando la oscuridad entera se cernía sobre su vida. Siguió dándole vueltas a la cabeza durante largo rato, mientras respiraba fatigosamente debido a la ansiedad, y ya estaba a punto de cerrar los ojos vencida por el cansancio, cuando oyó el chirriar de una vieja puerta que se abría. Helena se puso alerta, y trató de incorporarse y pegarse a la pared un poco más, pero sus movimientos eran limitados y apenas pudo moverse, entonces vio un pequeño halo de luz aproximarse atravesando la sucia habitación, y un segundo después, José María Moreno Pérez la apuntó directamente con una linterna.  

    —¿Qué tenemos aquí? —preguntó José María— parece que una pequeña ratita ha caído en la trampa. ¿O más bien eres una gatita? No hace falta que me contestes —se burló el violador— muy pronto lo veremos. ¿Sabes? Te he estado observando desde hace días y he visto que eres muy guapa, aunque esas ropas tan negras no te favorecen nada, yo prefiero las niñas que visten más inocentes, más discretas... aunque tú ya no lo eres, ¿verdad? Inocente digo, no pareces inocente —siguió hablando mientras se acercaba hasta rozar la pierna de Helena con el zapato— eso me gusta menos, pero tendremos que conformarnos. 

    Helena se encogió sobre su cuerpo, intentando evitar el roce de aquel loco que ahora distinguía entre la escasa luz como un hombre de estatura media, vestido con un pantalón de chándal gris y una camiseta oscura, con el pelo casi rapado, y sin afeitar, pero lo que más le impactó fue su mirada penetrante y viciosa. Helena quería despertar de la pesadilla, pero ésta la había atrapado por completo, como a una mosca que cae en la tela de una araña. 

    José María se dio cuenta de lo asustada que estaba la chica y sonrió complacido, no podía imaginar una venganza mejor para su enemigo, que hacerle sufrir sabiendo que él estaba disfrutando de su hija, ese pensamiento le excitó tanto, que dejó la linterna apoyada en el suelo y agarró a la chica por el cuerpo, para arrastrarla hasta dejarla tumbada en el suelo. Helena se puso a temblar pensando en lo que vendría a continuación, mientras las lágrimas volvían a caer de sus ojos, y trataba de gritar sin conseguirlo. El violador se puso sobre ella y le subió la camiseta, después tiró del sujetador hacia arriba y dejó los pechos al descubierto, las mamas aún no desarrolladas del todo de Helena parecieron complacerlo, aún guardaba algo de su niñez, eso que tanto le gustaba. La chica trató de resistirse moviéndose bajo el cuerpo del agresor, pero apenas podía moverse aplastada por su peso, José María acarició los pechos pensando que eran los primeros que veía desde hacía ocho años, y su excitación los llevó a apretarlos bajo sus asquerosas manos, hasta que Helena sintió un dolor que le hizo dar un grito que se ahogó con la mordaza. El violador notó crecer su erección bajo los pantalones, estaba preparado. 

    —¿Estás lista? Porque voy a joderte este joven chochito —le dijo José María sonriendo burlonamente. 

    Estaba a punto de violar a la hija de su mayor enemigo, consiguiendo así que su placer y su venganza se vieran saciados al mismo tiempo, eso le animó a darse prisa, y tras separarse un poco del cuerpo de Helena, le subió la falda con dos tirones y le rompió las bragas con la fuerza de sus manos. El corazón de Helena latía desbocado temiendo la inminente violación, y asqueada porque su primera vez fuera de aquella forma, con aquel loco que se colaba entre sus piernas, entonces deseó desmayarse, rezó por perder el conocimiento y no ser consciente de lo que iba a ocurrir en ese momento, pero siguió cruelmente lúcida mientras el violador cortaba la brida de sus piernas, y las separaba a la fuerza, para poder introducir su miembro dentro de ella. Estaba tan cerca de su objetivo, que él mismo se sorprendió cuando una idea llegó a su mente, y frenó sus impulsos en seco.  

    —Sí, esto será una buena venganza, pero ¿no sería mejor si el cabrón del guardia pudiera presenciarlo? —pensó. 

    De pronto se apartó de ella, y quedó sentado a su lado con el miembro al aire, mientras pensaba como podría hacerlo. La chica abrió los ojos que tenía cerrados fuertemente, y vio a José María apoyado contra la pared, estaba guardando su pene y tenía la vista puesta en ninguna parte.  

    —¿Es qué se ha arrepentido? ¿Ha sentido pena por mí? —se preguntó Helena rezando porque así fuera. 

    Pero sus esperanzas no duraron mucho tiempo, pues el violador pareció despertar de su aturdimiento y empezó a hablar. 

    —¿Decepcionada gatita? No te preocupes, no me he quedado impotente ni he decidido perdonarte —dijo el varón— pero he tenido una idea estupenda. ¿No sería mejor si tu padre pudiera disfrutar de la fiesta? —preguntó sonriente. 

    Helena abrió los ojos desmesuradamente ante la depravada pregunta del violador. 

    José María se rio a carcajadas al ver su reacción, y continuó con su charla. 

    —No temas, no le voy a obligar a que se acueste contigo —siguió riendo mientras le amarraba de nuevo las piernas— no me gusta compartir, tú eres mía, bueno al menos hasta que me canse de ti o me aburras, pero he pensado que sería mucho mejor si ese cabrón pudiera ver como su hijita me hace pasar un buen rato, ¿no crees? —dijo orgulloso de su plan—. ¿Reconoces esto? Claro que sí, es tu móvil, ese dónde tu papito te escribía que lo esperaras dentro de la casa de tu profesora. 

    La joven recordó aquel pitido que sonó en su bolsillo mientras ella terminaba su clase, pero que ignoró por completo. Su padre no se había olvidado de recogerla, le había avisado mediante un whatsapp que ella nunca había abierto, y ese error le había costado que un loco la secuestrara. La culpa era solo suya. 

    —¿Qué pasa? ¿No lo habías leído? —la miró intrigado por los ojos llenos de culpa de la chica—. ¡No lo habías visto! Pero bueno, ya no importa, ahora le daremos un buen uso a este teléfono, espero que tengas batería para grabarlo todo —le dijo sonriente— aunque aquí tenemos poca luz... y no sería justo que el buen Alfredo se perdiera las mejores escenas... 

    José María se quedó un momento pensativo y después continuó. 

    —Puedo esperar, sí, mejor esperaremos a que se haga de día y entre más luz por esa ventana. 

    Tras estas palabras, el violador volvió a atar las piernas de la chica y se levantó del suelo, cogió la linterna que yacía entre la mugre, y después se giró hacia ella y dijo. 

    —Tú descansa, mañana debes estar en forma ¡eres la primera actriz!  

    Entonces se echó a reír mientras caminaba hacia la puerta, pero justo en el momento en que iba a salir, se paró de nuevo y exclamó: 

    — ¡Vaya! He tenido otra brillante idea. ¿Por qué no le damos un aperitivo? 

      

    Cuartel Guardia Civil-C/ De Irta,7 (Peñíscola) 

    17 de agosto de 2.017, 01:17 horas. 

      

    Edurne y Alfredo estaban interponiendo la denuncia ante sus compañeros, y tratando de convencer al Sargento Flores de que el violador había secuestrado a su hija, pero éste se mostraba escéptico a pesar de haber encontrado su mochila, pues los mismos padres habían dicho que Helena era una chica rebelde, que llevaban tiempo teniendo problemas con ella, y que incluso habían tenido que buscar ayuda en una psicóloga.  

    —Alfredo, tú ya sabes cómo va esto, casi todas las semanas hay alguna chica que se escapa de casa para irse de fiesta, o para llamar la atención de sus padres, y a las pocas horas o al día siguiente regresa por si sola —trató de calmarles Flores. 

    —Esta vez no es así, se lo aseguro —insistió Alfredo alterado—. Estoy seguro de que ese loco tiene a mi hija, me la tiene jurada desde que lo mandé a la cárcel. ¿Por qué si no iba a venir a Peñíscola?  

    —Alfredo, ¡cálmate! y piensa con lógica, ese hombre acaba de salir de prisión. ¿Para qué iba a arriesgarse a volver? 

    Alfredo iba a repetirle por tercera vez los motivos que el violador tenía para actuar así, y que el tiempo jugaba en su contra si querían encontrarla sana y salva, cuando el sonido de un whatsapp sonó en su teléfono. El guardia sacó el móvil con el corazón en un puño, y vio que el mensaje era de Helena, por un momento sintió que la pesadilla podía acabar pronto, pero cuando abrió el whatsapp lo que se encontró no fue uno de los escuetos mensajes de su hija, sino una foto hecha con poca luz, pero en la que se podía distinguir perfectamente su cara sucia y amordazada, y sus ojos llenos de miedo, a su lado, con la cabeza bien pegada a la suya, José María Moreno Pérez sonreía a la cámara, dos segundos después, una frase acompañó a la imagen. 

    —"Bonita foto ¿verdad? Pues tengo un gran plan para ella, pronto recibirás un video lleno de detalles".  

    





   



 CAPÍTULO 14 

    ¿DÓNDE ESTÁS HELENA? 

      

    Cuartel Guardia Civil-C/ De Irta,7 (Peñíscola) 

    17 de agosto de 2.017, 02:45 horas. 

      

    Tras recibir aquella foto, el Sargento se tragó sus palabras y comenzó a organizar un dispositivo de búsqueda rápidamente, no podían perder más tiempo, pues gracias a él ya habían perdido suficiente y se sentía culpable y estúpido por no haber hecho caso a su mejor hombre. Debían peinar la población, y enseñar fotos de Helena y su captor a la gente para ver si alguien los había visto, para ello se destinaron varias patrullas de Seguridad Ciudadana y el equipo entero de Policía Judicial, mientras en la base el guardia de puertas se ocupaba de dar parte a la sala de emergencias, y a las demarcaciones vecinas, además de a la Policía Local y al Cuerpo Nacional de Policía. El Sargento Flores hizo lo propio con sus superiores, con el juez de guardia y el fiscal de menores, para avisarles de lo que había sucedido y pedir autorización para rastrear el teléfono de Helena a la mayor brevedad, para localizarlo antes de que el violador decidiera apagarlo o desprenderse de él. Era un asunto de la máxima urgencia y se dio preferencia por encima de cualquier otro, pues no solo era una niña de quince años en manos de un violador en serie, sino también la hija de un gran agente y compañero.  

    Tras realizar todas las gestiones, el Sargento respiró profundamente y miró a Alfredo que lo esperaba impaciente para salir a la búsqueda de su hija, a pesar de que Flores le había pedido que se fuera a casa con su mujer a esperar noticias. Pero Alfredo le dirigió una mirada que casi lo taladra y se negó en redondo, y el Sargento no pudo seguir insistiendo, su guardia era un hombre desesperado por saber el paradero de su hija, y además la persona que mejor conocía al violador. Tuvo que conformarse con que Edurne aceptara marcharse a regañadientes, y una patrulla la llevara a casa de unos amigos, mientras él conseguía que su guardia lo esperara, para marchar juntos y encabezar el dispositivo. 

    En cuanto vio que Flores había terminado con las llamadas, Alfredo salió corriendo por la puerta en busca del coche. El Sargento cogió su gorra y su armamento, y cuando llegó hasta el vehículo, el subordinado arrancó a toda prisa sin pronunciar palabra. Solo tenía un pensamiento, encontrar a Helena fuera como fuera y no dejar que ese malnacido le pusiera la mano encima.  

    —Pero ¿cómo iba a encontrarlos? Si lo único que tenía era una fotografía oscura —pensó Alfredo con amargura. 

    En ese momento, la emisora que acababa de conectar el Sargento comenzó a emitir las novedades de las patrullas que se habían unido a la búsqueda, haciendo que el guardia pusiera su atención en lo que estaba escuchando. Las unidades se habían repartido las diferentes zonas, y estaban interrogando a las pocas personas que andaban todavía por la calle, la mayoría jóvenes que trataban de alargar la fiesta al máximo, camareros que terminaban su turno, y gente del servicio de limpieza, pero nadie parecía haber visto nada hasta el momento. Alfredo trató de concentrarse en los hechos del pasado, para ver si había alguna pieza en común, algún detalle que le proporcionara una pista de cuál podía ser su paradero, pero los tres casos anteriores eran distintos a éste, pues el violador había sorprendido a las niñas y las habían atacado inmediatamente, golpeándolas, violándolas y abandonándolas después a su suerte, no tenía otro fin que saciar sus instintos, y por lo tanto no había tenido que buscar un sitio donde poder ocultarse durante varias horas con la víctima. Ahora era diferente, pues su principal objetivo no era abusar de su hija, sino hacer sufrir al padre, darle donde más podía dolerle, herirlo y humillarlo, para que supiera que él le había ganado la partida. 

      

    Algún lugar a las afueras de Peñíscola 

    17 de agosto de 2.017, 07:41 horas. 

      

    Helena se despertó con la luz del sol que entraba por la ventana, apenas había dormido durante la noche, y cuando lo hizo fue vencida por el cansancio y acunada por sus propias lágrimas. Abrió los ojos despacio, temerosa de que el violador ya estuviera en la habitación y se diera cuenta de que estaba despierta, pues no quería ser la culpable de adelantar su propio tormento, pero en el destartalado cuarto solo estaba ella. A su alrededor pudo observar algunos muebles desvencijados y cubiertos de polvo, y los restos de una cortina descolorida que indicaban que hubo un tiempo en que aquella cárcel había sido una vivienda. Aún estaba tirada en el suelo, pero ahora su prioridad no era alejarse de la suciedad que le rodeaba, sino poner en orden sus ideas y tratar de pensar que podía hacer para salir de allí con vida. Giró la cabeza lentamente tratando de encontrar algo que pudiera serle útil entre tanta inmundicia, pero los habitantes de aquella casa no habían dejado nada que pudiera ayudarla, entonces vio los excrementos de rata que tenía a unos centímetros de su pelo, y le vino la imagen de aquel animal paseándose por su cara mientras ella dormía. Se levantó como un resorte alzando su cuerpo hasta la pared, lo que le produjo un pequeño mareo que a punto estuvo de hacerla caer de nuevo, pero la atadura de sus piernas solo le había permitido quedarse sentada, y eso evitó la caída. Cerró los ojos un instante para que el vahído pasara de largo, y entonces se percató de lo acartonada que tenía la boca tras la mordaza, no había bebido nada en muchas horas, ni tampoco había ingerido ningún alimento, y aunque en aquel lugar la falta de comida no le preocupaba porque tenía las tripas revueltas, la falta de sustento la tenía débil y mareada. Abrió los ojos de nuevo y miró el cuarto desde su nueva perspectiva, desde allí podía ver la puerta por la que el criminal entraría, era de madera tosca y robusta, y nada en ella parecía susceptible de poder ceder sin la llave que la abría. Helena contuvo la respiración, esperando escuchar algo tras ella, pero la falta de sonidos le hizo pensar que el lugar estaba desierto. 

    —A lo mejor se ha ido... ha huido perseguido por la Guardia Civil y ya solo queda que me encuentren... puede que tenga suerte y no regrese... —trató de animarse la joven. 

    Pero en el fondo no lo creía, pues nunca había sido una chica optimista. Sintió un pinchazo en el cuello y entonces se dio cuenta de lo dolorido que lo tenía, bueno, en realidad todo su cuerpo le dolía por haber dormido en el suelo, y además sentía que las muñecas y los tobillos los tenía lacerados por las bridas que la retenían. Pensó en su casa, en su cuarto, ahora podría estar durmiendo en su cómoda cama, protegida por sus padres y despreocupada, con la única obligación de estudiar lo justo para aprobar el curso, y visitar a la psicóloga una vez a la semana, esa psicóloga que había buscado su madre para ayudarla, y entonces recordó a su madre, su guapa, comprensiva y paciente madre. 

    —¿Qué estará haciendo ahora? Seguro que ha pasado la noche en vela esperando mi llegada... aguardando noticias de mi hallazgo... rezando por mi vuelta... llorando... y todo porque quise volver sola a casa... ¡Soy una estúpida! ¡Una imbécil! —se castigó la chica mientras golpeaba la espalda contra la pared al ritmo de sus palabras.  

    El ruido quejumbroso de la puerta, sonó cortando sus pensamientos e indicando que alguien entraba. José María cruzó el cuarto portando una bolsa en la mano, y una gran sonrisa en la cara, se acercó hasta ella y comenzó a hablar. 

    —¡Buenos días, pequeña! ¿Ha descansado bien mi gatita? —le preguntó con sorna— hoy es un día importante para ti. ¿Estás preparada? 

    Helena intentó protestar tras el trapo que le cubría la boca, pero de su garganta solo salió un sonido ininteligible y una tos que amenazaba con ahogarla. El violador la miró unos segundos, y después sacó una pequeña botella de agua de la bolsa, la acercó hasta Helena y le dijo que si prometía no gritar, le dejaría beber. La joven asintió con la cabeza, mientras luchaba por no ahogarse con la tos, y entonces José María le retiró el sucio pañuelo y la bola de papel que le había metido en la boca. Helena tosió con ganas tras verse liberada de la agonía, luego respiró atropelladamente un par de veces, cogió la botella y empezó a beber con ansia hasta acabarla. El varón pareció complacido con lo que veía, pues cuando más desesperada y asustada estuviera la chica, mayor sería la sumisión de ésta. 

    —¡Vaya! Parece que tenías sed, ahora vas a ser una buena chica y te vas a portar bien, ¿verdad? —le preguntó mirándola fijamente. 

    La joven no se atrevió a decir nada, se quedó apoyada en la pared, inmóvil y sin abrir la boca, mientras José María sacaba un pequeño trípode y el teléfono de la chica, y los colocaba unos metros delante de la joven, después encendió la pantalla del teléfono y tras dar al icono de la cámara y volver la imagen hacia ella, comprobó que el rincón donde estaba se viera perfectamente, entonces suspiró aliviado y dirigiéndose a Helena le preguntó: 

    —¿Estás lista? La función va a comenzar. 

      

    Avda. De Cataluña, Urb.Peñismar I (Peñíscola) 

    17 de agosto de 2.017, 07:30 horas. 

      

    Sentada en un sofá de color azul, Edurne iba por su tercera taza de tila en un intento por calmar sus nervios, pero todo era inútil. 

    —¿Cómo iba a estar tranquila cuando su pequeña estaba en manos de un violador sin escrúpulos capaz de cualquier cosa? —pensaba angustiada. 

    Había pasado la noche en vela en casa de su amiga Marga y el marido de ésta, que le hacían compañía y trataban de consolarla e infundirle un poco de esperanza, pero la desconsolada Edurne solo se vería aliviada cuando sonara esa llamada que no terminaba de llegar, diciendo que habían encontrado a su hija y que estaba a salvo. Durante la larga noche había tenido tiempo de darle vueltas a lo ocurrido una y mil veces, y sus pensamientos siempre desembocaban en la misma pregunta. 

    —¿Por qué no me fui con Helena cuando Alfredo dijo que lo había visto? ¿Por qué me empeñé en seguir llevando una vida lo más normal posible? No es normal que un criminal siga a tu marido... entonces, ¿por qué no nos marchamos lejos de aquí? ¿Por qué Alfredo no nos obligó a irnos?  

    La respuesta era estúpidamente sencilla para Edurne, porque ambos pensaron que tenían la situación controlada y que nada les podía ocurrir, pero había ocurrido, y ahora su niña iba a pagar las consecuencias de esa necia decisión. Las lágrimas de Edurne comenzaron a caer de nuevo, mientras sus manos temblorosas sujetaban la taza en un intento por llevársela a la boca, pero finalmente decidió dejarla en la mesa para no derramarla.  

      

    Cafetería Viena, Paseo Marítimo, 2 (Benicarló) 

    17 de agosto de 2.017, 08:30 horas. 

      

    El Sargento Flores había conseguido arrastrar a Alfredo hasta una cafetería para desayunar algo, pues sabía que la jornada aún sería larga, pero al guardia civil no le entraba nada que no fuera un café solo y bien cargado. Flores tenía el periódico en las manos, y trataba de sacar conversación a su subordinado para distraerlo y alejarlo un momento de la enorme angustia que éste soportaba, comentando las noticias que salían en el diario, pero no consiguió nada. Alfredo permanecía callado observando su taza de café, y con la mente lejos de allí, en algún lugar desconocido donde Helena permanecía retenida y seguramente aterrorizada, esperando a que su padre fuera a rescatarla.  

    A pesar de pasar la noche recorriendo la demarcación y preguntando a las personas que encontraban, seguían sin saber dónde podía estar, nadie parecía haber visto a su hija, al raptor o a la furgoneta blanca, así que intentaba mantener su esperanza en que las otras patrullas consiguieran averiguar algo, y a que por fin les dieran la localización del móvil de su hija. Alfredo miró por la ventana y vio a unas mujeres cargadas de bártulos que se dirigían a la playa, y entonces se acordó de su esposa, hacía horas que no había hablado con ella, y seguro que esperaba impaciente su llamada. Sacó el teléfono del bolsillo y se dirigió a la puerta de la calle, pues no quería que nadie escuchara aquella conversación. Su mujer no tardó ni dos segundos en responder. 

    —¿La has encontrado Alfredo? —preguntó Edurne de inmediato. 

    —No, todavía no cariño, pero lo haremos pronto —trató de infundirle ánimos su esposo—. ¿Cómo estás tú? 

    —¿Cómo quieres que esté? —le contestó Edurne alterada— nerviosa y angustiada, así estoy Alfredo. 

    —Sé que es difícil, pero trata de calmarte cariño —siguió Alfredo— daremos con ella, estoy seguro —dijo su marido deseando que fuera cierto—. Este es un sitio pequeño y somos muchas las personas buscándola. 

    — La vas a encontrar, ¿verdad Alfredo? —insistió ella llorando. 

    —Claro que sí Edurne, los voy a encontrar a los dos, y entonces ese hijo de puta se arrepentirá de haber secuestrado a nuestra niña —contestó Alfredo con rabia. 

    —No me importa lo que le pase a ese cerdo, solo quiero que traigas a Helena —dijo Edurne desesperada— quiero que vuelva y que olvide toda esta pesadilla. 

    —Lo haré cariño, lo haré —asintió Alfredo con los ojos húmedos— ya verás cómo pronto está con nosotros y vuelve a ser la chica fuerte de siempre, ahora debo colgar ¿vale? Tú trata de comer algo y descansa. 

    —No creo que pueda... no hasta que sepa que está bien. 

    Alfredo tomó aire, y no sabiendo que más decir para tranquilizarla, le mandó un beso y finalizó la llamada. 

    Tras colgar el teléfono, Alfredo respiró profundamente para calmarse y entró de nuevo a la cafetería, luego puso unas monedas sobre la mesa, y esperó a que el Sargento se levantara para reemprender la búsqueda. Estaba decidido a no descansar hasta dar con ella, hasta encontrar a su niña y llevarla junto a su esposa, lo haría aunque tuviera que remover cada piedra y cada gramo de arena. Con esa determinación se subió de nuevo al vehículo, y en silencio preguntó: 

    — ¿Dónde estás, Helena?  

    





   



 CAPÍTULO 15 

    NO HAY SALIDA 

      

    Algún lugar a las afueras de Peñíscola 

    17 de agosto de 2.017, 07:50 horas. 

      

    —Mi querido Alfredo —comenzó a hablar José María a la cámara— no sabes las ganas que tenía de volver a verte, y de saldar la cuenta que tenía pendiente contigo, lo que no podía imaginar es que tuvieras una linda muchachita como ésta  —dijo mirando a Helena y acariciándole una pierna— es una pena no haberlo descubierto antes, porque me hubiera encantado conocerla cuando aún era una tierna criatura, pero ya ves, tendremos que conformarnos con esta joven. ¿No te parece? —preguntó con malicia—. Bueno, basta de charla, espero que disfrutes del espectáculo. 

    Tras su pequeño discurso el violador caminó hasta la chica, se desabrochó el cinturón y el botón de los pantalones, y se abalanzó sobre ella. Helena trató de protegerse encogiéndose sobre su cuerpo, pero José María la cogió de las piernas y tiró de ellas con brusquedad hasta que estuvo tumbada en el suelo, después se puso encima de ella, y sujetó con una mano la brida que ataba las muñecas de la chica por encima de su cabeza. La adolescente ya no tenía escapatoria, no había más prórrogas para ese partido, así que lo único que podía hacer era llorar su desesperación y rogar para que no le hiciera daño. Pero el violador llevaba mucho tiempo esperando para vengarse, demasiado, el mismo que hacía que no tocaba a una dulce niña, y no tenía ganas de delicadezas.  Acercó su boca hasta la de ella y la besó con pasión, tratando de separarle los labios e introducir su lengua, Helena apretó los dientes para impedirlo, al tiempo que movía la cabeza a ambos lados para escapar de su maloliente boca, pero el Violador de Ciudad Jardín ya no tenía ganas de juegos, así que alzó su cuerpo poniéndose a horcajadas sobre ella, y empezó a abofetearla con fuerza en la cara, sin escuchar los gritos ni las súplicas de Helena, que dolorida y aterrorizada rogaba que parara. Siguió golpeándola una y otra vez, y solo se detuvo cuando notó que le faltaba el aliento y sus brazos empezaban a cansarse, ni siquiera se había dado cuenta cuando Helena dejó de ofrecer resistencia porque se había desmayado. Miró a la chica, y vio que del labio le manaba un fino hilo de sangre que caía sobre su pelo revuelto, y que su cara enrojecida, pronto se llenaría de moratones. 

    —Ya no tienes una cara tan bonita —dijo sonriendo— pero por fin te has callado, eso está mucho mejor. 

    A pesar de todo, le gustaba lo que veía, cómo sus golpes la habían dejado indefensa y frágil bajo sus manos, como una muñeca de trapo, se acercó hasta su boca y lamió la sangre que brotaba, luego apretó sus labios con los de ella, y ya sin resistencia, le metió la lengua y saboreó su boca. José María pensó que aquellos carnosos labios apenas habían sido besados, y eso le excitó más, aún era joven, todavía aprovechable, entonces sintió la urgencia de tomarla, y sin detenerse a recorrer su cuerpo, le arrancó la falda. La intimidad de Helena quedó al descubierto tras las bragas rotas, haciendo que José María se relamiera satisfecho al saber que tenía tiempo para disfrutar de su pequeña hembra. La miró lujurioso, y decidió colarse entre sus piernas para saborearla antes de que ella despertara. 

    —Este coñito huele bien —dijo— endiabladamente bien. 

    Y pensando que su sabor sería igual de agradable, le metió la lengua como antes había hecho en su boca, y se recreó por unos instantes, hasta que el miembro dentro de sus calzoncillos se le puso duro y decidió penetrarla, lo sacó con una mano y empezó a introducirlo en su vagina, pero la virginal resistencia de la chica le salió al paso.  

    —¡Vaya sorpresa! ¡Si todavía es virgen mi gatita! Esto me va a costar un poco —dijo como si alguien le escuchara— pero no importa, mucho mejor, eso solo te hace más apetitosa. 

    Y ayudándose con la mano sujetando el pene, comenzó a empujar con fuerza hasta que el himen de la joven cedió y se coló dentro con una embestida brutal. Helena se despertó con un dolor intenso que le hizo dar un alarido, y el violador respondió metiéndole la lengua en la boca para que no gritara y besándola febrilmente, mientras su miembro entraba y salía de la chica de forma rápida y furiosa, deseoso de correrse, pues llevaba demasiado tiempo sin estar con una mujer. Llegó al clímax en pocos minutos, vaciándose dentro de la chica, y retorciéndose en un largo y prolongado orgasmo, mientras cerraba los ojos y la lujuria le hacía morder el labio malherido de la joven. Helena apenas notó sus dientes hiriéndola, porque el líquido viscoso que resbalaba por sus muslos había roto algo dentro de ella, su inocencia, su niñez, e incluso el escudo de chica rebelde que tanto le había costado forjar, ya nada de eso quedaba, solo dolor, miedo y repugnancia. 

    Después de un momento de calma, disfrutando del placer que había logrado, el violador se puso en pie y guardó su miembro sin prisa dentro de los pantalones, luego cogió el móvil que estaba grabando la escena y sonrió a la cámara antes de parar la grabación. José María Moreno Pérez estaba contento, eufórico, por fin se había cobrado su venganza, pero era hora de marcharse de ese lugar, pues no quería que los localizaran, cogió la bolsa que había llevado con él y sacó un pantalón de chándal y una camiseta para sustituir las ropas rasgadas de Helena, luego le cortó las bridas y le dijo: 

    —¡Póntelo! Y date prisa ¡Nos vamos!  

      

      

      

    Ctra.Cv-135, Km.15 (Peñíscola) 

    17 de agosto de 2.017, 08:40 horas. 

      

    El Sargento Flores colgó la llamada que acababa de recibir, y miró a Alfredo mostrándole una tímida sonrisa. 

    —¡Ya está! ¡Tenemos la localización! Voy a pasarlo por la emisora —le dijo. 

    Alfredo le miró expectante deseando saber hacia donde debía dirigirse, mientras el Sargento cogía el aparato y comenzaba a hablar. 

    —Ciento doce papa a todas las unidades destinadas a la búsqueda de la menor. ¡Atención! Diríjanse a la siguiente dirección y extremen las precauciones, el secuestrador es peligroso —apremió Flores—. La dirección es carretera Vinarós-Ulldecona número cuatro, a la altura del vivero forestal, desde allí deben tomar el camino de tierra que lleva al Barranco del Triador. Según indica la localización enviada por la compañía telefónica, los “requisitoriados” deben de estar en un radio de cien metros. Repito localización... 

    Alfredo ya no escuchaba lo que el Sargento decía por la radio, pues había dado la vuelta al coche y emprendido el camino rápidamente, nada más oír la dirección. Solo podía pensar en su hija y en cómo se encontraría ésta, y rogaba a Dios para que aún no fuera tarde para ella, ya no le importaba lo mal que se había portado los últimos años, solo quería recuperarla y llevarla junto a su madre, ser la familia imperfecta que eran y a la cual quería más que nada en el mundo. Con ese pensamiento volaba por la carretera mientras en su mente repetía. 

    —¡Aguanta, Helena! ¡Aguanta! 

      

    Flores había permanecido callado, a pesar de que la velocidad con la que Alfredo conducía le hacía temer un accidente, pero no podía decirle que fuera más despacio, pues aunque él no tenía hijos, estaba seguro que de estar en su lugar correría tanto como su guardia. Se limitó a escuchar a las patrullas dar su recibido y la posición en la que se encontraban, mientras veía por la ventanilla como el vehículo pasaba por debajo de la autopista, cruzaba el Polígono Industrial Collet, y se paraba al lado de la rotonda para ceder el paso a otro coche, solo en ese momento en el que Alfredo parecía pendiente de algo que no fuera el peligro que corría su hija, se atrevió a hablarle. 

    —Alfredo, ten cuidado. ¡Por favor! No vas a conseguir nada si nos estrellamos... además, ya estamos cerca, enseguida podrás reunirte con tu hija. 

    Pero Alfredo permaneció impasible, con el rostro serio y los ojos fijos en la carretera, mientras tomaba la rotonda y giraba a la izquierda, después se unía a la carretera nacional trescientos cuarenta, y apretaba el acelerador hacia la dirección que le había indicado. Estaba desesperado por llegar a tiempo, por salvar a su hija y evitarle la tortura por la que las otras niñas habían pasado.   

      

    Crta. Vinarós-Ulldecona, 4 (Vinarós), 

    17 de agosto de 2.017, 08:52 horas. 

      

    Habían pasado poco más de diez minutos, cuando el Sargento Flores y Alfredo llegaron al vivero forestal. Eran los primeros en llegar, pero detrás de ellos dos patrullas se aproximaban acortando la distancia, Alfredo los vio a través del espejo retrovisor, pero decidido a llegar cuanto antes, continuó su camino atravesando el campo de cultivo que tenía enfrente de él, y haciendo caso omiso del camino existente un poco más allá. Flores intentó abrir la boca para protestar, pero al instante pensó que no era buena idea molestarlo, pues todo en la expresión del subordinado demostraba la tensión y la rabia que tenía acumuladas.  

    Alfredo estaba tan ansioso por llegar, que ni siquiera se daba cuenta del traqueteo del coche subiendo y bajando por encima de los surcos labrados en la tierra, tampoco del destrozo que estaba haciendo en el campo recién arado, ni de las quejas y reclamaciones que más tarde recibirían, solo le importaba llegar hasta la caseta que se distinguía a lo lejos, y en la cual podía estar Helena. Unos minutos después, dio un brusco frenazo parando el vehículo a escasos metros de la casa, saltó del coche dejando la puerta abierta y desenfundó su pistola, en ese preciso momento sonaron dos pitidos avisando de un mensaje de Whatsapp. Alfredo se quedó congelado, atravesado por un escalofrío que le recorrió todo el cuerpo y se transformó en un nudo al llegar a su garganta, pues sintió al instante que algo horrible le había pasado a su hija. Se apoyó en el lateral del coche, con una mano en su arma y otra en el bolsillo donde guardaba el teléfono, sus dedos lo tocaban, pero el miedo a descubrir el contenido de ese mensaje le hizo demorar unos segundos su visionado, mientras el Sargento lo miraba sin saber qué hacer, finalmente dio un profundo suspiro y sacó el móvil poniéndolo frente a sus ojos y desbloqueando la pantalla, después abrió la aplicación y vio que el whatsapp del teléfono de Helena le había mandado un video. Alfredo titubeó un segundo en darle al play, pues sabía que lo que iba a ver no sería agradable, pero cuando apretó el botón y empezó a ver la horrible escena, no pudo seguir mirando. Paró el video con rabia, tirando el móvil al suelo, y decidido a liberar a su hija y a matar al violador, se acercó hasta la puerta de la caseta con grandes zancadas, le dio una fuerte patada y entró con la pistola apuntando al frente. El Sargento Flores corrió tras él, para intentar evitar que su guardia se pusiera en peligro o que cometiera una locura, pero cuando entró en la caseta siguiendo sus pasos, al único que vio fue a Alfredo agachado y cogiendo unos trapos del suelo, era la ropa destrozada de Helena. 

      

    Instantes después, varias patrullas se presentaron en el lugar siguiendo los pasos de Alfredo, pero tras revisar la zona, no encontraron rastro de la chica ni de su raptor, ni tampoco de la furgoneta. A pesar de eso, en la ruinosa edificación había pruebas suficientes para saber que habían estado allí, y de que algo terrible le había pasado a la joven, pues aparte de hallar sus ropas, también localizaron unas bridas rotas y restos de sangre, además, tenían el teléfono que su padre había arrojado al suelo, donde se veía claramente todo lo que había sucedido.  

      

    Alfredo estaba sentado en el suelo, apoyado en la pared exterior de la vivienda, y viendo como los compañeros entraban y salían de la casa, y recogían pruebas. Quería salir corriendo a la búsqueda de su hija, pero sin un nuevo posicionamiento no sabía hacia donde partir. Se sentía impotente e inútil, frustrado por no haber podido evitar la violación de su hija, y herido en lo más profundo no paraba de recordar las imágenes que había visto en el video, donde el maldito loco pegaba a Helena y se tumbaba sobre ella para forzarla. Su niña, la pequeña a la que amaba más que a su vida, y a la que hacía tanto tiempo que no le decía que la quería, ahora estaba por ahí, en algún lugar desconocido para ella, y acompañada del cabrón que le había torturado y robado la inocencia. Otra vida destrozada para sumar a la de las niñas violadas en Almería, y él que la había protegido entonces, y se había marchado lejos de aquello para olvidarlo y empezar de nuevo, no había podido evitarlo.  

    Las lágrimas amenazaron con brotar de los ojos de Alfredo, unos ojos que no estaban acostumbrados a mostrar sus sentimientos, pero que ahora querían ceder ante tanto dolor, tantas injusticias, el secuestro de su hija, la brutal agresión, la de las otras niñas, la desesperación de su dulce esposa, todo se unió para que Alfredo se llenara de un odio intenso, y unas ganas enormes de coger al degenerado y hacerle pagar todo el daño, no era tiempo de lágrimas, si no de encontrar a su niña y hacer justicia.  

    





   



 CAPÍTULO 16 

    COMO EL AGUA ENTRE LOS DEDOS 

      

    Crta. Nacional 340 (Peñíscola) 

    17 de agosto de 2.017, 09:08 horas. 

      

    Hacía pocos minutos que la furgoneta blanca había emprendido el camino a toda velocidad, pero sus ocupantes ya se encontraban lejos de allí. En su interior, José María Moreno Pérez sonreía dichoso por lo bien que habían salido sus planes, y trataba de imaginarse la cara del valiente guardia civil cuando hubiera visto las imágenes. 

    —Es una pena haberme perdido esa escena —se dijo— pero la partida aún no ha terminado.  

    Ahora le faltaba decidir si matar a la muchacha cuanto antes y deshacerse de su cuerpo, o conservarla un poco más para seguir disfrutando de ella. Ambas opciones las daba por válidas, pero tenían sus complicaciones, así que el violador decidió seguir camino hacia el lugar que tenía pensado de antemano, para esconderse mientras tomaba la decisión. 

      

    Al mismo tiempo, en la parte trasera del vehículo, Helena lloraba rota de dolor por la salvaje agresión que acababa de sufrir, y que le había dejado todo el cuerpo dolorido. Pero lo que más le dolía a la joven no eran los golpes que habían lastimado su cuerpo, ni la violación en sí, si no la nauseabunda sensación de ser manoseada por un loco y repugnante cerdo, haber tenido su lengua dentro de su boca, sentir el asqueroso aliento en su cara, su cuello, entre sus piernas... y aquel odioso momento en que el violador dejaba su huella dentro de ella, mientras los espasmos del orgasmo le recorrían. Seguramente el dolor pasaría, pero esas imágenes, ese olor, sabía que le perseguirían toda la vida.  

    Tan angustiada estaba la chica por lo que acababa de suceder, que ni siquiera notaba el roce de la cuerda que ahora apretaba sus pies y manos, ni la mordaza puesta de nuevo sobre su boca, eso apenas le molestaba ya, pues el miedo, el asco y el odio le habían inundado el cuerpo y el alma. De pronto, el vehículo saltó sobre un badén de la carretera y sacó a Helena de sus negros pensamientos, entonces reparó en que llevaban un rato en movimiento, y que no sabía a dónde la llevaba ni que pensaba hacer con ella. 

    —¿Acaso piensa llevarme lejos de aquí? ¿O querrá matarme y enterrar mi cadáver dónde nadie pueda encontrarlo? —pensó la chica aterrada. 

    No podía saberlo, porque su destino ya no estaba en sus manos, ahora era él quien decidía si Helena seguía con vida. 

      

    Caseta cerca del Barranco del Triador 

    17 de agosto de 2.017, 09:17 horas. 

      

    No había pasado demasiado tiempo desde que descubrieran que la caseta estaba vacía, pero Alfredo estaba desesperado por saber hacia dónde debía dirigir sus pasos, tanto, que había perdido el temple que lo caracterizaba y se mostraba nervioso e irritado, mientras el Sargento decidía hacia donde debían partir las patrullas.  

    —¿A qué esperamos? Estamos perdiendo el tiempo mientras se lleva a mi hija a Dios sabe dónde... ¡Partamos ya Sargento! ¡O me voy solo! 

    —¡Cálmate un segundo y piensa! ¿De qué iba a servir que corramos todos como pollos sin cabeza? Tenemos que organizarnos y saber qué caminos son los más adecuados para seguir, cinco minutos ahora pueden hacer que no demos pasos en falso. 

    —¿Quiere qué me calme? —le preguntó Alfredo furioso—. ¡La que está en ese video es mi hija! 

    —Lo sé, lo sé, perdona Alfredo, enseguida doy las órdenes —contestó Flores intentando apaciguarlo. 

    El Sargento Flores desplegó un mapa sobre el capó del vehículo oficial, y tras observar las posibles rutas de huida, asignó un camino a cada pareja, dejando para ellos la nacional trescientos cuarenta. Fue en ese momento cuando el teléfono del mando sonó de nuevo, y todos se quedaron en silencio. El Comandante de Puesto cogió el móvil y contestó rápidamente, mientras los demás esperaban impacientes buenas noticias, tras colgar el aparato Flores les habló. 

    —¡Ya tenemos el nuevo posicionamiento! Según su compañía, el móvil se encuentra en la carretera N-340, a la altura de la Urbanización Vistabella, excepto la patrulla que he asignado a la custodia de la caseta, todos los demás marchamos a ese punto —ordenó. 

    Flores se dirigió al vehículo con intención de subir en el asiento del conductor, pero Alfredo había cogido esa posición nada más oír la dirección, y estuvo a punto de dejarlo en tierra, cosa que Flores evitó por un segundo, tras subir al coche de un salto. 

    —¿Estás loco? ¿Dónde pensabas ir solo? —le recriminó el Sargento preocupado. 

    Alfredo no contestó, ni siquiera le escuchaba, ahora todos sus sentidos estaban puestos en la carretera, y en llegar cuanto antes hasta la furgoneta. Con esa firme decisión, apretó el pedal del acelerador a fondo ignorando el camino de tierra por el que circulaban. Esta vez fue Flores el que decidió mantener la boca cerrada, mientras cruzaba los dedos para que no se salieran de la carretera. 

      

    El vehículo oficial voló por el camino sin asfaltar, con las patrullas siguiendo sus pasos a unos cientos de metros, por lo que en pocos minutos se incorporaron a la nacional, dejando atrás la polvareda que habían levantado. Alfredo continuaba sin decir palabra, con las manos fundidas con el volante y los dientes apretados, en su cabeza, la imagen de su hija herida e indefensa no le abandonaba. Quería llegar cuanto antes, para darle al violador su merecido y poner a salvo a su niña, y con esa única idea en su mente fue sumando kilómetros casi sin darse cuenta, aunque para él todo parecía marchar a cámara lenta.  

    De pronto, sus pensamientos se vieron interrumpidos por la voz del Sargento hablando por la emisora, y dando instrucciones a los otros agentes. 

    —“Ciento doce papa para las patrullas cercanas a la N-340, nos acercamos al punto, estén atentos a cualquier movimiento sospechoso, y extremen las precauciones, el individuo es muy peligroso” 

    —Ciento doce uno recibido... ciento catorce dos recibido... ciento trece charly recibido... —fueron confirmando las patrullas. 

    Dos minutos después, se divisó a lo lejos una furgoneta blanca de un modelo antiguo, y Alfredo aceleró aún más la velocidad para llegar a su altura, mientras Flores cogía de nuevo el micrófono de la radio para hablar con urgencia. 

    —¡Ciento doce papa a patrullas! ¡Atención! Tenemos delante de nosotros la furgoneta blanca. ¡Dense prisa y apoyen a este equipo! —dijo alzando la voz y preparándose para desenfundar su arma. 

    —¡Recibido! —sonó al unísono. 

    Pasados unos segundos, el Sargento Flores miró por el espejo retrovisor y vio que varias patrullas les seguían los pasos de cerca, decididos a no dejar solos a sus compañeros, justo a tiempo, pues Alfredo se había aproximado a la furgoneta y sin pensar en su propia seguridad, la rebasó unos metros, y con un fuerte volantazo se cruzó en medio de la carretera, y obligó al vehículo a detenerse.  

    El conductor de la destartalada furgoneta se vio sorprendido por la brusca acción, pero consiguió pararse de un frenazo a unos milímetros del Nissan. Sin tiempo de reaccionar, vio como la puerta de su vehículo se abría de par en par, y un hombre vestido de verde lo cogía de la pechera de la camisa y lo sacaba afuera, dejándolo tirado en la carretera. El agricultor notó como su cuerpo golpeaba contra el suelo y cerró los ojos dolorido un par de segundos, cuando los abrió, media docena de pistolas le apuntaban directamente a la cabeza. No podía creerlo. 

    —¿Qué había hecho él para que todos aquellos guardias civiles le trataran de esa manera? 

    Pero la sorpresa de Alfredo no fue menor, pues aquel hombre entrado en años y con la piel curtida por el sol, en nada se parecía al cerdo que perseguían. Aun así, el agente le habló con dureza cuando le preguntó: 

    —¿Dónde están? ¿Dónde se han escondido? 

    —¿Quiénes? —dijo asustado el hombrecillo—. ¿De quién me habla? Yo solo vengo de recoger la fruta. 

    —No se haga el tonto —insistió Alfredo— y díganos dónde se han metido los ocupantes de esta furgoneta. 

    —No me hago el tonto, se lo juro —contestó el varón acobardado— esta furgoneta es mía desde hace veinte años, lo pueden comprobar, yo solo vengo de recoger limones de mi huerta. Alfredo miró a los ojos del hombre mientras hablaba y comprendió que éste decía la verdad, estaba demasiado desconcertado por lo que estaba sucediendo, como para tener algo que ver con lo ocurrido. Bajó su arma, y a continuación los demás agentes lo imitaron, pues todos se fiaban de su buen criterio. Entonces el Sargento ordenó que abrieran el vehículo y comprobaran la carga, mientras él llamaba a la base y consultaba los datos de la matrícula. El resultado fue el que ya se esperaban, aquel hombre decía la verdad, y en la parte trasera del vehículo solo pudieron hallar una docena de cajas de la mencionada fruta. Se habían equivocado, y lo que era peor, habían perdido un tiempo valioso y el criminal se había seguido alejando, dificultando su captura. Alfredo lo sabía, y eso hizo que se enfadara consigo mismo y su mal humor creciera hasta el punto de perder los nervios de nuevo. 

    —¡Joder! —dijo dando un puñetazo en el capó del coche oficial— estábamos tan cerca... ¡Tenemos que marcharnos ya! 

    —Tienes razón, Alfredo —dijo el Sargento— pero cálmate un poco, la encontraremos. 

    Alfredo lo taladró con la mirada al escuchar de nuevo esa palabra, pero esta vez no le respondió nada, pues tenía demasiada prisa por partir. Tras pedir disculpas al agricultor, y decirle que estaban buscando a un peligroso delincuente, Flores ordenó a sus subordinados que subieran a los coches y los siguieran por la carretera. Estaban a punto de reemprender la marcha, cuando un agente gritó: 

    —¡Mi Sargento! ¡He encontrado algo! 

    Alfredo saltó del coche seguido por Flores, y se acercaron al compañero que observaba algo en el arcén. Al llegar a su altura vieron un teléfono roto en varias piezas que alguien había lanzado contra el suelo, tenía una funda de plástico negro con calaveras brillantes, y un colgante con una pequeña Hello Kitty rockera. Era el teléfono de Helena.  

      

      

      

      

    Camping La Volta-Camino La Volta, 6 (Peñíscola) 

    17 de agosto de 2.017, 09:40 horas. 

      

    José María Moreno Pérez estaba satisfecho, habían llegado al sitio donde se ocultarían y no había visto ninguna patrulla por el camino, eso le hacía sentirse poderoso, invencible y más listo que todos ellos y que el propio Alfredo. Por eso cuando paró su furgoneta frente al edifico de recepción de huéspedes, y entró para registrarse, su cara lucía una gran sonrisa.  

    —¡Buenos días! Vengo a registrarme. 

    —¡Buenos días! ¿Tiene usted reserva? —le preguntó la recepcionista. 

    —Sí, la hice por teléfono, a nombre de Francisco Martínez Cuenca —dijo el violador mostrando un documento falso. 

    —¿Sabe que la parcela que ha reservado está bastante alejada de la zona de recreo y de la piscina? Si quiere le puedo buscar otro sitio mejor —se ofreció la empleada con amabilidad. 

    —No hace falta, gracias, está bien así, vengo buscando tranquilidad —rehusó José María sabiendo que necesitaba privacidad y poca gente a su alrededor, para no levantar sospechas. 

    —¿Va a pagar ahora o cuando se vaya? 

    —Prefiero pagar cuando me vaya, por si decido alargar mi estancia —contestó el violador pensando que aún no había decidido nada. 

    —De acuerdo, que tenga una buena estancia. 

    —¡Gracias, señorita! 

    Todo estaba yendo bien, tal y como tenía planeado, así que José María reanudó el camino contento hacia la parcela que le habían asignado, mientras cantaba una canción que emitía la radio. Nadie hubiese dicho que ese alegre y despreocupado hombre, tenía dentro de su furgoneta a una menor a la que había secuestrado y violado, tras agredir salvajemente. 

      

    Helena notó que el vehículo paraba el motor, y que la puerta del conductor se cerraba de un fuerte portazo, y su llanto ininterrumpido cesó de inmediato. La joven contuvo la respiración, mientras escuchaba la llave girando en la cerradura, y veía como la parte trasera del transporte se abría, José María la miró fijamente desde la puerta. Helena no podía creer que alguien fuera tan despiadado como para hacer lo que él le había hecho, y aun así presentarse tranquilo y sonriendo frente a ella, eso solo podía hacerlo un loco, un demonio, un ser despreciable y sin entrañas. Pero el que empezó a hablar para infundirle un poco más de terror, no era un demonio, sino un hombre al que el sufrimiento ajeno nada le importaba.  

    —¿Cómo estás, gatita? No demasiado bien ¿verdad? —dijo burlón—. Supongo que tienes ganas de saber que voy a hacer contigo... pues como imaginarás no voy a soltarte, ni a dejarte con vida... pero ¿sabes? No tengo prisa, éste es un buen lugar donde ocultarse, así que tendremos tiempo de conocernos más y hacernos buenos amigos. 

    Helena lo miró con los ojos llenos de pavor, y eso pareció complacer al violador. 

    —Estás asustada, ¿verdad? Eso está bien, debes tenerme mucho miedo y respeto, porque ahora yo soy tu amo y decido cuanto debes vivir.  

    





   



 CAPÍTULO 17 

    LA GUARIDA DEL MONSTRUO 

      

    Cuartel Guardia Civil-C/ De Irta, 7 (Peñíscola) 

    17 de agosto de 2.017, 13:20 horas. 

      

    Tras hallar el móvil roto de Helena, y no poder seguir los pasos de la furgoneta a través de su ubicación, el Sargento Flores decidió que las patrullas continuaran buscando por los diferentes caminos que partían de la nacional, mientras Alfredo y él seguían recorriendo la N-340 hasta bien pasada su demarcación. Solo cuando Alfredo comprendió que habían perdido el rastro, el Sargento pudo convencerle de que regresaran al acuartelamiento y se tomaran un descanso para pensar.  

    Una vez en dependencias oficiales, Flores cogió el teléfono y comenzó a realizar llamadas a sus superiores para dar cuenta de las últimas novedades sobre el caso, después organizó las patrullas de la tarde que seguirían buscando a la niña, y cuando hubo terminado, se dirigió hasta la oficina donde estaba Alfredo. El guardia civil tenía encima de la mesa un callejero de la población y un mapa de carreteras, y trataba de discernir en qué lugar podía ocultarse la maldita furgoneta, para que ninguno de sus compañeros, ni de la Policía Local, la hubiera visto. Tenía un café en la mano, que hacía tiempo se había quedado frío, y un bocadillo en la mesa que Guti insistió en traerle, pero que él no había tocado, pues a pesar de estar sin comer desde el día anterior, no tenía hambre. Su estómago se negaba a admitir alimento desde que supo que el violador tenía secuestrada a su hija, y las imágenes del vídeo no hicieron más que aumentar esa sensación. 

    —¿Pero cómo iba a comer nada cuando su hija estaba pasando un calvario? Eso si aún seguía viva...  

    Esa idea se coló en su cabeza como un relámpago, como algo que su mente de guardia civil vería posible si la víctima no fuera Helena, si tuviera que reducir a la muchacha a una simple estadística, quizás entonces pensaría que a esas alturas las posibilidades de que la joven siguiera con vida serían escasas, pero la que había visto gritando y tratando de defenderse era su hija, a la que habían golpeado y violentado mientras sus ojos llenos de terror se colaban por la pantalla, esa mirada que se le había clavado en el alma era la de su pequeña, y él se negaba a pensar que no siguiera con vida. 

    —¡Alfredo! Te está sonando el teléfono —dijo Flores tocándole el hombro. 

    Alfredo lo miró como si no entendiera lo que estaba diciendo, y el Sargento tuvo que explicarle que su móvil llevaba rato sonando, y él no parecía darse cuenta. Así era, Alfredo estaba tan absorto en sus propios pensamientos, que ni el sonido persistente del teléfono le había alejado de ellos. De vuelta a la realidad, el guardia tomó el móvil y descolgó la llamada. Era su esposa. 

    —¡Hola Alfredo! No quiero molestarte... pero no puedo estar tranquila tantas horas sin saber nada... estoy muy nerviosa y ya no sabía que pensar... ¿Hay alguna noticia nueva? —preguntó Edurne tratando de hablar con calma. 

    —¡Hola Edurne! Sí, tienes razón, debería haberte llamado hace rato, pero hemos estado muy ocupados —trato él de disculparse. 

    —Pero ¿estás con Helena? ¿La has encontrado? 

    —Aún no Edurne, pero lo haremos pronto, te lo prometo —dijo Alfredo conteniendo sus emociones. 

    —¿Tenéis alguna pista? —intentó sonsacarle ella. 

    —Cariño, no puedo decirte más, no quiero contarte nada hasta que sea seguro, pero confía en mí ¿vale? 

    —Yo siempre confío en ti Alfredo, pero estoy tan nerviosa y preocupada... tengo tanto miedo por mi niña... que necesito saber algo más, necesito algo que me dé esperanzas. 

    —Te entiendo cariño, yo también estoy preocupado, pero tenemos que ser fuertes y no derrumbarnos, ¿puedes hacerlo? —le pidió Alfredo. 

    —Es muy difícil lidiar con todo esto... y más sin tenerte a mi lado, pero lo intentaré Alfredo, lo intentaré... 

    —Me gustaría estar a tu lado para abrazarte y darte consuelo, pero no puedo quedarme de brazos cruzados mientras los demás se encargan de todo.... tengo que buscar a nuestra hija y ponerla a salvo. 

    —Alfredo, ¿crees que Helena estará bien? 

    Alfredo tragó saliva mientras trataba de buscar una respuesta rápida y que no causara más dolor a Edurne, pues aunque sabía que tarde o temprano se enteraría de lo que el desgraciado había hecho a su hija, pensaba que ese no era el momento apropiado para aumentar la angustia de su mujer. Finalmente decidió mentir para evitarle más sufrimiento. 

    —Cariño, ese criminal de quien quiere vengarse es de mí, no de la niña, quiere joderme por haberlo detenido y llevado a la cárcel, así que es probable que no le haya hecho nada, tal vez solo quiera tenerla retenida el mayor tiempo posible para hacerme daño. Pero la encontraremos. 

    —Hazlo Alfredo, tráela pronto. 

    Cuando Alfredo se despidió de su mujer y colgó la llamada, sintió que el peso del mundo se cernía sobre él, había mentido a su mujer deliberadamente, y aunque lo había hecho para protegerla, no estaba muy seguro de que Edurne pudiera perdonarlo después. Tenía que encontrar a Helena y pronto, sacarla de las garras de ese animal, si no su familia, su vida y su matrimonio quedarían destrozados para siempre. 

      

    Camping La Volta-Camino La Volta, 6 (Peñíscola) 

    17 de agosto de 2.017, 10:45 horas. 

      

    Después de aparcar la furgoneta en la zona más oculta, y atar a la chica en el vehículo para que no pudiera moverse, José María se sentía tranquilo y confiado, tanto, que después de revisar la zona para comprobar que todo estaba despejado, decidió marchar hasta el bar del camping para tomarse una buena cerveza. 

    —Me la merezco, vaya si me la merezco. ¡Por el trabajo bien hecho y por joder al cabrón del “picoleto”! —se dijo José María brindando por él mismo. 

    Bebió media jarra de un trago, dejando que el líquido helado pasara por su garganta y fuera a parar a su estómago, y la reconfortante sensación le supo a gloria. 

    —Está muy buena, casi tan buena como follar a esa pequeña diablilla —pensó sin poder evitar una sonrisa—. ¡Ojalá pudiera verme ahora el cretino de mi padre! El cabrón decía que nunca sería nada, pues ahora soy el hombre más buscado por la policía. ¡Un tipo importante! 

    Y estaba convencido de que era importante y mucho más listo que ellos, algo que nunca imaginó cuando siendo niño el miedo siempre le acompañaba. 

    José María Moreno Pérez no tuvo una infancia feliz, ni siquiera algo que pudiera parecérsele, pues nació en un barrio marginal de Sevilla donde las drogas y la delincuencia campaban a sus anchas, e incluso su propio padre solía consumir delante de él, cuando tenía dinero. Así que desde bien pequeño se acostumbró a vivir en ese mundo que para otros era el infierno, pero que para él era algo cotidiano, su día a día, y probablemente la vida de la que nunca podría escapar, eso fue lo que le inculcó su padre, el cual lo trataba como a un estorbo del que no había que preocuparse, ni mucho menos darle un poco de cariño. No obstante, había algo que el joven José María no soportaba y que debía aguantar impotente por su corta edad, y era cuando su progenitor mezclaba el consumo de las drogas con el alcohol, y se volvía un hombre agresivo e irracional, que maltrataba a su mujer con cualquier excusa y la forzaba a mantener relaciones aunque el niño estuviera delante. El infante tuvo que presenciar muchas escenas violentas que dejaron huella en él, e hicieron que odiara a su padre, por eso se pasó la infancia y adolescencia soñando con el día en que su madre se cansara de tanto maltrato, y se alejara de allí con el niño. Pero ese día nunca llegó, y José María terminó despreciando a su madre, la mujer que consentía esa situación y se negaba a abandonar al maltratador. Al final, se marchó solo de casa con dieciséis años.  

    Sin apenas estudios, ni oficio, el adolescente que apenas empezaba a ser hombre, se tuvo que buscar la vida de la única forma que conocía, trapicheando con drogas y objetos robados en el barrio de "Los Pajaritos". Allí aprendió el "arte" de los hurtos y los robos al descuido, algo relativamente fácil en una ciudad llena de vida y turismo como Sevilla, y siguió su camino ascendente por la mala vida, hasta que con diecinueve años entró en la cárcel, tras ser detenido con dos kilos de cocaína listos para la venta.  

    Como era su primera vez solo cumplió un año de condena, pero al joven le pareció un largo infierno, pues los delitos y la valentía de las que él presumía, no eran nada comparado con los peligrosos delincuentes que se encontró en prisión, y se dio cuenta de ello de la peor de las maneras, cuando una tarde fue violado por dos presos en su propia celda. El dolor y la humillación que sintió, no fue nada comparado con el miedo de verse indefenso y postrado a los instintos más bajos de los dos reos, que sabiendo de la debilidad y el desamparo del joven preso, lo tuvieron a su merced hasta que salió de la cárcel. No pudo hacer nada para evitarlo, pues los soplones no duraban mucho entre aquellas rejas. 

    La traumática experiencia le hizo comprender que los más fuertes siempre tenían el control, y que podían hacer lo que quisieran y tomar lo que les diera la gana, así que decidido a ser uno de ellos, al salir de prisión comenzó a entrenar duro todos los días, y a tomar los productos necesarios, para que su delgado cuerpo se llenara de musculatura. Al mismo tiempo siguió traficando con drogas y cometiendo pequeños robos, pues no conocía otra cosa, y un día, con veinticinco años, decidió participar en algo más grande. ¡En el gran golpe! Ese que le daría muchos beneficios y que mejoraría su vida. 

    Ese atraco a una joyería del centro parecía algo fácil, estaba bien planeado y apenas les llevarían unos minutos hacerse con el botín, pero la suerte no estuvo del lado de los atracadores, pues una patrulla de la Policía se encontraba cerca, y llegó en cuanto sonó la alarma silenciosa.  

    El sencillo plan que habían tramado, terminó con un tiroteo en el que sus dos compañeros cayeron muertos. Él consiguió escapar por los pelos, y decidido a no volver a la cárcel de nuevo, buscó un lugar donde esconderse e intentar cambiar de vida. Así llegó hasta Almería, y buscó trabajo en los invernaderos. Era un sitio perfecto, pues entre los trabajadores había inmigrantes de todas las partes, y podía pasar desapercibido sin mucho esfuerzo. 

    Por primera vez en su vida, parecía que la suerte le sonreía y que podía tomar otro camino, que sus años de delincuente se quedarían en Sevilla, ahora estaba a salvo, tranquilo, tenía un trabajo y compartía casa con otros trabajadores que no se metían en su vida, todo estaba bien.  

    Pero entonces llegó aquella joven a trabajar junto a él...  Era bonita, alegre y solo tenía dieciséis años, pero José María no podía dejar de mirarla, de desearla... hasta que se atrevió a hablar con ella y le pidió una cita. La chica le dijo que no, y él pareció aceptarlo, pero el deseo de tenerla entre sus brazos no bajó un ápice, al contrario, al verla cada día y no poder tocarla, hizo que se obsesionara con ella de tal manera, que una noche, cuando el sevillano la encontró por casualidad en el barrio de Ciudad Jardín, la siguió sin que ella se percatara, y cuando pasaron por una calle desierta, se abalanzó sobre la chica, le tapó la boca para que no gritara, y la arrastró hasta un callejón. La violó con prisa y sin miramientos, rompiéndole la ropa y agrediéndole para que la chica dejara de resistirse, y cuando terminó, se sintió el hombre más dichoso. Esa agresión despertó en él algo que no había saboreado hasta entonces, el poder, la dominación, el ser dueño de otra vida, y se dio cuenta de lo fácil que era conseguir lo que quería, solo tenía que cogerlo.  

      

    Esa primera cerveza se convirtió en cinco rondas, animado por su éxito con Helena y por el recuerdo de las niñas que había tomado en Almería, y es que habían pasado ocho años desde que profanó sus cuerpos, pero él no había olvidado el tacto de sus pieles, el sabor de sus bocas, ni el placer que había obtenido con cada una de ellas. Rememorar esos instantes hizo que se sintiera excitado, preparado para visitar de nuevo a su joven compañera, así que tomó un último trago y pagó la cuenta, después salió a la calle y en voz queda dijo: 

    —¡Ya voy gatita!  

      

    Domicilio de los amigos de Edurne (Peñíscola) 

    17 de agosto de 2.017, 13:30 horas. 

      

    Edurne dejó el teléfono sobre la mesa con manos temblorosas, pues aunque su marido había querido tranquilizarla y darle esperanzas de que todo se resolvería pronto, ella era la madre de Helena, la había tenido dentro durante nueve meses tras años intentando quedarse embarazada, y algo en su interior le decía que Helena no estaba bien, nada bien. Por eso no podía descansar, ni comer los platos que su amiga le preparaba, solo podía darle vueltas a la cabeza una y otra vez, pensando en su hija y en lo que debía haber hecho para evitar que ese loco se la llevara, pues estaba convencida de que podía haberlo evitado.  

      

    Edurne Azcona nació en mil novecientos setenta y uno, en Aiete, un barrio donostiarra de la bella ciudad de San Sebastián. Era una chica guapa y de aspecto delicado, pero con tanta fuerza en su interior y con las ideas tan claras, que cuando sus padres quisieron que trabajara en la granja familiar, la joven Edurne no paró hasta convencerles de que debía estudiar, pues su única ilusión, su único objetivo, era ser profesora y trabajar en un colegio con niños. Al final sus padres claudicaron, pues era la primera vez que Edurne les pedía algo, y ante todo deseaban la felicidad de su única hija. Pocos años después Edurne terminó magisterio, y comenzó a realizar sus prácticas en una escuela pública donde daba clases de historia a chicos de diez años. La joven vasca adoraba a los niños, y disfrutaba tanto con su trabajo, que no pensaba en novios ni en casamientos como las demás chicas de su edad, era feliz con la vida que tenía y eso le bastaba, al menos hasta que se encontró con Alfredo. 

    Ese día Edurne caminaba por el paseo de La Concha, como tantas veces hacía, y decidió descansar un rato mirando hacia el océano, a ese mar que tanta paz le daba. Estaba apoyada en la blanca barandilla, disfrutando de las vistas, cuando escuchó unas risas a su espalda y se giró para ver que sucedía, se encontró a un hombre joven y alto que la miraba directamente, mientras otros dos se reían de él a poca distancia. Edurne no sabía si aquello era una burla hacia ella o un juego, pero entonces miró al primer hombre y vio que estaba algo colorado, y que no se atrevía a moverse. Le pareció tan graciosa la escena, que al final ella también terminó riendo. Edurne tenía veintitrés años, él algunos más, pero la atracción surgió casi de inmediato entre los dos jóvenes que en nada se parecían, y aunque apenas hablaron en esa ocasión, ese día el destino unió sus caminos para siempre.  

    Tardaron en volver a verse, pero ella lo amó desde la primera vez que se besaron, no sabría decir si fueron sus ojos color chocolate los que la atraparon, o su porte alto y gallardo, o simplemente fue porque era muy distinto de los hombres vascos... pero aquel día hubo un flechazo, y por suerte para ella, fue entre ambos. Tanto quería a Alfredo, que no le importó cuando descubrió que era guardia civil, ni lo abandonó cuando estuvo meses postrado en la cama de un hospital porculpa de un atentado. Estaba tan enamorada y tan decidida a seguir a su lado, que cuando Alfredo tuvo que cambiar de destino, se marchó con él, aunque eso le costara enemistarse con muchos amigos y familiares. 

    A pesar del amor que se tenían, no fueron años fáciles, pues al distanciamiento con los suyos, se sumó la dura vida de su marido, los cambios de destino, el miedo a no saber si podía pasarle algo, si regresaría a casa después de un día de trabajo, y los años que pasaban sin que ella se quedara embarazada, y fue justo en el momento que decidieron darse por vencidos y olvidar su deseo de ser padres, cuando Helena llegó a sus vidas y las llenó de alegría. Edurne tenía treinta y dos años y ahora sí, la familia que llevaba tanto tiempo deseando.  

    Solo le faltaba una cosa para ser plenamente feliz, volver a ver a su familia, hacer las paces con ellos, sentir el abrazo de su ama, oler el aire de su querida tierra... Y aunque nunca presionó a su marido para que regresaran, Edurne guardaba la esperanza de volver algún día a su ciudad natal, tal vez cuando su marido se retirara, sus padres pudieran perdonarla... 

    Pero ahora su vida se había resquebrajado por completo, y con ella su felicidad y cualquier deseo que no fuera encontrar a su querida hija. Debía tener confianza en que la hallarían y que se encontraría bien, eso era lo que su marido le había pedido y lo que ella quería creer, pero su corazón le decía que algo muy malo le había ocurrido a Helena. 

      

      

      

    Camping La Volta-Camino La Volta, 6 (Peñíscola) 

    17 de agosto de 2.017,13:15 horas. 

      

    Se encontraba tumbada sobre un colchón maloliente en el suelo de la furgoneta, tratando de escuchar algún sonido que le indicara que había otras personas cerca, pero no escuchó nada más que el piar de unos pájaros, y el ruido lejano de una carretera. No sabía cuánto tiempo llevaba allí, pues su lamentable estado la tenía desorientada, ni tampoco cuando regresaría el violador, pero rezaba porque el despreciable ser tardara mucho tiempo en volver a tocarla, pues estaba segura de no poder soportar otra agresión como aquella en su castigado cuerpo. De pronto, oyó el sonido de unos pasos que se acercaban, y contuvo el aliento esperando que no fuera el captor y que no se abriera la puerta. Un momento después las pisadas cesaron, y el tiempo pareció congelarse a la espera de saber si el cerdo abría la puerta, o era otra persona la que se acercaba, y con ella su oportunidad para que alguien pudiera escucharla. Estaba a punto de golpear con sus pies amarrados contra la pared del vehículo, cuando la llave se movió dentro de la cerradura y la puerta se abrió de golpe. José María la miró con ojos vidriosos y una sonrisa lujuriosa, y sin decir nada, saltó dentro de la furgoneta y cerró la puerta. 

    





   



 CAPÍTULO 18 

    VIVIENDO CON SU ENEMIGO 

      

    Camping La Volta-Camino La Volta, 6 (Peñíscola) 

    17 de agosto de 2.017, 14:35 horas. 

      

    Tras consumar la segunda violación de Helena, José María se quedó dormido profundamente a su lado. La muchacha escuchaba los ronquidos regulares pegados a su oreja, y sentía el peso de su brazo descansando sobre su cuerpo, pero no se atrevía a moverse ni un milímetro, pues no quería despertarlo.  

    Después de la agresión que había sufrido en la casucha, la joven pensaba que nada podía ser tan horrible, tan humillante, pero se equivocaba, las cosas siempre podían ir a peor, pues aunque esta vez había decidido quedarse muy quieta y no gritar, para evitar que la pegara, fue repugnante para la chica ver como el violador se masturbaba junto a ella, intentando que su flácido miembro se pusiera erecto, asqueroso sentir su aliento apestando a alcohol y suciedad cerca de su boca, e interminable el sufrimiento cuando el criminal la penetró de nuevo, y pasó un largo rato empujando y recreándose, hasta poder eyacular dentro de ella. Entonces gruñó como el cerdo que era, y se quedó dormido en pocos minutos.  

    Helena no podía apartarse de él ni lavar las huellas de su desgracia, solo podía desahogarse llorando sin hacer mucho ruido, y esperar a que José María decidiera el siguiente paso, ahora él era su dueño y su guardián, y podía decidir si tomarla de nuevo, o si dejarla o no con vida. 

      

    Eran las siete y cuarenta y cinco de la tarde, cuando unos ruidos le despertaron de su profundo sueño. Abrió los ojos llenos de legañas, y se pasó la mano por ellos para intentar despejarse, luego se sentó en el colchón y miró a Helena. La joven tenía los ojos cerrados fingiendo dormir, pero no era cierto, tan solo quería evitar que el violador la tocara de nuevo. José María se acomodó la ropa y volvió a mirarla, le pareció dormida, así que salió de la furgoneta para ver de dónde procedían los ruidos, y cerró la puerta tras de sí con cuidado.  

    La rabia se apoderó de todo su cuerpo, al ver como una pequeña caravana se había situado en la parcela colindante, y un matrimonio de jubilados se encontraba instalando un toldo para darse sombra, dejando claro que pensaban pasar mucho tiempo al aire libre. El varón vio a José María y levantando la mano le saludó. 

    —Hello! ¡Buenas tardes! ¿Cómo está, vecino? —dijo con una amplia sonrisa y acento inglés. 

    —Bien, gracias —gruñó el violador sin intentar parecer simpático. 

    —Es una tarde fantástica ¿verdad? —pero como José María no contestó, el inglés siguió hablando tratando de mantener una conversación—. Mi mujer va a preparar sangría bien fresquita. ¿Quiere un vaso, amigo? 

    José María pensó que a su boca seca como el cartón no le vendría mal un trago, pero no quería que aquellos guiris pensaran que podían hacer amistad con él, ni que se inmiscuyeran en sus cosas, así que rechazó la oferta. 

    —No gracias, no me gusta la sangría. 

    —Bueno amigo, también tenemos cerveza fresca —le ofreció sonriente. 

    —No quiero nada, estoy bien así —cortó secamente José María a pesar de estar deseando beberse una.  

    El jubilado se dio cuenta de que ese hombre poco hablador no tenía ganas de charla, así que tras reiterarle su oferta por si cambiaba de opinión más tarde, siguió con su tarea. 

    La alegría de José María se evaporó por completo, había escogido ese rincón del camping pensando en que nadie se pondría cerca, y ahora tenía a un par de viejos aburridos deseando meterse en sus asuntos. Tenía que buscar otro sitio cuanto antes, pero primero necesitaba darse una ducha para refrescarse y quitarse el olor a sudor, que ya empezaba a incomodarle. 

    —Sí, creo que será lo mejor —se dijo José María— el agua fría me despejará la cabeza y me aclarará las ideas.  

    Con ese pensamiento, el delincuente entró de nuevo a la furgoneta, cogió una toalla y ropa limpia, y tras comprobar que Helena no se había movido, y que seguía bien atada, se fue hacia las duchas. 

    La muchacha abrió los ojos nada más escuchar que el violador salía de nuevo, entonces aguzó el oído tratando de escuchar su voz u otro sonido que delatara que estaba cerca, pero lo único que se escuchaban eran unos golpes de martillo, y unas personas hablando en inglés. Era difícil saber si su captor estaba todavía por la zona, pero había visto por el rabillo del ojo cómo el cogía los enseres para darse una ducha, así que cruzó los dedos rezando por que se hubiera marchado, y comenzó a golpear la pared de la furgoneta con sus pies descalzos. Era lo único que podía hacer, pues otra vez tenía la boca tapada y los brazos y piernas amarrados, pero esperaba que fuera suficiente para llamar la atención de las otras personas, y que decidieran ayudarla.  

      

      

      

      

      

    Domicilio familiar de Alfredo (Peñiscola) 

    17 de agosto de 2.017, 21:45 horas. 

      

    Tras casi dos días sin dormir y sin haber comido nada en el último de ellos, Alfredo se encontraba tan cansado y malhumorado, que cuando el Sargento le ordenó que se fuera a su casa y descansara un poco, tuvo que hacerle caso, pues aunque deseaba dar cuanto antes con el paradero de su hija, sabía que si no tenía la mente despejada para poder pensar, no sería de mucha ayuda. Así que marchó a su domicilio con la idea de ducharse, descansar unas horas e incorporase de nuevo a la búsqueda.  

    Cuando entró por la puerta de su vivienda, se encontró a su mujer medio dormida en el sofá, con el teléfono en su regazo y la televisión puesta. Estaba esperando noticias. Alfredo se acercó hasta ella y observó su bello rostro, y el cabello despeinado que caía sobre un cojín. Seguía tan guapa como el primer día y además, era una gran mujer y una madre estupenda, no se merecía pasar por algo así. Se agachó con cuidado para no despertarla, y le dio un suave beso en los labios, Edurne se despertó al instante de su ligero sueño y por un momento lo miró con ternura, con sumo amor, pero en cuanto su mente recordó la tragedia por la que estaban pasando, se levantó y comenzó a interrogar a su marido. 

    —¿Dónde está la niña? ¿La has encontrado? 

    —Tranquila, cariño —dijo posando las manos en los hombros de ella— todavía no, pero muy pronto la traeré contigo. 

    —¿Cómo lo sabes? Siempre me dices lo mismo. ¿Cómo estás tan seguro? ¿Acaso sabéis ya dónde la oculta? 

    Alfredo se quedó callado unos segundos, intentando pensar alguna respuesta que la tranquilizara y le hiciera conservar el ánimo, pero no quería mentirle otra vez, así que decidió decirle la verdad. 

    —Aún no sabemos dónde puede estar, pero las patrullas están buscando en todas partes, y todo el país tiene sus fotos.  

    —¿Y para eso has venido? ¿Para decirme que no la encuentras? —comenzó a llorar Edurne mientras miraba a su marido desconcertada. 

    —He venido para descansar un poco y despejar la mente, pero volveré a buscarla en pocas horas. ¡No voy a parar hasta dar con ella! ¿Y tú? ¿Qué haces aquí? ¿No estabas bien en casa de Berta? 

    —No es eso, ella me ha tratado con mucho cariño —contestó Edurne— pero estoy tan angustiada que decidí venir aquí por si Helena regresaba o llamaba por teléfono. 

    —No me gusta que estés sola ahora, no puedes pasar por esto tú sola cariño mientras yo la estoy buscando, necesitas apoyarte en alguien de confianza. 

    —Alfredo yo... tengo mucho miedo por Helena —dijo ella mientras se desmoronaba y se abrazaba a su marido—. ¡Quiero que vuelva! ¡Quiero que vuelva! —empezó a decir mientras llenaba de lágrimas la camisa de su marido. 

    —Lo sé cariño, lo sé, y yo voy a traerla. ¡Te lo juro! Aunque eso sea lo último que haga... —dijo apretando los puños y mirando a su mujer. 

    La abrazó con fuerza mientras besaba su cabello, su frente, su boca, y sumido en el dolor y en la desesperación compartida, se quitó la coraza que siempre llevaba consigo y comenzó a llorar junto a ella. Edurne solo lo había visto llorar una vez y fue de alegría, cuando tuvo a su hija por primera vez en brazos. 

      

    Camping La Volta-Camino La Volta, 6 (Peñíscola) 

    17 de agosto de 2.017, 21:40 horas. 

      

    La ducha le había sentado bien, tanto, que permaneció bajo el chorro de agua fría hasta que unas personas empezaron a quejarse de su tardanza. En otras circunstancias hubiera hecho caso omiso de sus reclamos, pero no quería llamar la atención, pues en la furgoneta le aguardaba su pequeña gatita y no quería que nadie les fuera a molestar con quejas. Cerró el grifo y sin apenas secarse, se puso la ropa que había llevado consigo, entonces sintió que sus tripas gruñían sin parar, quejándose del tiempo que llevaba en ayuno, por lo que decidió llegarse hasta el bar para comer algo. El pescadito frito y los caracoles en salsa le sentaron a las mil maravillas, al igual que el pan regado con aceite de oliva virgen, y las tres cervezas que se tomó para acompañarlos.  

    —Tal vez debería llevarle algo... —dudó José María— aunque la cachorrita del “picoleto” no merece que tenga compasión por ella. 

    Al final decidió llevarle una pequeña botella de agua y un trozo de pan duro, que José María pidió para su perro, y con esos pobres víveres emprendió el camino de regreso a su furgoneta. 

    Todavía faltaban unos metros para llegar, cuando José María vio que los dos extranjeros estaban fuera de su caravana, que habían instalado una mesa y dos asientos bajo el toldo, y ahora se encontraban cenando mientras charlaban y no dejaban de mirar la furgoneta. José María supo enseguida que los dichosos guiris le traerían problemas, y pudo comprobarlo cuando al llegar a su altura el varón le saludó. 

    —¡Buenas noches de nuevo vecino! ¿Quiere acompañarnos? 

    —No, gracias, ya he cenado —casi gruñó él. 

    Y siguió acercándose a su vehículo sin mediar más palabra, esperando que el hombre le dejase en paz, pero antes de poner la mano sobre la maneta del portón de la furgoneta, el inglés le preguntó: 

    —Oiga ¿había dicho usted que estaba solo? 

    —No le he dicho nada —contestó secamente José María— pero sí, he venido solo. 

    —¡Vaya! Qué raro... —contestó el inglés mirándolo incrédulo. 

    — ¿Raro? ¿Por qué? ¿Qué tiene de raro? 

    —Porque hemos estado escuchando ruidos que venían de dentro de su furgoneta, unos golpes ¿sabe? 

    —¿Golpes? —contestó José María apretando los puños— pues no sé, le digo que he venido solo. 

    Pero los ingleses estaban seguros de lo que habían escuchado, y se miraron entre si desconcertados, ya no sonreían. José María pensó una excusa para saciar la curiosidad de sus vecinos, y con gesto serio contestó. 

    —Pues les digo que he venido solo, el único que me acompaña es mi perro, pero está recién operado y debe guardar reposo. 

    —¿Y es muy grande su perro? —preguntó el varón dudando de sus palabras. 

    —Mucho, es un rottweiler y tiene muy mal genio, así que yo que ustedes no me acercaría demasiado... 

    Dicho esto, abrió la puerta trasera de su furgoneta, lo justo para poder entrar dentro y que no pudieran echar un vistazo, y cerró tras de sí con un golpe seco. 

      

    Cuando José María entró en el vehículo, Helena ya sabía que pagaría caro su intento de avisar a los vecinos, pues la mirada de su guardián ardía con la furia de un demonio. 

    —Parece que no te has portado bien —dijo el violador en tono amenazante— has sido una chica mala, y voy a tener que castigarte. 

    Ella lo miró aterrada, y negó con la cabeza mientras suplicaba con la mirada que tuviera compasión, pero como José María desconocía el significado de esa palabra, sacó el trozo de pan duro que había pedido en el bar, y le empezó a arrancar pedazos que tiró a la cara de la chica con fuerza, hasta que se quedó sin munición. No era un arma demasiado peligrosa, pero las migajas endurecidas por el tiempo arañaron el rostro de la joven, que intentó evitarlo girando la cabeza. Cuando el violador acabó todo el trozo de pan, cogió la botella de agua que había traído para que ella bebiera, abrió el tapón y acercándose a su lado, la vació encima de la chica empapando su pelo, su cara y su ropa. Helena se encontraba sedienta y mareada por la falta de agua y el sofocante calor de la furgoneta, ansiaba beber el líquido, pero ni siquiera la tela mojada que cubría su boca le producía alivio, pues el torturador le había metido dentro un pañuelo para impedir que emitiera sonido alguno. 

    José María terminó la botella de agua, y arrojó el recipiente con saña a la joven. Desperdiciar los víveres que traía para ella, le había producido un cierto sosiego, pero no pensaba que fuera suficiente castigo, tenía que enseñarle quien mandaba allí, así que miró a su alrededor buscando algún objeto con el que pegarle, y tras pensarlo un momento, se decidió por la almohada mugrienta que usaba él para dormir. Helena temía lo que haría a continuación, pero el objeto no parecía demasiado dañino, quizás solo quisiera dormir otro rato, se equivocaba. El violador se agachó encima de ella, y poniendo la almohada sobre su cara, empezó a apretar para asfixiarla.  

      

    Domicilio familiar de Alfredo (Peñiscola) 

    17 de agosto de 2.017, 23:30 horas. 

      

    Alfredo comió un bocadillo junto a su mujer, ambos sumidos en el silencio, después se dio una larga ducha y aún mojado, se abrazó a su esposa en la cama y después de media hora, se quedó dormido. Pero a pesar del cansancio acumulado, no consiguió dormir mucho tiempo seguido, pues sus sueños eran intermitentes, revueltos y tan desalentadores, que aún no había amanecido cuando se despertó sobresaltado del último de ellos. Miró a su lado asustado, y vio que su esposa estaba dormida y que parecía descansar tranquila, así que se levantó sin hacer ruido y tras coger un uniforme limpio, salió de la habitación. En apenas unos minutos, se vistió de nuevo de verde, cogió el arma reglamentaria, la gorra y salió de la vivienda sin despertar a su mujer. Tenía que seguir buscando a su hija.  

      

    Cuartel Guardia Civil-C/ De Irta, 7 (Peñíscola) 

    18 de agosto de 2.017, 07:20 horas. 

      

    Cuando el Sargento Flores lo vio aparecer por la puerta, no le sorprendió que Alfredo regresara tan pronto a la búsqueda, pues hasta a él le costaba delegar en este caso, y se pasaba más tiempo en el cuartel o recorriendo la demarcación, que en su propia casa. Lo que no tenía claro era si Alfredo estaba en las mejores condiciones para seguir trabajando sobre el terreno.  

    —¡Buenos días, Alfredo! ¿Cómo te encuentras? 

    —A sus órdenes, mi Sargento —contestó Alfredo a modo de saludo—. Estoy bien, preparado para salir a buscarlos de nuevo. 

    —Pues no tienes muy buena cara. ¿Has descansado algo? —preguntó Flores preocupado. 

    —Lo suficiente, y también he comido, así que puede ahorrarse la pregunta —dijo Alfredo en tono seco. 

    —Pues no lo pareces, pero si tú lo dices... tendré que creerte. 

    —¿Se ha sabido algo nuevo en estas horas? —preguntó Alfredo terminando con el interrogatorio del Sargento. 

    —Poca cosa, para qué voy a engañarte —se sinceró Flores— pero las patrullas no van a parar hasta que den con ellos, puedes estar seguro de eso. 

    Alfredo soltó un profundo suspiro antes de preguntar. 

    —¿Qué vehículo saco? Quiero empezar ya. 

    El Sargento llevaba observando a Alfredo desde que entró por la puerta, aparentemente parecía el hombre recto, fuerte, decidido y valiente de siempre, pero Flores sabía que su guardia más veterano estaba sufriendo lo indecible, y que era difícil que alguien en esas circunstancias actuara, e incluso pensara de la forma correcta, por eso Flores se armó de valor y le dijo: 

    —Alfredo, he pensado que tú te quedaras hoy aquí conmigo, al menos de momento, juntos elaboraremos mejor la estrategia a seguir, pues tú conoces mejor la demarcación y al secuestrador, creo que eres más valioso aquí que en la calle, al menos hasta que encontremos alguna pista o se nos ocurra algo mejor que lo que tenemos hasta ahora. 

    —Con mis respetos, Sargento —habló el guardia— no me puedo quedar aquí sentado sabiendo que Helena está en manos de ese criminal. ¡Tengo que marchar a buscarla! 

    —Piénsalo bien, ya tenemos bastante gente buscando a tu hija en la calle, tú serás más útil aquí, necesito tu mente lógica y analista, tu mente de detective, para saber dónde pueden ocultarse, juntos tenemos más posibilidades de dar con su rastro —trató de convencerle Flores.  

    Alfredo se quedó en silencio durante unos segundos, sopesando si el Sargento tenía razón o solo quería distraerlo para que no saliera de patrulla y cometiera alguna estupidez, pero al final decidió hacerle caso, pues aunque estaba deseando correr a la calle y encontrar a su hija, necesitaba concentrarse para meterse en la mente del asesino, y saber dónde podía haber llevado a Helena y que era lo que estaban pasando por alto. 

    





   



 CAPÍTULO 19 

    FRÁGIL 

      

    Camping La Volta-Camino La Volta, 6 (Peñíscola) 

    17 de agosto de 2.017, 21:55 horas. 

      

    José María apretaba fuertemente la almohada sobre la cara de la chica, disfrutando de la facilidad con que aquella vida podía acabar bajo sus manos, notando cómo las fuerzas se escapaban poco a poco de la joven y ésta dejaba de ofrecer resistencia, los brazos que apenas se movían, el cuerpo rígido, las piernas tensas y estiradas, ese último hilo de vida...  

    —¡Es tan fácil darle muerte! ¡Tan frágil su vida!... —pensó orgulloso el violador.  

    Que en el último momento decidió parar la asfixia, y dejar para otro momento esa dicha. 

    —Será como atrasar el final de un orgasmo, cuanto más se alarga, mucho más placentero —se dijo.  

    Tiró la almohada a un lado y comprobó que la chica aún respiraba, con dificultad, pero estaba viva, entonces retiró la tela que cubría su boca y la que había introducido dentro, y Helena notó como el aire llegaba de nuevo a su cuerpo. Tomó pequeños sorbos de aire, como si se tratara de un pez que se ahoga fuera del agua, mientras su cuerpo se alzaba en espasmos involuntarios, y después siguió respirando de manera más profunda, intentando agarrar todo el aire que sus pulmones reclamaban.  

    José María la dejó hacer durante un rato sin inmutarse, luego cogió el trozo de tela mojado por el agua, y se lo puso de nuevo sobre la boca. La joven notó la humedad sobre sus labios, el aire que se filtraba humedecido por el agua, y trató de absorber algunas gotas que refrescaran la sequedad de su garganta. Cuando su respiración se calmó, y un cierto alivio llegó al desierto de su boca, Helena se desmayó.  

    Su último pensamiento fue, que el violador no le había llenado la boca con aquel sucio trapo. 

      

    Camping La Volta-Camino La Volta, 6 (Peñíscola) 

    18 de agosto de 2.017, 06:45 horas. 

      

    Cuando la adolescente se despertó todavía era noche cerrada, estaba mareada y aturdida, y le era imposible precisar las horas que había pasado inconsciente, tampoco podía asegurar que realmente estuviera despierta, pues más bien le parecía que había muerto en manos del asesino, y ahora estaba en el purgatorio, lavando sus pecados. La oscuridad se cernía sobre ella, el calor asfixiante hacía que la ropa se le pegara al cuerpo por el sudor, y luego estaba esa terrible sensación de sed y hambre... quería moverse, necesitaba estirar sus entumecidas piernas, pero se sentía tan cansada, tan débil... miró a su derecha y vio un bulto entre las sombras, José María dormía a su lado, con una respiración regular, tranquila. Su olor le inundó las fosas nasales, olía a colonia barata y a sudor de axilas, Helena contuvo una arcada y tratando de no despertarlo, se giró dándole la espalda.  Aquello no era la muerte, ni un sueño, era algo mucho peor... pero ya no tenía lágrimas para desahogarse, nada podía salir de sus ojos, pues la deshidratación y la certeza de que ese hombre no tenía piedad, habían secado el pozo. E igual que sus lágrimas habían desaparecido, la esperanza de que la rescataran empezaba a disiparse, se sentía lejos de todos y olvidada, un ser sin valor ni importancia. 

    —Tal vez mi padre ya no me quiere... —se dijo Helena desolada— es posible, después de lo mal que me he comportado todo este tiempo... ¿Y si ya ha dejado de buscarme? Tal vez haya convencido a mi madre de que las cosas están mejor sin mí... 

    Esas preguntas ya no le parecían tan estúpidas ni descabelladas, pues no era una buena hija y el tiempo pasaba... y ella seguía sola junto a un loco del cual solo podía esperar, el momento en que se cansara de ella y decidiera matarla. 

      

    Urb. Las Atalayas (Peñíscola) 

    18 de agosto de 2.017, 15:45 horas. 

      

    A pesar de la búsqueda incesante de la furgoneta y de sus ocupantes, el tiempo transcurría y la chica continuaba desaparecida. Alfredo sabía que a medida que las horas pasaban, las posibilidades de encontrar con vida a su hija disminuían, pero él era su padre y se negaba a reducir a su niña a una estadística, prefería creer que estaba viva en algún lugar donde todavía no se les había ocurrido buscar. Y en la búsqueda de ese lugar escondido, estuvo trabajando durante varias horas con el Sargento Flores, hasta que su impaciencia no le dejó seguir encerrado en una oficina. Al final, y tras una pausa obligada por el mando para comer algo, acordaron que Alfredo se encargaría junto con el guardia Gutiérrez, de revisar de nuevo todos los hostales y camping de la demarcación, con la esperanza de que algo se les hubiera pasado por alto. Mientras tanto, las demás patrullas continuarían buscando por el resto de hoteles, y peinando las calles y pedanías, y el Seprona recorrería la Serra d'Irta, junto con un helicóptero que habían enviado desde Valencia para que peinara la zona desde el cielo.  

      

    Alfredo permanecía en silencio mirando por la ventanilla, y pensando en todos los lugares que quería recorrer, en las zonas que necesitaba revisar, en cualquier sitio que no hubieran mirado antes y que fuera susceptible de ocultar a su hija. Demasiada información, demasiado ruido dentro de su cabeza. Mientras, su compañero conducía el vehículo hacia los puntos que el Sargento y Alfredo habían señalado antes en la papeleta. Guti sabía que le hubiera gustado conducir a él para correr al lado de su hija, pero éste se le adelantó por unos segundos, y sacó el coche del garaje antes de que Alfredo pudiera protestar, pues el estado de su amigo no era el mejor para ponerle a cargo del volante. 

    Normalmente el guardia civil Lucas Gutiérrez era un tipo tranquilo, sosegado, de los que creían que con prisa no se conseguía nada, y del que algunos compañeros pensaban que más bien era un vago, pero Alfredo había trabajado con él en bastantes ocasiones, y sabía que era un buen compañero y que nunca dejaba en la estacada, solo había que ser paciente con él y meterle prisa de vez en cuando. Pero esa tarde no hizo falta que Alfredo le llamara la atención, pues Guti llegó antes que él, recogió la papeleta de servicio, y puso el Terrano en la puerta antes de que Alfredo pudiera decir nada. Y es que ese era un día diferente, pues la investigación que tenían entre manos afectaba directamente a su amigo, y Guti no podía ni quería fallarle, por eso conducía con rapidez hasta los sitios que Alfredo le iba indicando, después guardaba silencio mientras su jefe de pareja interrogaba al personal de cada hospedaje, y revisaba junto a él los aparcamientos y calles colindantes, sin pronunciar palabras que no hicieran falta.  

    En realidad no solo Gutiérrez, si no todos los agentes se habían volcado en la búsqueda de Helena, y trabajaban en el caso como si de su propia hija se tratara. Alfredo lo sabía y estaba muy agradecido por ello, aunque en esos momentos no lo demostrase porque su única preocupación era dar con ella.  

    Habían pasado tres horas desde que subiera al coche con Guti, y Alfredo tenía la sensación de que la tarde se le escurría entre los dedos, y aún no habían obtenido ningún resultado, aunque al menos podían descartar definitivamente algunos establecimientos. Alfredo sabía que eso era bueno, pero no lo suficiente, por eso había decidido seguir patrullando hasta que diera con ella, aunque para eso tuviera que salir solo y con su propio vehículo, pero lo que era seguro es que no iba a regresar junto a Edurne sin llevarla consigo. 

      

    Avenida del Papa Luna (Peñíscola) 

    18 de agosto de 2.017, 18:15 horas. 

      

    Le había sido imposible quedarse en casa quieta esperando noticias, por eso, cuando la mejor amiga de su hija le dijo que iban a pegar carteles con la foto de Helena, por si alguien la veía que pudiera llamar a los teléfonos de emergencias, ella se unió enseguida al grupo. Le hubiera gustado poder hacer más, incluso salir a buscarla con su marido, pero no era posible, debía conformarse con la pega de carteles y con rezar porque pronto dieran su fruto.   

    A pesar de estar rodeada de muchachas, Edurne se sentía sola, sola y muy triste, y echaba más que nunca en falta el no poder contar con su familia en esos momentos tan duros. Pensaba en sus padres, y en el poco contacto que había tenido con ellos desde que marchara del País Vasco, ni siquiera conocían a su nieta, ni a la chica ni al marido que habían rechazado hacía años por estúpidos ideales, pero eran sus padres y debían seguir amándola a pesar de todo, y seguramente, si les contaba lo sucedido, no dudarían en apoyarla y darle las fuerzas que a ella empezaban a faltarle —pensó Edurne esperanzada.  

    Sacó el teléfono móvil del bolsillo y buscó el teléfono de sus progenitores, el dedo se quedó un momento en el aire mientras ella dudaba si dar el paso, pero los necesitaba y cualquier palabra de consuelo sería bienvenida, apretó el botón de llamada y esperó. 

    —¿Esango? —contestó su madre. 

    —Ama, soy yo, Edurne. 

    —¡Alaba! ¡Cuánto tiempo! ¿Cómo estás? —preguntó ella con voz temblorosa. 

    —Bien ama, pero muy preocupada, ha sucedido algo... 

    —¿Es tu senarra? ¿Le ha pasado algo? 

    A Edurne le pareció escuchar un cierto tono de esperanza en la voz de su madre cuando preguntó por su marido, pero no podía ser, una cosa era que no aceptaran al guardia civil, y otra muy distinta que quisieran que le pasara algo malo, además, hacía mucho tiempo de aquello y las cosas en su tierra se habían calmado bastante, el odio se estaba disipando, así que alejó esa idea de su mente y prosiguió hablando. 

    —No ama, Alfredo está bien, los dos estamos bien, pero muy angustiados por nuestra hija. Ama ¡se han llevado a Helena! ¡La han secuestrado! — empezó a balbucear Edurne— y estoy aterrada...  

    —¡Nire jainkoa! ¿Qué ha pasado? ¿Cómo ha sido? —preguntó su madre seriamente preocupada. 

    —No puedo darte muchos detalles ahora, pero un peligroso delincuente la ha secuestrado y no sabemos dónde la tiene, ni qué ha hecho con ella —dijo la hija empezando a llorar. 

    —¡No puede ser! ¡Es izugarria mi niña! Ya sabíamos nosotros que nada bueno te iba a pasar con ese zibila... —acusó su madre. 

    —¡Ama! Parece mentira que todavía penséis así... creía que las cosas habían cambiado —dijo Edurne intentando contener las lágrimas. 

    —Perdona neska, es que me he puesto muy nerviosa... ¿Pero cómo han podido secuestrar a la niña? La hija de un “picoleto”... 

    —No fue culpa de Alfredo, si eso es lo que estás insinuando, él iba a recogerla a clase, pero Helena es muy testaruda y no quiso esperarlo... y entonces ese hombre aprovechó para cogerla... 

    —Lo siento mucho efektua, es lo peor que le puede pasar a una madre, pero la encontraran pronto, ¿verdad? ¿Qué dice la policía? —preguntó su madre suavizando el tono. 

    —¡Espero que sí! Pero aún no se sabe nada, Alfredo no para de buscarla junto con los demás zibilak, y yo... me siento tan sola —confesó Edurne llorando. 

    —Nire neska ederra, no llores, seguro que pronto tienes a tu alaba contigo —y tras una pausa añadió—. ¿Podemos hacer algo? 

    —Ama, sé que no os gusta mi marido... pero os echo tanto de menos... os necesito tanto ahora... que me gustaría que aita y tú vinierais para estar conmigo y ayudarme en este trance... 

    —Lo siento mucho alaba... pero eso no es posible, sabes que tu aita no ha perdonado que te marcharas con él, y a mí también me hiciste mucho daño. 

    —Pensaba que después de tanto tiempo... —empezó a decir Edurne— bueno ama, tengo que dejarte —se empezó a despedir Edurne herida en lo más profundo—, por lo menos he hablado contigo, pensé que teníais derecho a saberlo... ahora tengo que dejarte, debo seguir pegando carteles de mi hija. ¡Agur ama! 

    —¡Agur alaba! Rezaré a la ama birjinakoa de Aránzazu para que regrese pronto a tu lado. 

    Edurne tenía unas ganas enormes de derrumbarse, y dejar que toda la pena que le había producido la negativa de su madre, se convirtiera en un torrente de lágrimas, pero debía ser fuerte, ella no abandonaría a su hija, así que guardó el teléfono y tras limpiarse los ojos, cogió el cubo de cola y la brocha, y siguió con su tarea. 

      

    Camping La Volta-Camino La Volta, 6 (Peñíscola) 

    18 de agosto de 2.017, 10:15 horas.  

      

    El violador despertó de su sueño con la luz que se filtraba por los cristales tintados, se pasó la mano por los ojos, y se desperezó con ganas, luego se tiró un sonoro pedo y empezó a hurgarse la nariz. A su lado Helena dormitaba intranquila y bañada en sudor. José María alargó un brazo y le tocó una pierna, luego subió hacia el muslo e introdujo unos dedos entre ellos. Se había despertado con una gran erección, y necesitaba que su joven amiga se la bajara. Se desabrochó el pantalón y lo bajó hasta los tobillos, luego reptó hasta el cuerpo de la chica y se puso encima de ella, y entonces empezó a empujar con su miembro hasta que las estrechas paredes fueron cediendo, y éste estuvo dentro del todo. En ese momento pensó que no había nada mejor que sentir su polla arropada por el cuerpo de una jovencita, era el mayor placer y su momento de olvidarse de todo. Se quedó quieto durante unos instantes, disfrutando las sensaciones, y luego empezó a moverse dentro y fuera, cada vez más rápido, más fuerte, más adentro, hasta que llegó al clímax y se vació por completo, luego se dejó caer a un lado y cerró los ojos contento.  

      

    El relax que le produjo el orgasmo, llevó a José María a adentrarse otra vez en los brazos de Morfeo. Se despertó pasado mediodía, sudoroso y sediento, y con la cabeza embotada por las largas horas que había pasado durmiendo, y por el agobiante calor de la furgoneta, que no dejaba pasar ni una gota de aire fresco. Se masajeó las sienes que empezaban a dolerle, luego se subió los pantalones torpemente y salió al exterior. La luz del sol lo deslumbró, y tuvo que taparse los ojos para que no le hiciera daño, miró entre sus dedos y no vio a nadie alrededor. Tampoco los entrometidos vecinos daban señales de vida, con su caravana cerrada y desierta. 

    —Todos deben estar refrescándose de este calor agobiante —pensó.  

    José María miró al cielo, el sol estaba en todo lo alto y la temperatura en su máximo apogeo, unas gotas de sudor resbalaron por su frente y llegaron hasta la comisura de su boca, haciendo que el sabor salado le trajera recuerdos del tibio mar Mediterráneo que tan cerca tenía. Sintió deseos de darse un buen chapuzón en sus aguas, pero era demasiado arriesgado alejarse tanto de la chica, así que decidió contentarse con un baño en la piscina del camping, no sin antes dejar bien atada a la joven para que no se moviera e hiciera algún ruido, no cometería dos veces el mismo fallo. 

    —Tal vez debería matarla ya —pensó— así tendría un problema menos... pero entonces debería deshacerme del cadáver cuanto antes, o dormir en la furgoneta sería como estar en un estercolero, además, esos malditos “picoletos” deben estar por todas partes... no puedo arriesgarme a salir con la furgoneta, todavía no. 

    Antes de encaminarse a la piscina, ató a Helena con una cuerda que unía sus pies y manos, y la otra punta del cabo lo anudó con fuerza alrededor del respaldo de un asiento, dejando la cuerda bien tirante para impedir cualquier movimiento de la chica, después se marchó a la zona de recreo decidido a estar un buen rato en remojo, sin preocuparse del estado de Helena, que deshidratada y hambrienta, apenas tenía fuerzas para seguir viviendo.  

    





   



 CAPÍTULO 20 

    UNA LUZ AL FINAL DEL TÚNEL 

      

    Camping La Volta-Camino La Volta, 6 (Peñíscola) 

    18 de agosto de 2.017, 19:35 horas. 

      

    Los señores Robinson llegaron a su caravana tras una cena temprana. La mañana había sido calurosa y soleada, justo lo que ellos buscaban al venir a España de vacaciones, y ahora, tras la ingesta de unos buenos alimentos, su mayor deseo era tomar una taza de té frío mientras charlaban animadamente, y esperaban a que la luna y las estrellas les hicieran compañía. Mr. Robinson se sentó en su silla de playa, y esperó a que su mujer terminara de preparar la bebida, minutos después, la señora Robinson se unió a él con dos grandes tazas en las manos y una bolsa con galletas de mantequilla, estaba sonriente y feliz por ver cómo habían empezado su etapa de jubilados, bajo el sol y cerca de una piscina y la playa, todo era perfecto. Se sentó al lado de su esposo y le dio un sorbo a su té, frente a ella la furgoneta de su arisco vecino permanecía en silencio. Miró a su marido y le preguntó: 

    —¿Crees que está dentro? 

    —No lo parece, está todo muy silencioso —contestó el marido. 

    —Ese hombre es muy extraño, ¿verdad? —preguntó su mujer. 

    —Bueno, es un poco antipático para ser español, pero no lo conocemos como para juzgarlo. 

    —Lo sé, pero no me inspira confianza... —prosiguió la señora Robinson. 

    —No hace falta que nos hagamos amigos, solo vamos a estar aquí una semana —dijo él. 

    —Ya, pero me hubiera gustado que nuestros vecinos fueran otra pareja como nosotros, hubiera sido más divertido. 

    —Qué le vamos a hacer... es lo que nos ha tocado esta vez —contestó su esposo sin querer darle más vueltas. 

    —Por cierto, ¿tú te creíste lo de su perro? —preguntó la mujer. 

    —¿Qué quieres decir con eso? 

    —Pues que dice que tiene un perro enfermo, pero yo no lo he oído ladrar ni una sola vez... 

    —Puede que si está enfermo no tenga fuerzas para eso. 

    —Tal vez... 

    El señor Robinson se comió una galleta y dio un sorbo a su té, haciendo caso omiso a las sospechas de su mujer, pero las explicaciones de su marido no le habían convencido. 

    —¿Y por qué no lo ha sacado ni una sola vez a la calle?  Tendrá que hacer sus necesidades... y con este calor... se debe de estar cociendo. ¡Pobre animalito! 

    —Mujer déjalo ya, no son asuntos nuestros, él sabrá lo que hace con su perro —dijo el señor Robinson empezando a perder la paciencia. 

    —Pero si el perro está siendo maltratado, ¿no deberíamos llamar a la policía? 

    —No creo que sea para tanto cariño, pero si te quedas más tranquila, llamaremos a la policía si volvemos a escuchar algo, ¿ok? 

    —Vale, me parece bien —contestó su mujer finalizando la conversación pero sin dejar de mirar hacia el vehículo.  

      

    Helena había despertado nada más sentir el peso de su cuerpo, pero no abrió los ojos ni se movió. 

    —¿Para qué? Si de todas formas iba a hacerlo... mejor sería estarse quieta y esperar a que el vomitivo acto acabara pronto —pensó Helena.  

    Y así fue, el violador se sirvió de su cuerpo de forma rápida y mecánica, como si de una masturbación se tratara, de todas formas a ella le pareció demasiado tiempo. Cuando José María hubo terminado y se tumbó en el colchón, Helena se quedó despierta durante varias horas, escuchando los ronquidos del cerdo y rezando porque al despertarse decidiera marchar de nuevo. Y como si el cielo la hubiera escuchado, así fue, se marchó dejándola bien amarrada, pero libre para poder desahogarse y llorar todo el miedo y la rabia, y al final, vencida por la carga de sus sentimientos, perdió el sentido de nuevo.  

      

    Camping La Volta-Camino La Volta, 6 (Peñíscola) 

    18 de agosto de 2.017, 19:42 horas. 

      

    Se despertó sin poder precisar el tiempo que había transcurrido, seguía sola, encerrada en la furgoneta e inmovilizada, débil y sin esperanzas, sin comida, ni agua, no podía moverse ni gritar, lo único que el violador le había dejado era la facultad de respirar. 

    —¿Acaso merecía la pena seguir viviendo?  

    Ya no estaba segura de eso, no estaba segura de nada, solo quería que su infierno acabara y dejar de seguir sufriendo. Sus pensamientos se detuvieron al escuchar una conversación que venía del exterior. Contuvo la respiración un momento y se concentró en aquellas voces, parecían las mismas personas de antes hablando en inglés, la asignatura que ella había suspendido y por la cual recibiría clases durante todo el verano, pero no escuchó la voz de su carcelero, más bien parecía un diálogo entre un varón y su esposa, por las frases que podía entender.  

    —¿Qué hago ahora? —se preguntó la chica deseando aprovechar esa oportunidad—. No puedo moverme para intentar llamar su atención como antes, y aunque pudiera ¿me atrevería a arriesgarme de nuevo? 

    Respiró profundamente dando un gran suspiro, y haciendo que la mordaza de su boca vibrara bajo sus labios, pero no fue hasta su segunda exhalación, cuando su mente comprendió que no tenía obstruida la boca por el mugriento trapo, tan solo un pedazo de tela se apretaba alrededor de sus labios, finalizando con un nudo por detrás de su cabeza. Ya no se paró a pensar en las consecuencias de sus actos, empezó a gesticular con los labios para hacer resbalar la tela, mientras movía la mandíbula arriba y abajo. La venda empezó a ceder poco a poco y finalmente, cayó lánguida a modo de collar. Helena respiró un par de veces intentando tranquilizarse, y después empezó a pedir socorro con su garganta seca y su boca acartonada. Nadie parecía escuchar su apagada voz. 

      

    Camping La Volta-Camino La Volta, 6 (Peñíscola) 

    18 de agosto de 2.017, 18:25 horas. 

      

    Después de comerse un bocadillo de calamares y una sangría fresquita, como la que antes había rechazado a los guiris, José María se fue directo a la piscina del camping. Se quitó las chanclas y la camiseta, y se lanzó al agua sin pasar por la ducha, a pesar de su sudoroso cuerpo.  El agua tibia de la piscina le refrescó al instante y empezó a despejar su mente, y mientras flotaba y trataba de relajarse decidió cuales serían sus siguientes pasos.  

    —Lo primero es sacar dinero de un cajero, una buena cantidad con la que pueda marcharme lejos, donde nadie me encuentre, que nadie pueda seguir mis pasos —pensó decidido— entonces volveré a la furgoneta y acabaré de una vez con la chica, ya es hora de deshacerme de ella y quitarme ese problema de encima. 

    Aunque José María estaba disfrutando haciendo sufrir al guardia civil, con la incertidumbre de no saber si su hija estaba viva o muerta, pero sabía que ya no podía dilatar más la huida, pues tarde o temprano lo acabarían encontrando. 

    —Será muy fácil —se dijo convencido— ya he visto lo sencillo que es dejar ese pequeño cuerpo sin vida, así que usaré de nuevo la almohada, pero esta vez terminaré el trabajo. Después robaré otro vehículo del que no sospechen, y buscaré un sitio donde ocultar la furgoneta. 

    Lo que más tiempo le llevó resolver, fue dónde dejaría el cuerpo de la muchacha, pues aún no había decidido si quería que lo encontraran pronto, o seguir jugando un poco más con Alfredo.  

    —¡Ya está! ¡Lo tengo! —se dijo animado— voy a dejarlo cerca de la casa de Alfredo. ¡Es perfecto! Allí nadie se lo espera, lo dejaré como un regalo en su puerta, y después me largaré.  

    La idea de dejar el cadáver cerca de su vivienda le hizo sonreír ampliamente, era una idea brillante, aunque de nuevo se perdería la cara del “picoleto” cuando lo viera. 

    Tras tomar la decisión, salió del agua y se secó con una toalla que alguien había dejado sobre una tumbona, luego se vistió, se puso la gorra y las gafas de sol, y marchó a la calle en busca de un cajero. 

      

    Camping La Volta-Camino La Volta, 6 (Peñíscola) 

    18 de agosto de 2.017, 20:00 horas. 

      

    Mr. Robinson no creía necesario llamar a la policía por unos ruidos dentro de la furgoneta, pero había prometido a su mujer que lo haría si volvían a escuchar algo y ya no podía demorar más esa llamada, pues ahora su mujer decía que estaba segura de haber escuchado una voz pidiendo auxilio.  

    —112, ¿dígame? 

    —Necesito que mande a la Guardia Civil al camping —dijo la señora Robinson. 

    —¿Me puede decir su nombre por favor? —preguntó la operadora. 

    —Soy la señora Robinson, Margaret Robinson, y estoy en este camping con mi marido. 

    —Muy bien señora Robinson. ¿Ha dicho que necesita que una patrulla vaya al camping? ¿De qué camping se trata? Dígame la dirección. 

    —Sí, es el Camping La Volta, de Peñíscola, en el camino La Volta. 

    —De acuerdo señora. ¿Y qué es lo que sucede? 

    —Mi vecino es un tipo muy raro, dice que tiene un perro, pero nosotros no lo hemos visto, no lo saca nunca de su furgoneta... 

    —Señora, por ese motivo no le puedo mandar una patrulla, tal vez lo haya sacado cuando ustedes no estaban delante, si no sucede nada más... —añadió la operadora paciente. 

    —Pero señorita, ese hombre dice que su perro está enfermo y lo tiene encerrado en una furgoneta. ¡Con este calor! Y además no lo hemos oído ladrar, solo ruidos raros y gemidos, y me ha parecido escuchar una voz pidiendo socorro.  ¡Los perros no piden ayuda! 

    —No, lo perros no, ¿pero está segura de eso? —se alertó la locutora. 

    —Sí, claro que sí, aunque mi esposo dice que él no ha escuchado nada... pero yo estoy segura de que está pasando algo —insistió la mujer. 

    —Está bien señora, le mandaremos una patrulla para que lo compruebe, dígame el lugar exacto dónde están ustedes. 

    —Camping La Volta, en el Camino La Volta número seis, de Peñíscola. Estamos en la parcela número siete, y la furgoneta está al lado nuestro, es de color blanco y con los cristales oscurecidos, una furgoneta bastante vieja.  

    —¿Ha dicho usted con los cristales tintados? —sonó alarmada la voz de la operaria. 

    —Sí, los cristales tintados y una furgoneta bastante vieja. 

    —Señora, ¿puede ver la matrícula? 

    —Sí, espere... es: a, ele, dos, tres, dos, cuatro, con la letra ese al final. 

    —Muy bien señora, les mandamos una patrulla inmediatamente, manténganse alejados de ese hombre hasta que lleguen. 

    —¿Pasa algo, señorita? —preguntó la señora Robinson asustada. 

    —No lo sabremos hasta que lo compruebe la Guardia Civil, pero mientras tanto, tengan precaución —contestó la chica intentando parecer serena. 

    —Está bien, gracias señorita. 

    La señora Robinson miró a su marido y con voz triunfante le dijo: 

    —¿No te había dicho yo que pasaba algo raro? 

    —¿Qué quieres decir? ¿Qué sucede? —preguntó el señor Robinson intrigado. 

    —Vamos dentro de la caravana y te lo cuento... 

      

    Camping Edén, C/ Madrid, s/n (Peñíscola)  

    18 de agosto de 2.017, 19:20 horas. 

      

    Era el tercer camping que visitaban, y Alfredo seguía interrogando al responsable de cada hospedaje con el máximo celo. Su instinto policial le decía que José María no se había marchado de la ciudad, pues su delito era demasiado personal, demasiado el odio acumulado, y un camping parecía el mejor sitio donde esconder una furgoneta. Guti le dejaba hacer sin alejarse de su lado, como un aprendiz silencioso y atento a todo lo que sucedía, pero ese papel no le importaba, pues con Alfredo cada día se aprendía algo nuevo.  

    —Aquí lo tienen, aquí están todos los clientes registrados en la última semana —dijo el empleado mostrando el libro de registro.  

    Alfredo repasó los nombres uno a uno, tratando de descubrir si entre ellos se encontraba el nombre del violador, pero no lo encontró por ningún lado. 

    —¿Es posible registrarse sin enseñar el DNI? —preguntó Alfredo. 

    —No agente, eso no es legal, todos deben enseñarlo y rellenar la ficha que luego les enviamos a ustedes. 

    —Ya sé que no es legal, pero ¿no habría alguna forma de hacerlo? Por ejemplo, que alguien dijera que lo ha perdido —insistió el guardia civil intentando sonsacarle. 

    —Bueno... sí, en ese caso sí, pero entonces debería enseñar el pasaporte o una denuncia que lo acredite como justificante. 

    —¿Y nunca han hecho la vista gorda? —preguntó Alfredo impaciente. 

    —No señor, aquí seguimos el protocolo establecido por la ley y por el dueño del camping —contestó tajante el recepcionista— si hiciera lo que me diera la gana podrían despedirme. 

    —Claro, lo entiendo, pero es que estamos buscando a alguien muy peligroso y no podemos dejar ningún cabo suelto —dijo tratando de parecer amigable. 

    —¿Puede revisar los vehículos que se alojan en el camping? —terció Guti— estamos buscando una furgoneta blanca, antigua y con los cristales tintados. 

    —Creo que no hay ninguna así —contestó el empleado más calmado—, de todas formas miro en el ordenador y se lo digo en un segundo... 

    —Lo que les decía, ninguna furgoneta con esas características –confimó el hombre.  

    —Está bien, no insistimos más —dijo Alfredo resignándose— de todas formas echaremos un vistazo dentro. 

    —Como quieran, aunque ya le he dicho que aquí no hay nadie con la descripción que me han dado —contestó el empleado mientras veía alejarse a los dos guardias. 

    Los agentes se internaron en la zona de parking y acampada, dispuestos a no dejar ni un centímetro sin inspeccionar, pero como ya les había advertido el recepcionista, allí no lo encontraron. 

      

    Carretera comarcal CV-140 (Peñíscola) 

    18 de agosto de 2.017, 20:05 horas. 

      

    La patrulla continuó su ruta, después de comprobar que en el camping Edén todo estaba tranquilo y que no había ninguna furgoneta como la que buscaban. Esta vez Alfredo se puso al volante del Terrano, impaciente por recorrer todos los establecimientos que quedaban señalados en la papeleta, y dejando el papel de copiloto que tan nervioso le ponía, para Guti. Su compañero no protestó, sabía que Alfredo estaba demasiado preocupado como para discutir con él por tonterías, pronto todo acabaría y volverían a ser los compañeros de siempre, con sus bromas y sus enfados, y la convivencia del día a día, al menos rogaba por ello. 

    —Guti, dime otra vez la dirección del siguiente Camping —le pidió Alfredo. 

    —A ver... según el GPS el Camping Vizmar está en la carretera Benicarló a Peñíscola, no tiene número, pero está más o menos a la altura de los apartamentos La Volta tres mil. 

    —Ya sé dónde es, no tardaremos en llegar... 

    Alfredo iba a añadir algo más, pero la voz de la Central pidiendo atención urgente sonó por la emisora. 

    —“Central Cos a todas las unidades destinadas a la búsqueda de la menor, Central Cos a todas las unidades destinadas a la búsqueda de la menor. ¡Atención! Hemos recibido una llamada a través del 112, comunicando el posible hallazgo de la furgoneta requisitoriada... Se trata de una furgoneta blanca, de un modelo antiguo y con cristales tintados, y además la matrícula es de Almería, con los números dos tres dos cuatro y la letra sierra, al parecer una testigo afirma que ha escuchado ruidos raros en su interior, y una voz pidiendo auxilio”. 

    —¡Son ellos! —gritó Alfredo, y apretando el botón del micrófono añadió— Doscientos cuatro tres para central, ¡son ellos! ¿Dónde se encuentran? 

    —Según la mujer que realizó la llamada, la furgoneta está en el Camping La Volta, en el Camino La Volta número seis, y ellos están en la parcela número siete.  

    —Central, este equipo de dirige al lugar. ¡Estamos cerca! 

    —Ok doscientos cuatro tres, extremen las precauciones, y a las demás patrullas que no tengan un cometido urgente, diríjanse al lugar en apoyo del doscientos cuatro tres. 

    





   



 CAPÍTULO 21 

    ¡VOY A POR TI! 

      

    Carretera comarcal CV-140 (Peñíscola) 

    18 de agosto de 2.017, 20:10 horas. 

      

    Alfredo dejó de prestar atención a lo que decía la emisora, y puso sus cinco sentidos en la carretera, y en llegar cuanto antes hasta su hija. Apretó el acelerador a fondo, y conectó las sirenas y las luces para que los coches se apartaran a su paso, mientras rezaba porque Helena aún estuviera con vida. Los kilómetros de la carretera nacional ciento cuarenta volaron bajo las ruedas del Nissan, y en pocos minutos pasaron por delante del Camping Vizmar, y llegaron hasta la rotonda para girar con dirección al camino La Volta. Alfredo dio un giro tan rápido al volante, que casi se salen de la carretera, pero ni siquiera se inmutó, siguió avanzando por el camino la Volta a toda velocidad, mientras Gutiérrez se sujetaba con fuerza al asidero de la puerta. Cuando el camping La Volta apareció a unos metros de distancia, Alfredo pisó el freno bruscamente y giró a la izquierda para entrar en el recinto, luego acercó el Terrano hasta la caseta de recepción, y dando un fuerte pisotón, paró el coche en seco, haciendo que el cuerpo de su compañero cayera hacia delante, solo impidió que Guti atravesara el cristal, que llevaba el cinturón puesto.  

    Los guardias civiles bajaron del coche de un salto, y se dirigieron a la carrera al interior del edificio encalado de blanco, donde la chica de recepción se llevó un buen susto, cuando vio aparecer a los uniformes verdes abriéndose paso entre la cola de clientes que esperaban para ser atendidos.  

    —Debe haber ocurrido algo muy malo —pensó la mujer— para que entren de esta manera. 

    Y estaba en lo cierto, la rapidez con la que hablaban los guardias civiles y sus caras de pocos amigos, así lo demostraban. 

    —Venimos buscando una furgoneta de color blanco, tiene los cristales tintados y la matrícula de Almería dos tres dos cuatro ese. ¡Es muy urgente! —le espetó Alfredo sin saludarla. 

    —Enseguida les consulto el registro del ordenador, no se preocupen, pero creo que sí hay una como esa —respondió la chica asustada. 

    —Ya sabemos que está aquí —continúo Alfredo con prisa— posiblemente en la parcela número siete, necesitamos que nos diga dónde está esa parcela. 

    —Sí, claro, esa es la parcela más alejada de la piscina y de la zona de recreo, está al fondo del camping, a mano derecha, y ahora que lo dicen me acuerdo perfectamente del hombre, le ofrecí un sitio mejor pero no quiso cambiarlo. 

    —Gracias, señorita —le dijo Guti, mientras Alfredo se daba la vuelta para salir corriendo en busca del vehículo. 

    —¡Una cosa más! —gritó Alfredo desde la puerta— ¡Cierren las salidas del camping! ¡Ahora! 

      

    José María Moreno Pérez regresaba al camping tras sacar dinero en el cajero. Caminaba concentrado en los planes que había organizado, convencido de que todo saldría como él lo había pensado, cuando al atravesar la puerta de entrada vio un todo terreno verde y blanco que se paraba de forma brusca junto el edificio de recepción, y a dos “picoletos” que saltaban del coche a toda prisa. José María se puso las gafas de sol y se caló la gorra para intentar tapar su rostro, y cuando los guardias civiles entraron dentro de la caseta, empezó a correr hacia donde tenía aparcada la furgoneta. Corrió dando grandes zancadas hasta llegar al vehículo, y sin apenas aliento, pasó por delante de la caravana sin prestarle atención, y tras abrir la puerta de su furgoneta, subió de un salto y salió quemando ruedas por el portón corredero de salida, que ya empezaba a mover sus engranajes para cerrarse.  

    —¡Maldito hijo de puta! —exclamó José María dando puñetazos en el volante. 

    Sus meditados planes, sus planes perfectos, se acababan de ir al traste al ser descubierto otra vez por el maldito Alfredo —pensó con rabia. 

    —¿Y ahora qué? Lo primero es escapar de aquí, entonces buscaré un nuevo vehículo para que no me sigan y me alejaré de esta ciudad lo antes posible —pensó el violador— pero este cabrón me pisa los talones, voy a tener que improvisar y no me gusta nada, pero no me vas a coger. ¡Esta vez no! —dijo como si Alfredo pudiera escucharle— soy más listo que tú y tengo algo que quieres... y te lo daré, si con ello consigo escapar, te lo daré, pero no esperes que sea con vida. ¡Maldito cabrón! 

      

    Helena dormitaba amodorrada por el calor y su mal estado, cuando el brusco movimiento del vehículo la sacó de sus sueños. No entendía lo que pasaba, pues la falta de alimentos y agua la tenía débil, aletargada, pero sentía cómo el vaivén de la furgoneta corriendo por la carretera mal asfaltada, la zarandeaba haciendo que se golpeara contra los hierros a los que estaba atada.   Trató de sujetarse con sus escasas fuerzas para paliar los golpes, y entonces, como surgido de un sueño, escuchó un ruido familiar en la distancia, algo a lo que estaba acostumbrada desde que era niña, y que poco a poco pudo distinguir con claridad. Eran los sonidos apremiantes de las sirenas detrás de la furgoneta.  

    —¿Estoy soñando? ¿O acaso empiezo a delirar por mi mal estado? —se preguntó Helena confundida. 

    Pero no era un sueño, y las sirenas se escuchaban ya a pocos metros. 

    —¡No! ¡Es mi padre! ¡Mi padre viene a buscarme! ¡No me ha olvidado! —pensó Helena emocionada comenzando a llorar. 

      

    Los agentes se subieron rápidamente al coche, y emprendieron el camino hacia el aparcamiento donde José María se había instalado, pero alguien debía haberlo avisado —pensó Alfredo— pues en el escaso minuto que tardaron en llegar a la parcela, su furgoneta ya huía a toda prisa por la puerta trasera. Corrieron tras él, pero los pocos metros que separaban ambos vehículos, fueron suficientes para que el Terrano viera cortado su paso por el portón que se cerraba justo en ese momento, dejando escapar al violador delante de sus narices. 

    —¡Joder! —exclamó Alfredo—. ¡Corre! Sal por la puerta de peatones y diles que abran el portón —le ordenó a Guti. 

    Guti salió del coche cerrando la puerta de golpe, y corrió todo lo que le daban sus piernas hasta llegar a la recepción, allí cortó la conversación de una pareja que hablaba con la empleada, y le repitió a ésta la orden de su compañero.  

    —¡Rápido! ¡Abra el portón! El delincuente se está escapando —le conminó. 

    La chica obedeció sin hacer preguntas, pues las prisas del guardia civil no dejaban lugar a dudas sobre la importancia de actuar inmediatamente, Guti la dejó atrás sin más explicaciones y corrió hasta la puerta principal, donde Alfredo estaba llegando con el coche en ese momento. Subió de un salto al Terrano, y su compañero pisó el acelerador a fondo, subiendo la velocidad rápidamente, hasta que en unos segundos acortó la distancia que les separaba de la furgoneta blanca. 

    Mientras, Gutiérrez puso la sirena para avisar del peligro a los demás transeúntes, y pulsando el botón de la radio, alertó a las otras patrullas. 

    —Doscientos cuatro tres para Central Cos y unidades destinadas a la búsqueda, ¡atención! Vamos siguiendo la furgoneta, estamos en el camino Abellers que discurre paralelo a la CV-140 y que desemboca en Vía Po Polígono 7, interesa que alguna patrulla le corte el paso antes de llegar al cruce de caminos con la CV-141, repito ¡es urgente! 

    —Doscientos cuatro tres, el doscientos cuatro uno vamos por la CV-141, a la altura de la urbanización Mediterráneo, damos la vuelta y acudimos en apoyo. 

    —El doscientos cuatro papa sale de base y se dirige al lugar. 

    —Abeja treinta y dos a la altura del Barranc dels Mongells, nos dirigimos hacia el cruce para intentar cortarles el paso. 

    —Papa Juliet doce se dirige en apoyo con vehículo camuflado. 

    —Central Cos a todas las Unidades ¡recibido! 

      

    Alfredo conducía a la máxima velocidad que el Nissan permitía, intentando ponerse a la altura de la furgoneta, que volaba escupiendo humo negro por el tubo de escape. Estaba tan cerca que casi podía tocarla con la mano, pero el degenerado conductor se negaba a parar su vehículo y darse caza, en ese momento, un Fiat de color rojo empezó a aproximarse en dirección contraria, y José María viendo la oportunidad para escapar, giró el volante a la izquierda para entorpecer su paso y obligarle a que se desviara de la carretera. Fue una maniobra rápida e inesperada, que el conductor del pequeño utilitario trató de esquivar de forma refleja, dando un volantazo hacia el otro lado.  Alfredo vio como el coche rojo se le echaba encima, y sin tiempo para reaccionar, desvió el coche rápidamente a la derecha, cayendo en medio de un campo de naranjos y chocando contra uno de éstos. 

    —¡Hijo de puta! —gritó Alfredo—. ¡Maldito hijo de puta! ¿Estás bien, Guti? 

    —Bueno estoy entero, si te refieres a eso, aunque mañana ya veremos... 

    —¡Rápido! Avisa a las patrullas de lo ocurrido y que traten de cortarle el paso, voy a mirar si los daños son muy graves o podemos seguir adelante —dijo Alfredo. 

    Mientras su compañero se hacía cargo de la emisora, Alfredo salió del vehículo y abrió el capó, el frontal presentaba una gran abolladura y el faro izquierdo estaba destrozado por completo, pero no parecía que el motor ni el radiador hubieran sufrido daños, cerró el capó de golpe y entró de nuevo en el coche para intentar ponerlo en marcha, comprobando con gran alivio que el Nissan Terrano arrancaba a la primera. Iba a meter la marcha atrás para salir de la zanja, cuando el varón del Fiat se acercó a su ventanilla. 

    —¿Están ustedes bien? —preguntó con voz temblorosa. 

    —Sí, lo estamos, no se preocupe —contestó Alfredo intentando no alargar la conversación. 

    —No ha sido culpa mía, lo han visto ¿verdad? El conductor de la furgoneta debe de estar loco. 

    —Sí que lo está —cortó el agente— y es muy peligroso, por eso tenemos que marcharnos ya y detenerlo. 

    —¿Usted está bien? —preguntó Guti al verlo tan alterado. 

    —Sí, nervioso pero bien. 

    —Pues si no le importa, pase por el cuartel y presente una denuncia contra el conductor de la furgoneta, allí ya tienen todos los datos, ahora tenemos que marcharnos. 

    —Claro, claro, ¡atrapen a ese loco! 

    El Terrano subió por el montículo de arena sin demasiados problemas, y reanudó la persecución rápidamente, tratando de acercarse a la furgoneta que ya se había alejado varios kilómetros, hasta llegar al cruce del que partían la carretera CV—141, el camino Cervera y la Avenida de la Estación. 

      

    José María estaba satisfecho de ver que la maniobra había conseguido su propósito, sacar a los “picoletos” de la carretera, solo esperaba que el golpe hubiera sido lo bastante fuerte como para dejarles inutilizado el vehículo. Ahora se aproximaba a la CV-141 y debía decidir qué salida tomar, pero no tenía tiempo para pensarlo, así que siguiendo su instinto giró a la izquierda y tomó la carretera de la Estación con dirección a la ciudad, pensando que entre el laberinto de urbanizaciones y calles sería mucho más fácil ocultarse, entonces podría robar otro coche, y dejar abandonada la furgoneta con un regalito dentro.  

    —Después de eso será mucho más fácil escapar —se dijo convencido. 

     Miró por el espejo retrovisor y observó al Terrano siguiendo sus pasos en la lejanía, instantes después se escuchó el sonido de varias sirenas acercándose por el camino, y pudo comprobar que otro vehículo policial y dos motocicletas del Seprona se unían a la persecución.  

    —¡Me cago en la puta! ¡Los perros de los picoletos se multiplican! 

    Pisó el pedal del acelerador con todas las fuerzas de que disponía, ignorando el tráfico de esa hora, y fue adelantando a los vehículos precedentes a toda velocidad, haciendo que algunos coches que venían en sentido contrario tuvieran que esquivarlo, e incluso que un par de ellos se salieran de la carretera. Pero lo estaba consiguiendo o al menos eso parecía, pues cada vez se encontraba más distanciado de las patrullas. Pasó por delante del supermercado, hizo la primera rotonda sin bajar la velocidad, aún a riesgo de volcar la furgoneta, y siguió apretando el ritmo hasta rebasar el hotel Puerto Mar, y acercarse a la última rotonda antes de la entrada a la población, entonces aflojó la velocidad y tomó la redonda con un poco más de calma, pues solo le quedaba perderse entre sus calles para librarse de los civiles. Se disponía a girar a la derecha para salir de la glorieta, cuando el doscientos cuatro papa se le acercó de frente cortándole el paso. José María giró el volante bruscamente sorprendido por la maniobra, y continuó rodeando la rotonda hasta poder coger la salida de la calle Tramuntana, luego volvió a girar por la calle de Antonio Pascual, y siguió cambiando de calles, hasta que vio un callejón en el que podía ocultarse por unos momentos. Paró el motor de la furgoneta para no hacer ruido y se mantuvo alerta, escuchando por si las sirenas se acercaban. 

      

    Urbanización Peñisol (Peñíscola) 

    18 de agosto de 2.017, 20:23 horas. 

      

    —Doscientos cuatro papa para patrullas en la búsqueda —alertó el Sargento— el sospechoso ha tomado la calle Tramuntana, y puede que después se haya metido por la calle de Antonio de Pascual, pero ya no lo tengo a la vista. Solicito posición de las unidades y apoyo para peinar la zona.  

    —Doscientos cuatro tres para el papa, vamos por la CV-141 y nos aproximamos a la rotonda, un minuto para llegada. 

    —Abeja treinta y dos junto con doscientos cuatro uno, detrás del doscientos cuatro tres. ¡En apoyo!  

    —Papa Juliet doce por la calle de Pigmalión. ¡En apoyo! 

    —Doscientos cuatro papa a unidades, recorrida la calle de Antonio Pascual, negativo. 

    —Recibido doscientos cuatro papa, el doscientos cuatro tres entrando por la calle de Garbí —informó Guti antes de dejar el micrófono de la emisora. 

    —¡Abre bien los ojos Guti! —mandó Alfredo— tienen que estar por aquí. 

    Alfredo recorría la calle despacio, frenando en cada intersección y observando las calles perpendiculares a la calle por donde circulaba, pendiente de cada coche y cada movimiento, pues había estado a punto de atraparlo, y no podía dejar que ese demonio se escapara llevándose a su hija.  

    —Tiene que estar cerca, oculto en algún sitio donde quepa la furgoneta —pensó en voz alta.  

    Guti lo miró y asintió con la cabeza, él también estaba impaciente por encontrarlos, y preocupado por el estado de la hija de Alfredo. Finalizaron el recorrido de la Calle Garbí y continuaron por Sant Antoni, esperanzados en que pronto darían con su paradero. En la emisora volvían a sonar los indicativos dando resultados negativos a cada búsqueda. Guti cogió un callejero de la ciudad y empezó a señalizar las calles de la zona que ya habían sido peinadas, aún quedaban unas cuantas por revisar, pero poco a poco el círculo se cerraba. 

    De pronto, un Volkswagen Passat de color plateado salió desde la calle Blasco Ibáñez, y girando rápidamente a la derecha continuó por la calle Mestra Bayarni a toda velocidad, sorprendiendo al papa juliet doce que venía en dirección contraria. Dentro, José María Moreno Pérez corría deseoso de alejarse de Peñíscola. Los agentes cambiaron el sentido, haciendo una peligrosa maniobra que les hizo girar dos veces sobre las ruedas, segundos después, el vehículo se estabilizó y reanudaron la persecución. 

    —¡Papa juliet doce a Central y unidades! El sospechoso ha cambiado de vehículo, repito, el sospechoso ha cambiado de vehículo, ahora circula en un Volkswagen Passat de color plateado, va por la calle Mestre Bayarni dirección centro ciudad. 

    —Papa juliet doce. ¿Puede ver si la chica va con él? —preguntó la Central Cos. 

    —Negativo Cos, solo se ve una persona en el coche, aunque puede que la tenga escondida en el maletero, no podemos saberlo.  

    —Y la matrícula del Passat ¿puede verla? 

    —Todavía no, en cuanto la tengamos a la vista lo comunicamos en abierto. 

    —¿Y la furgoneta? ¿Alguien ha visto la furgoneta? —gritó Alfredo impaciente. 

    —Abeja treinta y dos, negativo. 

    —Doscientos cuatro uno, negativo.  

    ... 

    —Doscientos cuatro papa a unidades. ¡He encontrado la furgoneta! Está en la calle Dels Vents con Mestre Roca, al final del aparcamiento, en un callejón sin salida. 

    —Doscientos cuatro tres nos dirigimos al lugar —gritó Alfredo. 

    —¡Recibido! Las demás unidades apoyen a papa juliet con el Passat —ordenó el Sargento Flores. 

    Alfredo atravesó las calles lleno de ansiedad, y en pocos minutos se unió al Sargento frente a la furgoneta, el mando estaba intentado abrir la puerta trasera del vehículo, pero estaba cerrada a cal y canto, y nada se escuchaba en su interior. 

    —Está cerrada Alfredo, y no se oye nada, puede que se la haya llevado. 

    El guardia civil fue hasta la parte trasera del Terrano y cogió el gato para cambiar las ruedas, luego se acercó hasta el portón de la furgoneta y le propinó un fuerte golpe en la cerradura que la hizo desencajarse de su marco. Sin nada que se lo impidiera, la puerta cedió y Alfredo la abrió fácilmente, dentro, Helena yacía inconsciente. 

    





   



 CAPÍTULO 22 

    LA HORA DE LA JUSTICIA 

      

    En un callejón sin nombre (Peñíscola) 

    18 de agosto de 2.017, 20:35 horas. 

      

    Alfredo saltó dentro de la furgoneta y desató las cuerdas que sujetaban a Helena, luego le tomó el pulso y escuchó que un leve latido aún corría por sus venas, la atrajo hacia su pecho y la besó en la cara, estaba pálida, amoratada y manchada por el maquillaje, pero seguía viva, su padre la abrazó entre lágrimas mientras le repetía. 

    —¡Despierta, Helena! Ya estoy aquí, ya estás a salvo. ¡Despierta hija!  

    La joven entreabrió los ojos un momento y susurró un débil papá, antes de desvanecerse de nuevo, entonces Alfredo la tomó en brazos y la sacó fuera del vehículo, alejándola del olor a cerrado y del inaguantable calor de la furgoneta. Su compañero se le acercó, y poniéndole una mano en el hombro le sonrió y le dijo. 

    —No te preocupes, se pondrá bien. ¡Ya tienes a tu pequeña! 

    Alfredo le devolvió la sonrisa y depositó a Helena con cuidado sobre la acera, dejando la cabeza reposando sobre su regazo. Esa niña débil e indefensa que tenía en sus brazos, llena de moratones y que apenas se podía mantener despierta, en nada se parecía a la rebelde adolescente con la que discutió el último día. El padre deseó que nada de aquello hubiera pasado, que su hija estuviera sana y salva, y que siguiera siendo la misma joven impertinente y contestona, que él tuviera que seguir armado de paciencia para no reñir con ella, prefería sufrir mil veces por su falta de cariño, que verla como estaba ahora y saber por lo que había pasado.  

    El Samur llegó con las sirenas puestas informando de su llegada, y haciendo que Alfredo volviera a la realidad. Secó sus lágrimas con la mano y dejó que los médicos se hicieran cargo de su hija, entonces sacó el teléfono del bolsillo y llamó a su esposa. 

    —¡Alfredo! Estaba deseando recibir tu llamada. ¡Ya no puedo soportarlo más! ¡Estoy tan asustada! —contestó Edurne. 

    —¡La hemos encontrado! Cariño, ¡ahora mismo estoy con ella! ¡La pesadilla ha terminado! 

    —¿Está... viva? —preguntó Edurne con miedo. 

    —Sí, claro que sí. ¡Lo está! Y se va a poner bien —contestó Alfredo rezando porque así fuera. 

    —¿Y dónde está ahora? ¡Quiero ir a verla! 

    —La están atendiendo los médicos de la ambulancia, pero la trasladarán enseguida. 

    —¿Dónde la llevan? —preguntó Edurne impaciente para correr a su lado. 

    —Espera un segundo, voy a preguntarles. 

    —¿Edurne? 

    —¡Dime Alfredo! 

    —La llevan al Hospital Vicente Bayarni, estarán allí en diez minutos. 

    —¿Nos vemos allí entonces? —preguntó Edurne deseando abrazarse a su hija y su esposo. 

    —Edurne, yo iré muy pronto, pero aún no, todavía no hemos cogido al cabrónque se la llevó. 

    —¿Pero eso no pueden hacerlo tus compañeros? —preguntó ella contrariada. 

    —Debo hacerlo yo... tengo que asegurarme de que no escapa y... 

    —¿Qué Alfredo? 

    —Nada, estaré muy pronto con vosotras, no te preocupes. 

    —Está bien, pero no tardes... 

    Alfredo esperó a que los sanitarios subieran a su hija a la ambulancia y emprendieran el camino hacia el hospital, y cuando la vio alejarse le dijo a Guti. 

    —¡Nos vamos! 

      

    Carretera de Irta (Peñíscola) 

    18 de agosto de 2.017, 21:15 horas. 

      

    José María estaba furioso consigo mismo, había subestimado a los guardias civiles y eso había costado que sus planes se fueran al traste, ya no podría ver la cara de su adversario cuando le entregara muerta a su hija, ni podría disfrutar del dolor que eso le produciría. 

    —¡Maldita sea! ¡Se ha jodido todo! Pero no puedo demorar más la huida o terminarán por encontrarme —se dijo—. Lo único que me queda por hacer es alejarme de aquí, y escapar cuanto antes de esas jodidas patrullas que no dejan de perseguirme. Pero ¡no te librarás de mí Alfredo! Cuando el tiempo pase y estés más tranquilo, regresaré y terminaré con lo empezado. ¡Te lo juro! —dijo en voz alta mientras hundía el pie en el acelerador. 

    El Passat circulaba rápido y suave bajo los pies de José María, sumando kilómetros y distanciándose poco a poco de los guardias civiles que lo perseguían. Recorrió la Calle Mestre Bayarni, hasta la plaza de la Constitución, y en la rotonda tomó la cuarta salida, adentrándose en la carretera de Irta sin que los coches policiales pudieran alcanzarlo, había escogido un buen coche, y empezaba a creer que al final conseguiría huir. Varios kilómetros después la carretera de Irta llegó a su fin, dando paso a la Avenida Mas del Señor y a su siguiente elección, seguir por la carretera asfaltada por la cual podía circular a mayor velocidad, o tomar uno de los viejos caminos dónde ocultarse sería más fácil en caso de necesidad. No había tiempo de pensar demasiado, así que José María siguió otra vez su instinto, y dejando a un lado la avenida, se adentró por el camino que discurría paralelo a la playa. 

      

    —Papa juliet doce a Central Cos y unidades. 

    —¡Adelante para Cos! 

    —Hemos recorrido la carretera que desemboca a la Avenida Mas del Señor y no hay rastro del Passat, vamos a recorrer algunos kilómetros más antes de descartar que haya huido por aquí, pero solicitamos que alguna patrulla se desvíe al camino de la playa que lleva hasta la Cala Badum. 

    —Recibido papa juliet doce —respondió el Cos—. ¡Atención a las unidades! ¿Alguna patrulla cerca de la carretera de Irta? 

    —Cos, el doscientos cuatro uno hemos escuchado al papa juliet, nos dirigimos al lugar. 

    —Abeja treinta y dos se une al doscientos cuatro uno. 

    —¡Recibido! 

    Durante unos minutos la emisora quedó en silencio, mientras los agentes se afanaban en recorrer los caminos y revisarlos a fondo, momentos después la patrulla del veterano guardia volvió a la persecución del delincuente, haciendo sonar de nuevo la radio. 

    —Cos de doscientos cuatro tres —llamó Alfredo. 

    —Adelante para Cos. 

    —Este indicativo se reincorpora a la búsqueda. ¿Puede decirnos cuál fue la última situación del Passat? 

    —Carretera de Irta hacia avenida Mas del Señor, el papa juliet doce lo perdió de vista antes de los desvíos a las calas. 

    —Recibido, este equipo va a recorrer la carretera del Pebret hasta la cala de Puerto Negro —informó Alfredo. 

    —Papa juliet doce de doscientos cuatro tres. 

    —¡Adelante! 

    —¿Tenemos algún dato de la matrícula? 

    —Solo que es una matrícula extranjera de color amarillo. 

    —¡Ok! 

    Alfredo había tomado de nuevo el mando del Terrano, mientras un comprensivo Guti se sentaba a su lado, y le dejaba recorrer los caminos a más velocidad de la recomendada. Recorrieron la carretera rápidamente, pero deteniéndose en los caminos de acceso a las parcelas para observar si había algún coche oculto, y finalmente llegaron a la cala de Puerto Negro, sin más novedad que un par de vehículos con matrícula amarilla, pero de muy distinto modelo. Tras descartar ese punto de huida, regresaron a la carretera principal y entonces la emisora sonó de nuevo. 

    —¡Central Cos a Unidades en la búsqueda! ¡Atención! La Policía Local nosinforma que han visto un coche con esas características a la altura del Hostal Villa de la calle Teruel, al parecer les ha llamado la atención porque se ha marchado a gran velocidad por el camino que va hasta la Torre Badum y la cala, repito... 

    —Cos. ¡El doscientos cuatro tres nos dirigimos al lugar! —cortó Alfredo a la Central. 

    —Abeja treinta y dos y doscientos cuatro uno estamos a punto de llegar al hostal Villa, continuamos hacia la Cala Badum. 

    —¡Cos! Papa juliet doce vamos a finalizar el recorrido de la avenida Mas del Señor, y enlazamos con el camino del Barranc d'Irta para ver si localizamos al Passat y le cortamos el paso de frente. 

    —¡Recibido unidades! 

    Alfredo se incorporó a la carretera de las calas, y aceleró el vehículo hasta llegar a la altura del abeja treinta y dos y el doscientos cuatro uno, luego puso los intermitentes para que éstos se hicieran a un lado y lo dejaran pasar, y cuando al fin los rebasó, volvió a acelerar el Nissan impaciente por coger al criminal. 

      

    Parc Natural de la Serra d'Irta (Peñíscola) 

    18 de agosto de 2.017, 21:40 horas. 

      

    José María corría veloz sobre un camino lleno de baches, sin saber dónde desembocaba éste, había sido un error elegirlo y debía salir de allí cuanto antes, y enlazar con la nacional para marcharse lejos de Peñíscola. Se removió inquieto en el asiento al sentir la camiseta pegada a su cuerpo, pues a pesar de llevar puesto el aire acondicionado, el sudor que le producía la adrenalina le caía a chorros por la espalda y el pecho. 

    —Porque esto es fruto de la adrenalina, de los nervios, de la impaciencia por escapar —se dijo— no es miedo, yo no tengo miedo, yo soy al que temen. ¡Vaya si me tienen miedo! —pensó orgulloso de sus palabras. 

    Bajó los cristales eléctricos intentando que el frescor del anochecer le secara la espalda, pero la tarde había caído y seguía sin soplar brisa alguna, lo que sí pudo escuchar fueron las sirenas que se iban aproximando. Dio un fuerte puñetazo contra el salpicadero, mientras gritaba insultos y maldiciones a los agentes, y entonces, como salido de la nada, un coche azul claro con una sirena puesta encima del techo, se acercó de frente hacia él.  

    Esta vez no había escapatoria, el camino era demasiado estrecho como para realizar una maniobra que esquivara al otro coche, José María ya no sabía qué hacer, no había más planes, la única opción era salir del coche e intentar huir a pie, esconderse aprovechando que ya casi era noche cerrada. Tiró del freno de mano y paró el Passat en seco derrapando sobre la tierra, luego saltó del coche y empezó a correr a campo a través, sorteando árboles y matorrales, bajando hacía la cala Badum y resbalando sobre las rocas desgastadas por la humedad y el paso del tiempo, pero no se rindió, siguió avanzando aún sin saber a dónde se dirigía. 

      

    —Papa juliet doce a unidades, el sospechoso ha abandonado el coche a la altura de la Torre Badum y emprende la huida a pie, posiblemente hacia la cala. Dejamos el vehículo y vamos en su persecución.  

    Todas las unidades dieron el recibido y aceleraron el ritmo hasta llegar a la torre, luego aparcaron los vehículos con los prioritarios encendidos, y cogiendo las linternas de dotación, empezaron a peinar la zona.  

    Alfredo y Guti iban en primer lugar, descendiendo poco a poco por las rocas para evitar una caída, iluminando sus pasos con la linterna y pendientes de cualquier movimiento, aunque la oscuridad de esa noche sin luna, dificultaba sobremanera encontrar al engendro que llevaban tanto tiempo persiguiendo. José María había perdido toda su valentía y trataba de esconderse entre las sombras buscando algún rincón para agazaparse, como si de un conejo se tratara, pero el camino de piedras y arena a la cala estaba llegando a su fin, y ya no tenía donde ocultarse, tan solo unas paredes rocosas y el océano infinito eran la recompensa que había encontrado a su huida. José María miró hacia el mar buscando una escapatoria, algún lugar cercano hacia el que nadar y dar esquinazo a sus perseguidores, pero el mar estaba tan negro como la propia noche y no se distinguía nada, así que se giró de nuevo para buscar un escondite, y entonces se encontró de bruces frente a los dos guardias civiles que le apuntaban con sus armas.  

    —¡Quieto! ¡Alto a la Guardia Civil! —gritó Guti. 

    —¡Por fin te tenemos! La larga búsqueda se ha acabado —pensó Alfredo impaciente por ponerle los grilletes—, solo queda detener a este pedazo de mierda y esperar que esta vez pase muchos años entre rejas.  

    Pero José María aún no tenía intención de rendirse, sacó una navaja y la abrió haciendo sonar el muelle, como si aquel gesto pudiera intimidar a dos hombres que le tenían encañonado con sendas pistolas, y al menos uno de ellos, con todo el odio que una persona era capaz de sentir.  

    Alfredo apretó los dientes y tensó la mandíbula, intentando contener la furia que pugnaba por escapársele de forma violenta. Gutiérrez lo miró a la cara y supo que su compañero era una bomba a punto de estallar, y que cualquier pequeño gesto por parte del delincuente podía encender la mecha, así que se dirigió a José María con voz firme y le gritó: 

    —¡Tira la navaja! ¡No hagas tonterías! ¡Ya no tienes escapatoria! 

    José María Moreno Pérez observó a ambos hombres durante unos segundos valorando la situación, y sabiendo que del único sitio del que no podría escapar era de una sepultura, dejó caer la navaja al suelo y levantó despacio las manos, luego miró directamente a Alfredo y le dedicó una sonrisa burlona, la misma que le ofreció el día que salió libre en aquel juzgado de Almería.  

    El guardia civil le sostuvo la mirada sin dejar de apuntarle, e ignorando que ya no iba armado, comenzó a apretar el gatillo lentamente, mientras oía gritar a Guti. 

    —¡No Alfredo! ¡No lo hagas!  

    Escuchó la voz de su compañero como si perteneciera a un sueño, como si el momento en el que ahora estaba fuera el término de una oscura y cruel pesadilla, y solo él pudiera ponerle fin. Quedó inmóvil durante un segundo, con el dedo en el gatillo a media distancia de su recorrido, a medio camino entre la vida o la muerte de un criminal, de un torturador, de un violador de chiquillas, luego recordó el sufrimiento de su esposa durante esos días, y la imagen de su hija malherida sobre una camilla sin fuerzas para moverse ni seguir despierta, y aquellas otras imágenes del video que grabó el delincuente. Miró por última vez a los ojos del violador y éste dejó de sonreír, pues en ese mismo instante fue consciente de lo que iba a ocurrir. Alfredo respiró profundamente y antes de soltar el aire, disparó.  

    





   



 EPÍLOGO 

      

    Torre Badum (Peñíscola) 

    18 de agosto de 2.017, 22:00 horas. 

      

    José María Moreno Pérez, alias "el Violador de Ciudad Jardín" había muerto, su cuerpo se había desplomado en la playa con una certera bala, y su sangre mojaba la arena y la grava de la Cala Badum. El silencio se apoderó de aquel rincón tras la detonación, y solo cuando los demás agentes empezaron a acercarse a la zona, el sonido de las voces y las carreras descongeló la escena. Guti se aproximó hasta el cuerpo del violador, y le puso dos dedos en la carótida comprobando que efectivamente el criminal había fallecido, entonces se acercó hasta su compañero y le quitó la pistola de las manos, mientras le decía tajante: 

    —Ha sido en defensa propia, yo soy testigo. 

    Alfredo lo miró sin comprender, pues era consciente de que lo había matado a sangre fría, y no era su intención mentir al respecto, pero cuando abrió la boca para decir algo, Guti le cortó antes de que hablara. 

    —¡No digas nada! Deja que sea yo el que hable. 

    En ese momento comenzaron a llegar los demás guardias civiles, y al ver el cuerpo del fallecido, preguntaron qué había ocurrido. 

    —El muy estúpido se abalanzó sobre Alfredo con esa navaja —contestó Guti— ha sido muy rápido, Alfredo no ha podido hacer otra cosa que apretar el gatillo, ha sido en defensa propia.  

    Los compañeros escucharon las explicaciones si saber si creerlas o no, pues no habían estado allí para verlo por ellos mismos, y Alfredo tenía motivos de sobra como para querer ver muerto a aquel ser despreciable, pero tampoco les importaba demasiado, aquel tipo no merecía vivir, no tenía derecho a segundas oportunidades. 

      

    Cuartel Guardia Civil-C/ De Irta, 7 (Peñíscola) 

    19 de agosto de 2.017, 11:30 horas. 

      

    Al día siguiente se abrió una investigación interna, para determinar los motivos exactos por los que el delincuente no había sido detenido, si no que había terminado cadáver de manos de un agente, el padre de la última víctima. La situación era más que sospechosa para la Dirección General de la Guardia Civil y para algunos grupos políticos, pero Gutiérrez se mantuvo firme en su declaración, afirmando que Alfredo había actuado correctamente en todo momento, y que lo único que hizo fue defenderse y salvar su propia vida.  

    Alfredo no quería mentir, era un hombre íntegro que siempre se hacía responsable de sus decisiones y de sus errores, un hombre de honor, pero su compañero consiguió convencerle de que la muerte de un ser tan inmundo como el violador de niñas, no merecía que él fuera a la cárcel, ni que se rompiera su familia. Alfredo ahora tenía que estar junto a los suyos para ayudarles a superar lo sucedido, ser su apoyo, el hombro donde lloraran, el pilar donde sostenerse, tenía que estar al lado de su hija para protegerla y hacer que se sintiera segura de nuevo. 

    —Además —añadió Guti— debes estar orgulloso de todo lo que has hecho durante tu paso por el Cuerpo, no hay nadie más trabajador ni que se implique tanto como tú, solo te quedan unos años para pasar a la reserva y mereces terminar con la cabeza bien alta. No eches todo por la borda por un hijo de puta, cualquiera hubiera hecho lo mismo que tú, por fin se ha hecho justicia a todas las víctimas, no le des más vueltas —dijo Gutiérrez convencido. 

    Alfredo seguía sin estar muy seguro de ocultar la verdad, no sabía si sería capaz de seguir con la mentira durante el resto de su vida, pero en lo que sí tenía razón su compañero, era en que ahora su familia le necesitaba más que nunca.  

      

    Hospital Vicente Bayarni (Peñíscola) 

    20 de agosto de 2.017, 08:15 horas. 

      

    Edurne no se separó de su hija ni un momento desde que llegó al hospital, la ayudó en todo lo que pudo, y aguardó paciente a que su niña empezara a recuperarse y quisiera hablar, pero no le preguntó nada para no remover su terrible experiencia, pues su mirada desolada le decía que el calvario por el que Helena había pasado, era mucho peor de lo que ella podía imaginar. Ahora lo importante era que se recuperase físicamente, y cuando se encontrara más fuerte, se ocuparían de que su mente se recompusiera y olvidara lo ocurrido, ella era su madre y lucharía con todas sus fuerzas junto a su marido porque así fuera. 

    Era la mañana del segundo día, cuando alguien despertó a Edurne que dormitaba sobre un sillón de cuero cerca de Helena. Abrió los ojos y miró hacia arriba somnolienta, aquellas personas las conocía muy bien, aunque estaban diferentes, más viejos, con rostros menos severos, y además le sonreían.  Edurne se levantó del sillón y se abrazó a sus padres sin decir nada, estaban allí, habían viajado junto a su hija y su nieta, después de tantos años... Su rostro se empapó de lágrimas mientras recibía caricias y besos como cuando era una niña, luego miró a su hija y les dijo: 

    —Esta es Helena, vuestra nieta. 

    —¡Hola, Helena! Eres una chica preciosa —le dijo su abuela con una cálida sonrisa, mientras su abuelo se limitaba a mirarla con ternura. 

    Helena correspondió al saludo con voz débil, y continuó en silencio mientras escuchaba hablar a su familia. No discutieron, ni se reprocharon nada, tampoco removieron el pasado, ya solo les importaba acompañar a su hija y a su nieta en esos duros momentos, y recuperar tanto tiempo perdido.  

    Cuando Alfredo llegó a la habitación y se vio sorprendido por la inesperada visita, sus suegros le tendieron la mano, y con los ojos humedecidos le dijeron: 

    —Gracias.  

    No había nada más que decir. 

    Helena salió del hospital tras una semana de cuidados y pruebas médicas, también le suministraron la píldora del día después, para evitar un posible embarazo tras las violaciones, cosa que nadie deseaba. Cuando los médicos le dieron el alta, las magulladuras ya estaban cicatrizando y el color de su tez se había recuperado un poco, pero para curar su espíritu necesitaría mucho más tiempo y tratamientos, pues aquellos días de tortura y humillaciones no los iba a olvidar fácilmente. Respecto a su padre, Helena dio un cambio radical, no volvió a discutir con él, ni a levantarle la voz, ni a mostrarse rebelde o agresiva, su padre la había salvado cuando ya no esperaba nada que no fuera más sufrimiento o la muerte, y le había devuelto a los brazos de su madre. Alfredo era de nuevo la persona que más amaba, como cuando era una niña, y además era su soporte y su héroe. 

    Helena había recibido una dura lección, un cruel castigo que nadie merecía, pero también había recuperado el respeto y el amor por su familia. 

    FIN 

    





   





 

    Nota aclaratoria de la autora 

      

    Aunque la mayoría de los lugares y direcciones que aparecen en esta novela son reales, los personajes de esta historia y los hechos que se narran son imaginarios, y salidos totalmente de la mente de la autora. Cualquier parecido con la realidad es pura coincidencia, o no... 

      

    Isabel Sánchez Puga (Alicante mayo de 2.019)  
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